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LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

se asocia al duelo universal por la muerte del Sobe­
rano Pontífice Pío XII, ocurrida el día 9 de los co­
rrientes y rinde homenaje a la memoria del fervoroso 
apóstol de la verdad evangélica, del incansable pro- 
pugnador de la paz, del gran defensor de los fueros 
del espíritu, cuyas excelsas virtudes han merecido la 
admiración del mundo y cuya vida llena la historia 
de este siglo, honra los fastos de la cultura y destaca 
la persona del augusto Pontífice .con alto renombre 
entre las más salientes de la cristiandad en todos los 
tiempos.

Transcríbase en nota de estilo al Exceléntimo se­
ñor Paolo Bertoli, Nuncio Apostólico en Colombia, y 
publíquese.

Presentada por el académico Presidente Bernardo 
J. Caycedo en la sesión pública y solemne del día 15 
de octubre de 1958.



PALABRAS DEL SEÑOR MINISTRO 

DE EDUCACION NACIONAL 

DOCTOR REINALDO MUÑOZ ZAMBRANO

Señor Presidente, señores Miembros de la Academia Colom­
biana' de Historia, señoras, señores.
Para el Ministro de la Educación Nacional es doblemente 

grata de aceptar la honra de la invitación que la Academia Co­
lombiana de Historia se sirvió formularle, en representación 
del Gobierno y de la enseñanza oficial, a la posesión de nue­
vos dignatarios en la sesión solemne anual. Porque ello le per­
mite abusar de la benevolencia de los ilustres académicos pa­
ra decir unas palabras fuera de programa. Y yo las traigo emo­
cionadas, ya que ellas interpretan mi fervor ante el apostolado 
de la investigación, paciente y desinteresada, de académicos e 
historiadores. Y porque el alto nombre de la Institución, cuya 
medida está dada por el valor de sus intereses y propósitos, y 
se deja conocer por sus frutos, bastaría por sí solo para hala­
gar el ánimo de todo aquel, que supliendo sabiduría con amor, 
se consagra a las cosas del espíritu.

Hay un motivo más, que fundamenta precisamente estas 
razones: mi consciencia de que el prestigio académico no es­
tá, en este caso, respaldado en el rendimiento específico, o no 
está solamente respaldado en él, sino que se define por antici­
pado en el sentido mismo que orienta la dedicación: se trata 
de la definición de la historia.

La historia es, ni más ni menos, la totalidad del tránsito 
en que se verifica la existencia humana. Es decir, que la histo­
ria es consciencia de la transitoriedad del hombre, y con ello 
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de la esencia del hombre, que se definió desde siglos como los 
mortales que somos. Llámase historiador, al humano que con­
vierte en pasión la prolongación en el tiempo, de la vida del 
hombre. La historia nace, no de la fría y cómoda ordenación 
coleccionista que caracteriza la erudición inocente, sino al re­
vés: del anhelo de perpetuidad,"que se esfuerza en la perdura­
ción. Ella traduce el ansia de perennidad, y ésta a su vez es 
el trasunto de la inmortalidad, en que se colma, definitivamen­
te, el destino del hombre.

Es por eso la historia el campo de la investigación para la 
comprensión de su destino: porque pasan los pueblos y sus 
edades, los estados y sus dominios, las comunidades y su vi­
gencia, las sociedades y sus ímpetus de superación. Pero per­
manece el espíritu, que es siempre el espíritu de la humanidad. 
Hombre se llama al portador de espíritu sobre la tierra. La for­
ma de la labor histórica es por eso la mirada que escruta el ho­
rizonte de las generaciones y hace surgir, en cualquiera de sus 
múltiples formas una nueva definición del hombre. Por eso 
ella se concentra en símbolos, y da a las generaciones las figu­
ras ejemplares, cumpliendo así una labor magnífica de edu­
cación.

Ejemplarmente se enseña al hombre su humanidad. El 
paradigma, educa más que el postulado. Y educar al hombre 
para su humanidad, para ser hombre, es hacer “ciencia de la 
humanidad’’, o humanidades. El sentido humanístico del his­
toriador, es un sentido eminentemente educacional. El Minis­
terio de la Educación Nacional sabe por eso que necesita de 
vosotros, señores Académicos.

El programa educacional del Gobierno, es el programa del 
hombre. A él y a su cumplimiento están llamadas todas las 
fuerzas vivas de la nación: las academias y los ministerios, el 
ejército, las escuelas y las universidades, las cámaras y la in­
dustria, los tribunales, y el ejercicio sacerdotal.

El Ministro de Educación entiende, precisamente, que su 
labor se ejercita en el estímulo, la orientación y la coordinación 
de todas estas disponibilidades. El asume la responsabilidad 
que le atañe. Pero sabe muy bien que él solo nada puede, y 
que se hunde, quiera él o no, si cada uno no asume, como vos­
otros tan eminentemente lo habéis hecho, su responsabilidad.

Que en este recinto de dignidad y sapiencia, ardan siem­
pre las lámparas de la ciencia y la fe.



MEMORIA DE LA SECRETARIA
CORRESPONDIENTE AL AÑO ACADEMICO 1957-1958

Señores Académicos:
Recontar la noble tarea realizada por vosotros durante el 

año corporativo que hoy concluye es motivo de regocijo inte­
lectual para quien, como vuestro secretario, puede dar el más 
acreditado testimonio. No es excesivo repetir aquí lo que feliz­
mente va pasando al dominio nacional: que en esta casa se 
labora sin desánimos, sin conocer fatigas, con renovada y doble 
competencia la de la calificada actitud y la de aspirar todos 
a una misma cosa que no es otra distinta a la de honrar a Co­
lombia en sus hijos preclaros, en la reminiscencia y re valuación 
de sus anales. La única recompensa de tan efectivo laborar 
consiste para nosotros en el acrecentamiento del prestigio de la 
Academia Colombiana de Historia, que al hacernos suyos ha 
dignificado nuestra estirpe intelectual.

Las mejores señales, tan oportunamente comentadas por 
mi ilustre antecesor en su memoria del pasado año, iniciaron 
el curso académico: la recuperación de las instituciones demo­
cráticas; el surgimiento de las mas acendradas formas de la 
fraternidad nacional; unánime aspiración por encauzar por 
los caminos de Cristo el progresivo impulso de la recuperada 
patria; el anhelo colectivo que inclina a dar a cada uno lo que
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le pertenece, vale decir, el querer de nuevo triunfantes el de­
recho, la razón y le equidad hasta hace poco atropellados.

Superiores auspicios futuros es difícil encontrar. A la ca­
beza de la República el mejor de los colombianos, timbre tam­
bién de esta Academia; el ámbito nacional recoge, sin morda­
za, el libre dialogar y el libre escribir y desde la fecha inolvi­
dable de la recuperación, al igual de aquel glorioso día decem- 
brino de 1854, al pie del pabellón, embrazando el mismo escu­
do velan las armas de la patria los proceres conductores de 
agrupaciones antagónicas que parecían incapaces de amistad 
y de paz.

¿En días recientes, no escuchamos jubilosos en esta misma 
sala la más autorizada voz de la Academia exaltar la memoria 
de un héroe de la administración pública, milite en campo 
ideológico diferente?

Todo augura bienandanza. Poco a poco el eco fatídico de 
la metralla fratricida va acallando mientras el yermo va po­
blándose al amparo de la bandera nacional. Es el triunfo de los 
ideales cultivados aquí desde la fundación de la Academia. Es 
la hora de acendrar nuestra tarea, de depurar la vida nacional 
difundiendo los ejemplos del glorioso pasado.

Renovado fervor os alienta, señores Académicos. Al año 
fecundo que hoy se rinde, conducido de tal manera feliz por 
don Bernardo J. Caycedo y por quienes bajo el señorío de su 
dirección constituyeron la Mesa Directiva, prosigue la marcha 
ascendente del Instituto cifrada en vuestro acierto al renovar­
la presidida hoy por quien como el Académico decano don Ro­
berto Cortázar representa la tradición augusta de esta casa. 
En plena juventud fue llamado a colaborar en la Academia; 
pronto cosechó lauros que en 1911 le llevaron ya a ocupar un 
sillón de numerario. Del inolvidable Secretario Perpetuo don 
Pedro María Ibáñez recibió las lecciones magistrales que lo han 
hecho acreedor al aplauso y al respeto intelectual de sus co­
legas. Ahora, en la edad provecta, ha rendido a la patria una 
de sus mejores obras consistente en la cuidadosa recopilación 
de “Cartas y Mensajes de Santander”, recogidos en diez den­
sos volúmenes de pulquérrima edición, patrocinada por el Fon­
do “Eduardo Santos”; tarea ingente a la que suma la recolec­
ción de las cartas dirigidas al “Hombre de las Leyes”, fruto de 
intensas búsquedas en archivos y variadas fuentes éditas. Tan 
noble empresa constituye el monumento más perdurable y dig­
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no del Fundador de la República. A su experiencia de vetera­
no en las lides académicas agrega el nuevo Presidente ímpetu 
juvenil para hacernos rendir a todos la tarea que por tantos 
años ha querido ver cumplida para bien de la historia nacional.

Serán sus colaboradores en la Mesa Directiva el Vicepre­
sidente don Luis Alberto Acuña, anticuario de tantos méritos, 
calificado artista y fiel custodio del arte colonial de origen his­
pánico que cuida con amor en el Museo de Arte Colonial; en 
la responsable tarea de la secretaría me sucede, para bien de 
la Academia, la probada capacidad de don Luis Duque Gómez, 
antropólogo e historiador de dilatada capacidad, erudito, jui­
cioso y eficaz. Para compartir con don Alberto Miramón la 
redacción del Boletín de Historia, habéis llamado nuevamente 
a don Roberto Liévano, fino cultivador de las bellas letras y, 
por unánime consenso, expresión de su calidad como servido­
res eminentes de la corporación, habéis reelegido tesorero a don 
Daniel Ortega Ricaurte, a don Mario Germán Romero, Direc­
tor del Boletín, a don Enrique Otero D’Costa, Director de la 
Biblioteca y Conservador del Museo a don Lope Posada Azuero.

Vacantes.

Nómina de desventuras es la primera que os recuerdo. De 
nuevo nos abatió la desgracia con la. sentida muerte de uno de 
nuestros proceres, don Eduardo Rodríguez Piñeres, fallecido a 
la serena altura de 90 años ejemplares. Dechado de juristas, 
modelo de patriotas, prez de la Academia a la que ilustró con 
el fruto juvenil de su luminosa senectud; prototipo de la ge­
neración gloriosa que condujo a la Patria camino de la civili­
dad, la convivencia y la verdadera cultura. Le precedió en la 
marcha ineluctable el sabio Paul Rivet, fallecido en París el 
21 de marzo. La inmensa deuda científica que le debe Colom­
bia expresada queda en el libro con que el Fondo “Eduardo 
Santos” de la Academia, ha honrado su memoria. El 17 de fe­
brero en la ciudad de Niza rindió su vida uno de los más an­
tiguos de nuestros correspondientes nacionales, don Carlos Ro­
dríguez Maldonado, cultivador de tradiciones y grandezas del 
pasado, noble servidor de la diplomacia colombiana. El 30 de 
junio se extinguió la vida de don Jorge Wills Pradilla, histo­
riador de los deportes en Colombia y gran señor de sociedad.
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En los últimos días nos ha llegado la triste nueva del falleci­
miento del excelentísimo señor don Vicente Castañeda y Al- 
cover, nuestro Correspondiente, Secretario Perpetuo de la Real 
Academia de la Historia de Madrid y uno de los más entusias­
tas promotores de más acendrados vínculos entre nuestras dos 
instituciones. Cuáles fueron las calidades que decoraron su no­
ble vida y su preclara inteligencia puesta al servicio de la his­
toria lo ponderan el cargo que ocupaba con unánime beneplá­
cito y el justo duelo de las letras hispánicas por su desapa­
rición.

El dolor ña herido también los hogares de nuestros cole­
gas Ilustrísimo Señor don Diego María Gómez, Arzobispo de 
Popayán, Monseñor Juan C. García, Reverendo Padre Luis Gar­
cía Benítez, don Jorge Obando Lombana, don Francisco de 
Paula Pérez, don Rafael Bernal Medina y don Luis Martínez 
Delgado a quienes renovamos el cordial testimonio de nuestro 
pésame.

Nuevos Académicos.

Para ocupar la silla vacante con la muerte de don Gustavo 
Otero Muñoz escogió la Academia, el 19 de noviembre, por uná­
nime acuerdo que la honra el preclaro nombre de don Alber­
to Lleras Camargo, elegido correspondiente el 16 de septiem­
bre de 1946. Toda palabra es vana para exaltar tanto acierto, 
cuando meses más tarde fue el pueblo colombiano el que lo 
aclamó también para regir los destinos de la Patria en la ho­
ra más grave que ha vivido la República.

Dos nombres ilustres nos brindó la fortuna para otorgarles 
la dignidad académica en calidad de honorarios: el Excelentí­
simo Señor Embajador de España, don Germán Baraibar y 
Usandizaga, tan querido y admirado de todos y el ilustre hu­
manista e historiador don Carlos de Macedo Soares, Canciller 
del Brasil, quien mucho se honró en recibir el título en reu­
nión conjunta y solemnísima con la Academia Colombiana ce­
lebrada el 27 de mayo. En junta análoga en el mes de agosto, 
vuestra acertada determinación inscribió entre los miembros 
Correspondientes extranjeros al brillante mandatario venezo­
lano, de tan calificadas luces, don Edgard Sanabria, huésped 
ilustre que fue de Bogotá. No menor lustre trajo al elenco del 
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Instituto el Excelentísimo señor Louis Joxe, Secretario Gene­
ral del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, cuya 
recepción constituyó ocasión para el esplendor de la Acade­
mia. A renovar el culto que rinde la Academia a la memoria 
de José Celestino Mutis llegó a Bogotá en viaje de acercamien­
to cultural el doctor Francisco Yélamos Romera quien ejerce 
en Cádiz importantes cargos profesionales en el ramo farma­
céutico. Al rendir en sesión pública afectuoso homenaje á la 
corporación la obsequió generoso con una arqueta de made­
ra tallada con esmero, joya de la familia de Yélamos, que qui­
so destinar para guardar en ella tierras debidamente auten­
ticadas procedentes de los lugares mutisianos de la ciudad de 
Cádiz. En atención a los méritos científicos del visitante le 
fue conferido el título de Académico correspondiente. Don Ra­
món Díaz Sánchez, venezolano de rara erudición en la histo­
ria del siglo pasado americano, y el norteamericano doctor 
Alan Weaver Hazelton, completan la selecta nómina de los es­
critores extranjeros incorporados a la Academia en el presen­
te año.

Entre los compatriotas cultivadores de la historia fueron 
llamados a participar de nuestra tarea en su calidad de co­
rrespondientes los siguientes caballeros que enumero por an­
tigüedad de elección: Teniente Coronel Alberto Lozano Cleves, 
don Rafael Villamizar Gallardo, don Alberto Montezuma Hur­
tado, don Luis Galvis Madero, don Rafael Martínez Briceño y 
don Antonio María Barriga Villalba. En todos ellos tiene pues­
ta su esperanza cierta la Academia; vienen a fortalecer la re­
serva, llamada a llenar las brechas abiertas por la muerte en 
las filas del cuerpo académico.

Conmemoraciones.

Año propicio para glorificar figuras célebres de la patria 
este de 1957-1958. El 6 de diciembre en sesión extraordinaria 
conmemoramos el centenario natalicio de Monseñor Rafael M. 
Carrasquilla, cuyo nombre y cuyos méritos quedaron inscritos 
en mármol en los muros de esta casa. La consideración de su 
vida y de su obra la hicieron nuestro Presidente, en una de 
esas breves, jugosas y elegantes intervenciones que acostum­
bra, preludio feliz para la amable conferencia del Decano don 
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Roberto Cortázar, el más autorizado de nosotros para ocupar­
se de la vida y la obra del gran procer de la educación.

El chispeante ingenio de don Jorge Pombo, a quien la Aca­
demia debe la donación de su rica biblioteca, dio oportunidad 
al conmemorarse el primer centenario de su nacimiento, para 
que otro buen bogotano le rindiese merecido homenaje. Don 
Daniel Ortega Ricaurte, que a regañadientes aceptó el encar­
go, lo cumplió de tal manera ingeniosa y amable que cuan­
tos le escuchamos celebramos su feliz intervención. ,

Aún se percibe el eco de los aplausos que para el Instituto 
supieron arrancar los académicos don Eduardo Santos y don 
Bernardo J. Caycedo al evocar la gloria y la memoria del Ge­
neral Pedro Nel Ospina, que honró el Solio de Bolívar y dictó 
con su vida lección inolvidable de concordia, tolerancia y pro­
greso nacional.

Los cuatro siglos que ños separan de la muerte del Em­
perador Carlos V, Soberano de las Españas, nos congregaron 
con el Instituto de Cultura Hispánica para agradecer la acer­
tada gestión gubernativa del Monarca a quien cupo en suer­
te trazar la ruta de la jurisdicción en tierras de América. Los 
Académicos López de Mesa, Restrepo Canal y Alvaro Sánchez, 
comisionados al efecto, merecen palmas por los actos acorda­
dos, oportunos para escuchar oraciones como la pronunciada 
en la Basílica Primada por el tercero de los encargados o dis­
cursos de tanta alcurnia intelectual como el pronunciado por 
el Académico don Manuel José Forero al descubrir en el Pala­
cio Municipal una hoja de bronce conmemorativa de Carlos I 
de España e Indias, cuya inscripción fue redactada por el in­
genio del Profesor López de Mesa.

Comisiones acordadas por la Presidencia preparan el tribu­
to que debemos a la memoria de los Académicos don Enrique 
de Narváez y don Rafael Uribe Uribe, con ocasión del centena­
rio de su nacimiento; a la memorable heroína antioqueña doña 
Simona Duque de Alzate, al “Buen Ciudadano” General Fran­
cisco de Paula Vélez y al Sabio Geógrafo General Agustín Co- 
dazzi al cumplirse cien años de su muerte.

La Academia hizo oportuna memoria de nombres tan gra­
tos de evocar como los de doña Leopoldina Montejo de Santos, 
don José Joaquín Guerra, don Luis Eduardo Nieto Caballero y 
don Santiago Pérez Triana, así como celebró la ingente tarea 
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social adelantada en Colombia por la Sociedad de San Vicente 
de Paúl y por las Religiosas Madres del Sagrado Corazón.

Una placa en bronce conservará en la histórica hacienda 
de San Mateo, en Venezuela, el nombre glorioso del Héroe por 
antonomasia, Antonio Ricaurte, cuya hazaña resumida en fe­
liz inscripción del Académico Caycedo, será homenaje perma­
nente de la Academia.

Informes de Comisiones

Por medio de ellos, como sabéis, se expresa parte muy 
notoria del quehacer académico. Entre los presentados en es­
te año figuran los siguientes:

1?—De don Miguel Aguilera sobre los méritos histórico- 
literarios de la obra hDon José Manuel Groot” de que es autor 
don Gabriel Giraldo Jaramillo.

29—De los Académicos Francisco Andrade, Manuel José 
Forero y Daniel Ortega Ricaurte, ponencia del primero, acer­
ca del estado actual de la polémica Vespucio y la prematura 
conclusión del historiador argentino Levillier. Este informe 
por su trascendencia ha sido difundido a las Academias de los 
demás países de América.

3^—De don Manuel José Forero, sobre la fundación de 
Puerto Berrío.

49—De don Gabriel Giraldo Jaramillo acerca de Didacus 
Lainus, estudiante americano de la Universidad de Basilea en 
1585.

59—De don Enrique Ortega Ricaurte sobre la primera dis­
posición legal que estableció la tributación de derechos de 
aduana.

69—Los comentos bibliográficos de los Académicos Monse­
ñor Restrepo Posada, Luis Martínez Delgado y Padre Roberto 
María Tisnés.

79—El análisis histórico-jurídico del “Proceso de Nariño a 
la luz de Documentos Inéditos”, que constituye el volumen 91 
de la Biblioteca de Historia Nacional, obra de que es autor el 
Académico Hernández de Alba.

89—El Correspondiente. Ramón C. Correa, de Tunja, co­
municó a la Academia noticias biográficas acerca del Padre 
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agustino Fray Miguel Díaz, gloriosamente caído en la Batalla 
de Boyacá.

9?—Don Germán Arciniegas sobre la restauración adecua­
da, defensa y conservación de la Ciudad de Cartagena de Indias.

109—De don Gabriel Giraldo Jaramillo sobre la obra “Páez 
Restaurador de la Independencia y de la República de Vene­
zuela en 1830” por el historiador Simón Pías Suárez.

Gobernantes De Colombia

Objeto de los más animados debates, de reuniones extra­
ordinarias de la Corporación y origen de estudios al parecer 
definitivos sobre la materia fueron los presentados a la corpo­
ración como respuesta a las preguntas planteadas por el Aca­
démico don Daniel Ortega Ricaurte en el erudito estudio con 
el cual complementó la memoria presentada en 1956 por el la­
borioso Correspondiente don Marco Tulio Vargas. Una consul­
ta oficial emanada del Ministerio de Comunicaciones, inqui­
riendo por la verdadera nómina de los Mandatarios de Colom­
bia, brindó la ocasión para que la Academia rindiera una de 
las mejores tareas de los últimos tiempos. La resolución de las 
19 preguntas planteadas en el informe Ortega fueron absuel­
tas en informes escritos, ampliamente discutidos, que se darán 
a conocer en su oportunidad suscritos por los Académicos 
Eduardo Rodríguez Piñeres, Guillermo Vargas Paúl, autor de 
la más amplia ponencia, Hermano Justo Ramón, Manuel José 
Forero, Carlos Restrepo Canal, Fabio Lozano y Lozano, Ga­
briel Camargo Pérez, Roberto Cortázar, Horacio Rodríguez Pla­
ta, Sergio Elias Ortiz, Roberto Liévano y Julio César García. 
Feliz ocasión para escuchar lecciones tan amenas y eruditas 
como las del Académico Eduardo Santos y celebrar la respon­
sabilidad y el criterio de la Academia. Ninguno de sus asiduos 
miembros fue ajeno a los debates hasta llegar a establecer de 
manera oficial no solamente la Nómina de los Gobernantes de 
Colombia sino a echar las bases para un libro fundamental 
sobre la materia que realizará nuestro ilustrado colega Daniel 
Ortega Ripaurte.
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Lecturas Académicas

La posesión de los nuevos Académicos Correspondientes 
de una parte y de otra la no truncada tradición de comunicar 
a la Academia el resultado de los estudios e investigaciones 
acerca de diferentes temas de particular interés de los señores 
Académicos ha dado el siguiente fruto que enumero cronoló­
gicamente:

ia—De] Académico don Eduardo Rodríguez Piñeres: “Los 
Prisioneros del Oratorio y el Sitio de San Agustín”.

2a—Del Correspondiente doctor Víctor A. Bedoya: “Sobre 
la vida y la obra literaria del Maestro Manuel Antonio Bonilla”.

3a—Del Teniente Coronel Alberto Lozano Cleves con mo­
tivo de su posesión: “Sobre la colaboración fraternal de Bolí­
var y Santander”.

4^—Del Correspondiente don Rafael Villamizar Gallardo: 
“El Monarquismo de Sucre”, como trabajo reglamentario el 
día de su recepción.

5^—El Académico Fabio Lozano y Lozano: “La vida sen­
timental de Camilo Torres”.

6^—De don Mario Germán Romero: “La Gran Controver­
sia en el Nuevo Reino de Granada”.

7^—De Monseñor José Restrepo Posada: “El agitado go-. 
bierno del Arzobispo Fray Bernardino de Almanza”.

8^—De don Luis Alberto Acuña: “Descripción artística- 
histórica del cuadro monumental de Tito Salas, El Congreso 
de Angostura, que adorna el Palacio de San Carlos”.

9^—De don Miguel Aguilera: “Concepto de Adams sobre 
Colombia y Santander sobre los Estados Unidos”. Capítulo 
VIII de un iibro inédito.

10&—Del Correspondiente don Luis Galvis Madero al po­
sesionarse de su dignidad de Correspondiente: “Ensayo so­
bre filosofía de la historia en Colombia”.

lia—Del Correspondiente Padre Rafael Arboleda: “Amé­
rica a través del 33? Congreso Americanista”.
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Publicaciones

No disminuyeron las actividades editoriales de la Acade­
mia y de los Académicos en relación con las del pasado Curso 
Corporativo. Aparte del acreditado Boletín de Historia y Anti 
güedades, cuya publicación ha podido por fin ponerse al día 
gracias a la generosidad del Fondo “Eduardo Santos” y a la 
diligencia de su Director don Mario Germán Romero, la Bi­
blioteca “Eduardo Santos” puso en circulación el volumen XII 
“José María Obando, Intimo”, del Académico Horacio Rodrí­
guez Plata, cuyo segundo esperado volumen circulará a fi­
nes del año, libro excelente que constituyó el suceso editorial 
del año. En la tarde de hoy la Academia ha recibido los pri­
meros ejemplares del volumen XIV de la citada Biblioteca, 
dedicado a la biografía del procer neogranadino Lorenzo Ma­
ría Lleras, que con filial afecto escribió su descendiente el 
doctor Andrés Soriano Lleras. La misma fundación inició la 
“Biblioteca de Antropología” con un excelente volumen “Ho­
menaje al Profesor Paul Rivet”, iniciativa del Correspondien­
te don Gregorio Hernández de Alba, realizada por el Acadé­
mico don Luis Duque Gómez, Director del Instituto Antropo­
lógico Nacional.

La Biblioteca de Historia Nacional, cuya publicación es­
taba suspendida desde el año de 1955 por la tradicional pe­
nuria del tesoro Académico, se reanudó con el volumen XCI 
“El Proceso de Nariño a la luz de documentos inéditos” ya ci­
tado. Sabemos que el laborioso recopilador don Juan Friede 
ha despachado de España el volumen V de la colección “Do­
cumentos inéditos para la Historia de Colombia” hecha por 
orden de la Academia, con cuyo patrocinio y con el laudable 
apoyo económico de la Casa Car-Co Limitada, Agencia Ford 
de Bogotá, publicó también en este año, en bella edición, la 
primera traducción directa del alemán al castellano de la ce­
lebrada “Historia Indiana” de Federman. La colección deno­
minada “Fernando Caycedo y Flórez” se enriquece dentro de 
pocos días con una obra de Monseñor José Restrepo Posada 
“Los Arzobispos de Santa Fé de Bogotá” sazonado fruto de 
muchos años de laboriosa investigación en Colombia y Espa­
ña, obra fundamental para la historia de la Iglesia Católica 
en Colombia.
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De los señores Académicos son las siguientes publi­
caciones :

ia—“El Padre Margallo” de don Mario Germán Romero.
2^—“José Asunción Silva”, 2^ edición, de don Alberto Mi- 

ramón.
3a—“Revolución y Caudillos” de don Otto Morales Be- 

nítez.
4a—“Vida de Daniel Florencio O’Leary” e “Indices de los 

Documentos contenidos en las Memorias del General O’Leary”, 
por don Manuel Pérez Vila, de Caracas.

5a—“Astros y Rumbos. Discursos Académicos” del Padre 
Félix Restrepo S. J.

6a—“Menéndez y Pelayo en Colombia” y “Conferencias 
sobre la Expedición Botánica” publicaciones del Instituto de 
Cultura Hispánica dirigidas y prologadas por don Carlos Res­
trepo Canal.

7a—“Fábulas originales del griego y del latín”, traducción 
del Correspondiente Fray Gregorio Arcila Robledo, autor tam­
bién en este año de los folletos: “Historia de la Cofradía de la 
Inmaculada Concepción en Bogotá” e “Historia de la Orden 
Tercera de Cali”.

8^—“La Rebelión de Andresote” por el Embajador don 
Carlos Felice Cardot.

9a—“Dei can qUe se fue” pOr don Manuel María Buena­
ventura, Académico Correspondiente.

10^—“Diario de Observaciones de José Celestino Mutis” 
Tomo II (1783-1791), transcripción, prólogo y notas del Aca­
démico don Guillermo Hernández de Alba.

11^—“Guía descriptiva de la Basílica Primada” por el 
Académico don José Ignacio Perdomo Escobar.

12^—“Por los valores del espíritu” por el Presbítero don 
Alvaro Sánchez.

13^—“Los Congresos del Instituto Hispano-Luso-America- 
no de Derecho Internacional” por el Profesor Jesús María 
Yepes.

En los números 516 a 527 del Boletín de la Academia y 
en otras publicaciones periódicas nacionales queda dispersa 
parte de lá tarea de los señores Académicos. Mencionaré tam­
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bién el “Boletín del Museo de Arte Colonial”, que dirige el Aca­
démico don Luis Alberto Acuña y cuyos números 7 y 8 circu­
laron en el presente año.

Biblioteca Y Museo

Dirigida la primera por el Académico Otero D’Costa, Con­
servador del segundo don Lope Posada Azuero, estas dos im­
portantes secciones de la Academia fueron favorecidas en el 
presente año con valiosas donaciones. La Biblioteca con un 
excelente repetorio de obras selectas de historia española que 
debemos a la liberalidad de nuestro Académico de Honor don 
Germán Baraibar. A medio centenar de volúmenes llega la do­
nación del Gobierno del Canadá, ofrecida a la Academia por 
el ilustre Embajador en Bogotá, el inspirado poeta y huma­
nista doctor R. A. D. Ford.

El Académico don Gabriel Giraldo Jaramillo nos envió 
desde Caracas el número 5 de la “Gaceta de Venezuela”, co-* 
rrespondiente al 4 de febrero de 1831, de particular interés 
por la manera como allí se registra la muerte del Libertador, 
y los esposos Donnelli Samper, un ejemplar impreso del “Re­
glamento de Correos” de 1825.

Persuadida la Mesa Directiva de la necesidad de una or­
ganización técnica de la Biblioteca acorde con sus servicios 
cada día más solicitados, pidió la colaboración de la Asocia­
ción Colombiana de Bibliotecarios, cuyos consejos ha de apro-, 
vechar en breve para beneficio de todos; máxime cuando ya 
se encuentra en la Academia el acervo total de la Biblioteca 
particular Otero D’Costa, en buena hora adquirida por la 
Corporación.

Buen año ha tenido el Museo. Primero un hermoso escu­
do de España, labrado en el siglo XVIII, que decoró el edifi­
cio del Antiguo Hospicio de Bogotá, que vino ha enriquecer 
las colecciones debido a la generosidad de la “Junta General 
de Beneficencia de Cundinamarca” y a la oportuna y eficaz 
gestión del Académico don Roberto Liévano. Una abundante 
cofección de estampas y retratos grabados relacionados con la 
historia nacional, fueron obsequio de los hijos del inolvidable 
compañero don Luis Augusto Cuervo. Seis objetos etnológicos 
de los indios Piaroas del Alto Orinoco, recogidos por nuestro 
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Correspondiente Rafael Gómez Picón cuando preparaba su 
hermoso libro “Orinoco Río de la Libertad”. Doña María Res­
trepo de Rivas ejecutó el 20 de mayo la voluntad postrimera 
de nuestro lamentado colega don Ignacio Rivas Putnam, con­
sagrada en la cláusula 15 de su testamento. De manera so­
lemne y en presencia de la Academia y de distinguidos miem­
bros de la familia de Rivas recibimos de sus manos parte de 
los objetos de tan ejemplar donación: las efigies al óleo del 
mártir de la independencia don José Nicolás de Rivas y del 
General Vicepresidente de Colombia Domingo Caycedo, con 
porción muy apreciable del importante archivo de este amigo 
y colaborador de Bolívar y de Santander. Una selecta colec­
ción arqueológica compuesta por piezas de oro, piedra y ce­
rámica, además de un bello acetre de plata, labrado en Popa- 
yán en el año de 1807 a devoción de don Luis Caycedo y Florez.

Comisión De Festejos Patrios

Presidida, por disposición estatutaria, por el Vicepresiden­
te en ejercicio la integraron en el presente año los Académicos 
don José Manuel Pérez Ayala, don Daniel Ortega Ricaurte, 
don Alvaro García Herrera, don Rafael Bernal Medina, don 
Alberto Miramón y don Armando Gómez Latorre. Actuó co­
mo Secretario don Lope Posada Azuero y como Tesorero don 
Daniel Ortega Ricaurte. Representantes del Gobierno Nacio­
nal, de las Fuerzas Armadas, del Departamento y del Distrito 
Especial, que acertó al delegar a la gentil señora doña Merce­
des Tamayo de Herrera, Directora de Extensión Cultural, com­
partieron los debates y el acuerdo de los programas adopta­
dos. No fueron propicias las circunstancias, ni menos el mez­
quino presupuesto oficial señalado para que las fiestas patrias 
fuesen conmemoradas según el deseo de la Comisión y el anhe­
lo de todos. Él programa se ejecutó en su mayor parte. Debo 
mencionar la alocución pronunciada por el Reverendo Padre 
Wilches, de la Orden Franciscana, en el>Panteón Nacional; la 
que ante la estatua del Libertador en la Plaza de su nombre 
leyó el Académico Correspondiente don Alvaro García Herrera. 
El elogio del Licenciado don Gonzalo Jiménez de Quesada pro­
nunciado ante su tumba en la Basílica Primada por el Acadé­
mico don Rafael Gómez Hoyos; el justiciero homenaje al Bi­
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bliotecario por antonomasia, el cubano don Manuel del Soco­
rro Rodríguez, con motivo del segundo centenario de su naci­
miento, ocasión para una noble intervención oratoria del Aca­
démico don Germán Arciniegas. Para cerrar el ciclo patrio el 
discurso de nuestro Presidente don Bernardo J. Caycedo ante 
la estatua del Hombre de las Leyes, ratificación de I3. precla­
ra figura de Santander como patrimonio común de la Repú­
blica y emblema de sus instituciones. A través de la Radio Na­
cional fueron difundidas oportunas conferencias relacionadas 
con la independencia nacional, pronunciadas por diferentes 
miembros de la Academia.

Es preciso anotar, con melancolía la decadencia a que ha 
venido el culto público de los fundadores de la nacionalidad. 
Precisa redoblar la vigilancia oficial; la Academia vela pen­
diente de que sus oportunas peticiones al Gobierno Nacional 
merezcan la atención que demanda la causa de las tradicio­
nes patrias. ¿Qué puede hacer la Comisión de Festejos Patrios 
si en 1958 dispone del mismo presupuesto que le fue señalado 
en el año 1920?

Fondo Eduardo Santos

Constituyen la Comisión los Académicos don Enrique Ote­
ro D’Costa, don Daniel Ortega Ricaurte, don Julio César Gar­
cía, don Horacio Rodríguez Plata y don Roberto Liévano, fie­
les intérpretes de quien con generosidad inusitada acrecienta 
cada día el patrimonio del Fondo que lleva su nombre, es es­
tímulo de nuestra tarea científica, insatisfecho siempre con 
lo que por su medio y con sus medios se viene realizando en 
el campo de la historia nacional; promotor de concursos co­
mo el que se falla esta tarde, que al halago del triunfo inte­
lectual agrega jugosa recompensa económica nunca antes 
acostumbrada entre nosotros. Al remanente de otros años 
agregó el Académico doctor Eduardo Santos la suma de 
$ 45.000.00 para la pronta continuación de la Biblioteca que 
ostenta su nombre; atender a la edición del órgano de la 
Academia, que constituye deber del Estado, pocas veces cum­
plido, y proseguir estimulando con renovado entusiasmo los 
estudios de historia nacional.
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Asuntos Varios 
Congresos Nacionales e Internacionales

La Academia ha sido invitada a participar en el Congreso 
Internacional de Ciencias Históricas que se reunirá en Esto- 
coimo en el mes de agosto de 1960, llamamiento ratificado 
personalmente durante su visita a Bogotá por el Conde Sue­
co Magnus Mórner, distinguido hispanoamericanista y cate­
drático de la ciudad de Estocolmo. Ha sido convocada tam­
bién al Congreso Internacional de los Descubrimientos Geográ­
ficos que tendrá lugar en Lisboa en agosto de 1960.

Los Académicos Correspondientes Reverendo Padre Rafael 
Arboleda y don Gerardo Reichel-Dolmatoff participaron en el 
33<? Congreso de Americanista, reunido en el mes de junio en 
San José de Costa Rica. Durante los días 3 a 6 de julio del 
presente año tuvo lugar en la ciudad de Santa Marta la re­
unión del Segundo Congreso Bolivariano Nacional, convocado 
para desarrollar un temario del mayor interés para el estudio 
de la vida de Bolívar. A él concurrieron los señores Académi­
cos don Gabriel Porras Troconis, don Luis Martínez Delgado, 
don Manuel José Forero, don Alberto Miramón, don Julio Cé­
sar García, don Guillermo Vargas Paúl y don Sergio Elias 
Ortiz.

CONSERVACION De MONUMENTOS

Campaña permanente acentuada en el presente año es la 
que implica la defensa del patrimonio histórico y artístico de 
Colombia, referida de manera especial a la capital de la repú­
blica y a la gloriosa Cartagena de Indias. Ante los planes del 
Distrito cifrados en la ampliación de vías la Academia per­
manece alerta, habiendo tenido la satisfacción de encontrar 
generalmente comprensión por parte de las autoridades, cuyo 
Departamento de Planificación, dirigido por el arquitecto don 
Gabriel Andrade Lleras, ha propuesto excelentes planes para 
la conservación y mejor estimación de lo poco que resta en el 
sector histórico o arqueológico de la ciudad. La Corporación 
oyó al doctor Andrade en dos sesiones especiales y concreta­
mente acerca de las plazas y parques de la Independencia, de 
Santander y de los Mártires; de la plazoleta en construcción 
del Colegio de San Bartolomé y la erección en ella de una 
estatua del fundador de Bogotá que será obsequiada por el 
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Gobierno Español. De la conservación y restauración, por fin, 
de la casa llamada del 20 de Julio, donde se establecerá el 
Museo de Bogotá propuesto por el Académico Santos y objeto 
de su especial interés y generosidad.

Esta preocupación permanente se expresó con calor por 
el Académico Arciniegas dando origen a la presentación por 
éste al Congreso Nacional de un meditado proyecto de Ley, 
en gestación desde hacía años y actualizado por la inteligen­
te gestión de los Académicos Duque Gómez y Arciniegas. Al 
convertirse en Ley de la República habremos logrado, gracias 
a la Academia, el estatuto más adecuado para salvaguardia 
de lo que aún resta del patrimonio arqueológico y artístico, 
precioso legado aborigen y noble testimonio de la cultura his­
pánica.

Comisión Permenente de Numismática

Feliz iniciativa de la presidencia ha sido la de constituir 
en el seno de la Academia la Comisión Permanente de Numis­
mática, orientada por un excelente estatuto que le permitirá 
realizar una pronta y eficaz tarea en tan preciada ciencia au­
xiliar de la historia y de las artes, tan descuidada hasta aho­
ra por nosotros. Sobre su desarrollo vigilará su afortunado 
fundador don Bernardo J. Caycedo, que así acrecienta sus tí­
tulos a la gratitud de la Corporación.

Honores

Desde el 18 de octubre pasado ostenta la Academia, por 
merced del Gobierno, la Cruz de Plata de la Orden de Boyacá, 
categoría ganada por tantos buenos servicios a la Patria en 
más de medio siglo de quehacer permanente.

Es tradición recontar los honores que recaen sobre sus 
miembros porque constituyen también patrimonio moral de 
la Corporación. De entre nosotros escogió el Gobierno Nacio­
nal a uno de los mejores, don Gabriel Giraldo Jaramillo, para 
exaltar su gallarda juventud y aprovechar sus dilatados cono­
cimientos en el servicio diplomático, designándolo Ministro 
Consejero en Caracas. Allí le han honrado como lo merece y 
ha sido incorporado a la Academia Nacional de Historia de 
Venezuela. Al General don Julio Londoño le fue confiada la 
Embajada en Santo Domingo y el pueblo coloiñbiano llevó al 
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Congreso Nacional a los Académicos Santos, Rodríguez Plata 
y Arciniegas y a nuestros Correspondientes Alirio Gómez Pi­
cón, Alvaro García Herrera, Otto Morales Benítez, José Anto­
nio León Rey y Alberto Montezuma Hurtado.

Los Académicos Numerarios recibieron de manos del Ex­
celentísimo señor Embajador de España, en sesión extraordi­
naria de grata recordación, los títulos que los acreditan en su 
calidad de correspondientes de la Real Academia de la Histo­
ria de Madrid, por Acuerdo adoptado por la ilustre Corpora­
ción en el año de 1952 al cumplirse el cincuentenario de la 
Academia, documento de que, entonces, me cupo el honor de 
ser portador desdé la Madre Patria.

La Academia registró en sus actas las siguientes promo­
ciones: del Académico don Rafael Tovar Ariza a la Secretaría 
de Educación del Departamento del Atlántico; del Teniente 
Coronel Alberto Lozano Cleves a la Gobernación de Santan­
der; de don Alberto Miramón a Correspondiente de la Acade­
mia Colombiana; los hermanos Alirio y Rafael Gómez Picón 
elegidos Correspondientes de la Academia de Historia de Ve­
nezuela, y, en el mes pasado, la noble investidura de Caballe­
ro de la Orden Ecuestre del Santo Sepulcro a don Bernardo 
J. Caycedo. Sea esta solemne ocasión oportunidad para reite­
rar a todos el testimonio del regocijo colectivo de la Academia 
por tan merecidas distinciones.

En el Libro de Actas permanecen iniciativas no mencio­
nadas, expresadas en numerosas proposiciones muchas de las 
cuales rindieron oportunamente favorable resultado cuando 
no quedaron olvidadas en los despachos oficiales. A la eficaz 
colaboración de las señoritas Raquel Quintero y Maruja Ara­
gón, esta última encargada de la Biblioteca, y del señor Ma­
nuel A. Martínez, a quienes me es tan grato recomendar por 
sus eficaces servicios a la Academia, debe la secretaría la sa­
tisfacción de haber ejecutado cuanto dispuso nuestro ejem- 
par Presidente y acordasteis vosotros en el curso del año cor­
porativo durante el cual tuve el honor y la satisfacción inte­
lectual de desempeñar la secretaría, a pesar de las fallas de 
mi precaria salud. Aceptad señores Académicos el esfuerzo rea­
lizado como nuevo testimonio de mi adhesión al instituto y 
de afecto personal por cada uno de vosotros.

Guillermo Hernández De Alba



SOBRE LA COMISION DE NUMISMATICA

Palabras de don Bernardo J. 
Caycedo al entregar a don 
Roberto Cortázar la Presi­
dencia da la Academia Co­
lombiana de Historia él 15 de 
octubre de 1958.

De la intensa actividad académica en el curso del último 
año ha dado cuenta el informe de Secretaría. De las varias 
iniciativas que se me quedaron en buenos deseos, es mejor ca­
llar. De las que llevan trazas de salir adelante para bien de la 
cultura me anima la esperanza de ver convertidos en realidad 
el estatuto de reorganización de la Academia, que redacté ori­
ginalmente y que, con algunos retoques, presentó el Acadé­
mico Horacio Rodríguez Plata a la consideración del Senado, 
y el de la defensa y restauración de monumentos históricos 
que, poi’ comisión de la presidencia, preparó el académico Luis 
Duque Gómez y presentó a la consideración de la Cámara 
el representante y académico Germán Arciniegas. Si esos 
dos proyectos llegan a convertirse en leyes, sus resultados se­
rán tan fecundos que entonces podré creer que bajo mi efí­
mera presidencia se hizo algo de provecho. Entretanto sólo po­
drá creerse en ellos con la fe con que se aguarda la futura 
germinación de la semilla.
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Lo que sí logró cuajar fue la constitución de la Comisión 
de Numismática. Tan olvidada estaba en Colombia esta rama 
de los estudios históricos, que su nombre suena raro y al oír­
lo hay gentes que no saben de qué se trata y lo barajan o 
confunden con otras especialidades.

De esta ciencia, que estudia como verdaderos documentos 
históricos las monedas, las medallas, todos los signos moneta­
rios y los elementos de su fabricación, la parte ostentosa y aun 
bella en ocasiones, como un cofre de gemas, es la de las colec­
ciones en que se exhiben aquellos testimonios de lo pretérito, 
quietos en sus vitrinas y descansando en su lecho de terciope­
lo* de las muchas andanzas de su vida andariega.

Allí guardadas, ya son inofensivas. Se parecen en esto a 
las armas de las panoplias, que han perdido su significado be­
licoso y se hallan domesticadas y anodinas.

La comparación no es arbitraria. Siendo las monedas obra 
puramente humana, rodaj illas de metal o billetes que dicen 
representarlas ficticiamente, el hecho maravilloso es que se 
han levantado contra su autor y le han formado en cada épo­
ca uno de los más serios problemas del mundo. Problemas 
porque escasean, problemas porque abundan, parecen reír de 
los economistas que no aciertan a embridar su travesura. Y 
hondos problemas morales también, por ser la forma usual 
del dinero, de ese signo universal de cambio que a todo equi­
vale y que todo lo compra.

Si una sola de esas monedas pudiera hablar, la historia 
que contaría. Las fortunas injustas que con otras hizo, las rui­
nas injustas que causó. No sin razón la llamó Aquilino Ville­
gas “La Moneda Ladrona”.

Por eso las cajas de cristal en que se guardan, cuando ya 
no circulan, tienen en cierto modo el sentido de una prisión 
.donde expían su vida de escándalo o el de una jaula en que 
ya nada pueden, como fierecillas encadenadas.

Porque, viéndolo bien, la depreciación, la desmonetiza­
ción viene a ser el alma de la numismática. Ese es el momen­
to en que la moneda adquiere su valorización para el museo, 
para el capricho del coleccionista, para el trabajo del histo­
riador. Sin poder liberatorio actual, nada tiene que hacer con 
ella la codicia numularia. Ya ni siquiera le interesa al ladrón 
por su valor como circulante. El que la roba entonces, la ro­
ba como joya o como simple metal para hacerse una sortija, 
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o para reacuñar otra pieza que empiece a repetir en forma de 
moneda nueva la historia de la vieja moneda.

En los papeles antiguos que contienen los inventarios, los 
testamentos, los actos jurídicos de otras generaciones halla­
mos los nombres de aquellos signos troquelados en cecas y mo­
nederías que alimentaren la economía de los pueblos. Y sabe­
mos de las onzas y de los ducados, del castellano y del escu­
do, del patacón y de la libra tornesa, del dobón de ocho cuar­
tos, de los maravedises, los reales, los medios, los cuartos y los 
diminutos cuartillos.

Vamos a empezar en la Academia su historia apasionan­
te en esta organización que es la primera iniciativa en Colom­
bia para el examen científico y metódico de estos olvidados 
documentos de la vida nacional.

Para mí es muy satisfactorio terminar esta breve despe­
dida de la presidencia recibiendo de los Académicos Eduardo 
Santos, Enrique Otero D’Costa y Jorge Obando Lombana, las 
primeras contribuciones destinadas a iniciar la colección nu­
mismática de la Academia. De las diversas piezas que de ellos 
voy a recibir en el acto de celebrar el día del Nuevo Mundo, 
es la primera la que tiene que ser más grata a España, a Co­
lombia, a Cartagena de Indias: un precioso ejemplar de la 
medalla que, para recordar su esperada victoria, que él da­
ba por segura, traía acuñada el Almirante Vernon en su asal­
to a la Ciudad Heroica a mediados del siglo XVIII.

De su conocida leyenda se deduce que, por sobre el inte­
rés político y sobre el halago del rico botín, lo que más desea­
ba el marino británico era humillar la soberbia española. Y 
no vamos a negarle la razón. Los innumerables asedios que en 
diferentes épocas sufrieron invictas ciudades hispanas, desde 
Numancia hasta Cádiz y Cartagena de Indias, son pruebas 
de que lo que triunfó en ellas fue ese armamento invencible 
que es la soberbia española. Pecado unas veces, virtud otras, 
cuando se mellaron las rodelas y se quebraron las lanzas, cuan­
do no pudieron hablar las bocas de los arcabuces, cuando el 
cañón enmudeció y el hambre se alió a los asaltantes para aca­
bar con los pocos espectros que quedaban dentro de los mu­
ros sitiados, la soberbia española, que es también nuéstra, se 
alzó en el momento final y —Dios mío, que voy a acabar este 
párrafo que se estaba poniendo un poco grandilocuente, con 
una prosáica conclusión, netamente numismática— se alzó 
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en el momento final, e hizo que la medalla conmemorativa de 
un hecho que frustraron los agredidos, resultara conmemo­
rando precisamente todo lo contrario. Y al Almirante no le 
quedó siquiera la soberbia de haber destruido las medallas 
mentirosas, que cayeron en manos de sus vencedores.

Con una de ellas, y ¿con qué mejor?, abre esta noche la 
Academia el modesto gabinete de su colección numismática.



ACUERDO SOBRE CREACION DE LA

COMISION DE NUMISMATICA

DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

•
Artículo 19—Se constituye, como grupo permanente de 

la Academia Colombiana de Historia, la Comisión de Numis­
mática, que podrá formarse con individuos tanto numerarios 
como correspondientes, para iniciar y organizar las investiga­
ciones y estudios sobre esta rama de la historia, en general, y 
especialmente en lo relativo a Colombia.

Artículo 29—La Comisión de Numismática tendrá por ob­
jeto lo siguiente:

a) Reunir la más completa información que sea posible 
y dentro del tiempo más breve acerca de las colecciones de 
numismática y medallística que existan en el país, bien sea 
en museos, entidades de cualquier clase o en poder de colec­
cionistas particulares.

b) En coordinación con el Museo Nacional, el Banco de 
la República y la Casa de Moneda de Bogotá, adelantar u ob­
tener, según el caso, el inventario completo y la clasificación 
técnica de las monedas, medallas, billetes y elementos de his­
toria monetaria, tanto nacionales como extranjeros, que exis­
tan en las colecciones especificadas en el artículo primero.

c) Propender a la unificación de las colecciones existentes 
en el país y a la adquisición de nuevos materiales, hasta ob­
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tener la formación de un gran Museo de Numismática, del 
cual hagan parte las colecciones y elementos hoy dispersos, 
contando con el asentimiento y cooperación de sus dueños, 
para lo cual podrán establecerse secciones bajo el nombre de 
éstos.

d) Fomentar el interés por las investigaciones, coleccio­
nes y estudios sobre estos temas, mediante publicaciones por 
medio de la prensa, la radiodifusión y la televisión, conferen­
cias, reuniones, exposiciones y concursos en los que se otorguen 
premios atrayentes, que pueden consistir en dinero, diplomas 
o medallas, en la edición gratuita de los trabajos o en la admi­
sión de los autores como miembros correspondientes de la Aca­
demia en la Comisión de Numismática.

e) En cada uno de los números del Boletín de Historia 
y Antigüedades, órgano de la corporación, destinar precisamen­
te una sección especial para la publicación de estudios, infor­
mes y consultas sobre el tema y para la reproducción de mo­
nedas, medallas, billetes, etc.

f) Formar una sección de numismática como parte de la 
Biblioteca de la Academia, estableciendo al efecto la clasifica­
ción requerida y procurando la adquisición por canje o por 
compra de libros, folletos, revistas y demás publicaciones sobre 
esta especialidad.

g) Iniciar y continuar con perseverancia activo intercam­
bio de comunicaciones con entidades extranjeras dedicadas a 
las actividades a que este acuerdo se refiere.

Artículo 39—La Comisión de Numismática tendrá un Pre­
sidente y un Secretario, elegidos por períodos trienales por la 
mayoría absoluta de los votos de sus miembros. Dichos funcio­
narios manejarán lo relativo al recibo y despacho de la corres­
pondencia de la Academia en lo concerniente a la especialidad 
de que se trata.

Artículo 40—El Presidente podrá constituir subcomisiones 
individuales o plurales para los informes o estudios que haya 
de despachar la Comisión.

Artículo 5Q-—La Comisión tendrá obligatoriamente reunio­
nes ordinarias mensuales y una sesión pública anual; y cada 
tres meses presentará a la Academia un informe general de 
sus trabajos. Podrá tener sesiones extraordinarias o presentar 



648 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

otros informes cuando el Presidente de la Comisión lo crea 
conveniente. El quorum necesario para dichas reuniones será 
el de la mitad más uno de los miembros que compongan la 
Comisión. El secretario llevará libro de actas de la sesiones.

Artículo 69—La Comisión, por conducto de su Presidente 
o de su Secretario, suministrará oportunamente a la dirección 
del Boletín de Historia y Antigüedades el material literario y 
gráfico que haya de publicarse en cada entrega del Boletín.

Artículo 79—Los académicos que hagan parte de la Co­
misión de Numismática deberán presentar anualmente, por lo 
menos un trabajo original sobre temas de numismática o me- 
dallística. Se aceptarán para ese fin los informes que hayan 
de rendir por encargo de la Presidencia. La omisión en el cum­
plimiento de este deber sin causa justificativa, autoriza a la 
Comisión para excluir al individuo renuente.

Artículo 89—Tan luego como quede constituida la Comi­
sión de Numismática procederá a estudiar y proponer las ini­
ciativas más adecuadas para el eficaz desarrollo de sus traba­
jos y la consecución de los fines para los cuales se funda.

Presentado a la Academia Colombiana de Historia en su 
sesión del 19 de agosto de 1958 por Bernardo J. Caycedo, Pre­
sidente.

Aprobado definitivamente en la sesión del 16 de septiem­
bre de 1958, y constituida con el siguiente personal:

Bernardo J. Caycedo, José Manuel Pérez Ayala, Guillermo 
Hernández de Alba, Enrique Otero D’Costa, Horacio Rodríguez 
Plata, Luis Duque Gómez, Carlos Restrepo Canal, Jorge Oban­
do Lombana, Sergio Elias Ortiz, Antonio M. Barriga Villalba.

Bogotá, D. E., 16 de septiembre de 1958.



DISCURSO DEL ACADEMICO 

DOCTOR ROBERTO CORTAZAR 

AL TOMAR POSESION DE LA 

PRESIDENCIA DE LA ACADEMIA

Cuatro palabras, señores Académicos, serán suficientes en 
esta hora solemne a fin de manifestaros mi profundo agrade­
cimiento por la elección que habéis hecho en mí para dirigir 
vuestra ilustre corporación, y señalar también este honor co­
mo inmerecido de mi parte cuando ya han empezado a caer 
las hojas del árbol de mi vida. Pero he considerado, ante vues­
tra reiterada y amable insistencia, que nunca es tarde para 
servir a la Academia, máxime cuando el que os habla la co­
noció en los albores de su aparición, entró a servirla antes de 
que cumpliera su primera década y la ha visto florecer y ren­
dir frutos de espléndida lozanía a lo largo de media centuria. 
Varones distinguidos formaron desde un principio este cenácu­
lo de la historia; varones distinguidos han continuado la la­
bor, y si los que fueron miembros numerarios antes de mi in­
greso han desaparecido de esta casa por ley inexorable, mo­
tivo más que justo será éste para rendirles hoy un emociona­
do recuerdo por boca del único académico sobreviviente de 
aquellos primeros y ya lejanos tiempos.

¡Servir a la Academia! Y cuando ese servicio lleva por es­
tandarte el hallazgo de la verdad, habremos puesto el enten­
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dimiento en el ejercicio natural que le es propio como potencia 
espiritual; y si esa verdad trae por resultado conocer la his­
toria de nuestro país en relación con su múltiple desenvolvi­
miento, habremos igualmente laborado por la patria y hecho 
por ella una pequeñísima parte de aquello a que está obliga­
do todo el que ha visto la luz bajo el cielo de Colombia, creci­
do a la sombra de hogares cristianos, pronunciado las prime­
ras palabras en esta dulce lengua nuestra y educádose bajo 
severas disciplinas. Pero lo que se ha hecho en esta Academia 
en desarrollo de sus fines, con ser de valor altamente aprecia­
ble, no es todavía la obra que hemos soñado siempre, la que 
espera la nación con interés creciente y la que los mismos Aca­
démicos verían como un jalón definitivo de los anales patrios. 
Me refiero a lo que sería una historia completa de nuestro 
país en sus diversos órdenes. Anhelo tan vasto no podía ser 
fruto inmediato de la labor académica, pero transcurrido ya 
medio siglo de faena no interrumpida, podemos considerar lo 
hecho hasta aquí como material preparatorio que ha de ali­
mentar la gran maquinaria de nuestros anales históricos. En 
efecto, recorriendo el largo centenar de obras publicadas por 
nuestra corporación, vemos que los estudios realizados por 
nosotros son de mucha utilidad y representan gran acopió de 
documentación para la historia extensa que el país reclama 
de esta Academia. Hace ya varios años, por iniciativa de uno 
de nuestros más ilustres colegas, el congreso nacional, atento 
a esta necesidad, dictó una ley sobre la materia, confiando la 
confección de la Historia Extensa de Colombia a la Academia 
de la Historia. Circunstancias diversas y quizá justificadas, 
han detenido hasta ahora el principio de la magna tarea, pe­
ro sí se han allegado documentos básicos para dar comienzo 
a la obra. La ley está en pie, señores Académicos,. y yo os 
invito patrióticamente para que el período que hoy empieza 
sea el crepúsculo matutino de una labor que no debe arre­
drarnos, y que si la acometemos con método, con plan meditado 
y consultado a fondo, mediante la escogencia de las mejores 
plumas narrativas, guiados todos por la verdad y sólo por ella, 
poco a poco verá Colombia lo que ha sido su marcha a través 
de los siglos en sus variadas manifestaciones, pudiendo pre­
sentarse ante el mundo con unos anales honrosos, tanto o 
más que los de otros pueblos similares al nuéstro, donde bri­
lla la honestidad de los gobernantes como distintivo genéri-
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co, donde la espada refulgente de los libertadores se hermana 
con el pendón de la Cruz, donde la ciencia va de brazo con 
las letras y la virtud con el valor. Ya otros pueblos como la re­
pública Argentina nos han dado un ejemplo de lo que puede 
la unión en caso semejante, y de la historia extensa de aque­
lla nación han aparecido varios volúmenes, algunos de los 
cuales, como el referente a los descubrimientos, encierran la 
colaboración de grupos selectos de historiadores bajo el co­
mando de un solo criterio de verdad. Nosotros podríamos ha­
cer lo mismo. Cómo no aprovechar la sencilla y clara exposi­
ción con que el doctor Eduardo Santos, por ejemplo, nos ha­
ría en un volumen la historia de la marcha política del país, 
incluyendo allí el desarrollo de nuestro parlamentarismo y las 
múltiples vicisitudes a través de las constituciones que nos 
han regido y que consagran nuestros derechos y deberes? ¿Por 
qué no formular votos para que una larga vida aliente en 
nuestro colega Otero D’Costa, y ya en el remanso de sus es­
tudios nos deje bien historiada la conquista del territorio co­
lombiano, esmaltando la narración con las precisas fechas y 
circunstancias en que nacieron los que son hoy pueblos pro­
misorios y ciudades prósperas de Colombia? ¿Por qué no es­
perar que de la pluma de Alberto Miramón surja la historia 
de las piraterías de mar y tierra de que ha sido víctima nues­
tro país, y que el doctor López de Mesa nos entregue un volu­
men sobre uno cualquiera de los temas que se hacen brillan­
tes y profundos al brotar de su inteligencia, y que ün jurista- 
historiador como Aguilera'estudie el desarrollo del derecho y 
la justicia en sus relaciones con la vida ciudadana, y que 
Emilio Robledo nos trace la historia de los descubrimientos, 
y que nuestro nuevo secretario Duque Gómez no escatime su 
saber en busca de lo que fueron y son las razas indígenas que 
señorearon nuestras tierras, y que Restrepo Posada escriba 
los anales de la Iglesia en Colombia, anales que están llenos 
de las más trascendentales enseñanzas, y que Hernández de 
Alba se enorgullezca de haber trazado la historia del arte en 
sus múltiples formas, y que el maestro Maya fije con carac­
teres definitivos el valor de los cultivadores de las ciencias y 
las letras en Colombia? Me haría interminable si prosiguiera 
señalando hermosas posibilidades, porque la historia no puede 
reducirse a la vida y hechos de los presidentes de la repúbli­
ca, a la enumeración de las guerras civiles, descripción de 
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batallas y sangre derramada, como ha sido general costum­
bre; a este propósito, el célebre historiador chileno Luis Gal- 
dámez, decía: “Las guerras, las revoluciones, los trastornos 
violentos y los más aparatosos actos políticos, tienen sin duda 
alguna gran valor, pero no tanto que su influencia baste pa­
ra modelar una sociedad o para constituir siquiera su princi­
pal fuerza modeladora”.

De modo que para que la historia sea lo que ella significa, 
debe comprender toda manifestación colectiva, todos los gran­
des problemas que afectan la vida nacional, y por consiguien­
te, el girar de la riqueza pública, las actividades sociales que 
labran la cultura y el bienestar públicos, la explotación del 
suelo, la actividad mercantil, la religión que profesamos, el 
desarrollo en los medios de locomoción, el origen de los trans­
portes, la influencia geográfica en el desenvolvimiento de la 
civilización, y en general los progresos de todo orden espiri­
tual o material, caen bajo la pluma del historiador como parte 
integrante del gran cuadro armónico de los anales de la re­
pública. Yo estoy seguro de que la Academia daría un gran 
paso si ciñéndose a la justicia y a la verdad dejara para la 
posteridad esta obra portentosa, llena de nobles ejemplos qué 
imitar y también con algunos errores que desechar. Yo os 
ofrezco, señores Académicos, todo mi entusiasmo, toda mi con­
sagración a esta empresa, y estoy cierto que la nación vería 
orgullosa que un grupo selecto de colombianos correspondie­
ra al llamamiento de la patria y a la confianza que ella ha 
depositado en nosotros para defenderle su patrimonio histó­
rico, acumulado a través de los tiempos en días de bonanza y 
en horas también de grandes tribulaciones colectivas.

Al tomar posesión de la presidencia de la Academia, dejo 
así esbozado ante vosotros y ante la nación que nos escucha, la 
principal de nuestras aspiraciones para hacer obra perdura­
ble y benéfica; que cuando la Academia, con la autoridad mo­
ral que ha conquistado, fije la verdad definitiva sobre tántas 
cuestiones que todavía se discuten a la sombra de las pasio­
nes políticas, lo que ella afirme se tenga como la verdad puri­
ficada; que los ejemplos dolorosos que los pueblos muestran 
de tarde en tarde en sus anales, sirvan para aquilatar el mé­
rito de los grandes, dignos y pulcros servidores de la repúbli­
ca y para afianzar el respeto a la ley, sin el cual peligra to­
da la magnificencia de una patria que nunca pudo soñar ni 
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en la malicia ni en la torpeza de ocasionales; dirigentes, y que 
de las páginas serenas e imparciales de una Historia Exten­
sa de Colombia, brote en compendio la enseñanza oficial y pri­
vada que informe rectamente el criterio de la juventud, llama­
da naturalmente a dirigir más tarde o más temprano la suer­
te de Colombia.

En el fondo del alma agradezco las benévolas palabras 
con que mi lustre antecesor se ha referido a mi humilde per­
sona; el doctor Caycedo sabe que nunca he vacilado en el 
aprecio que me merecen su recta conciencia y las altas ejecu­
torias de su casa y de su nombre. Seré un fiel servidor de la 
Academia y de cada uno de sus miembros; en mí, señores 
Académicos, no encontraréis tropiezos en la prosecución de 
patrióticos ideales, y para terminar, permitidme traer a la 
memoria la arenga rápida y sublime de un general francés de 
las guerras napoleónicas que al frente de sus tropas, inminen­
te el combate, exclamó: ¡Soldados! No olvidéis que estoy con 
vosotros. ¡Si huyo, matadme; si avanzo, seguidme; si muero, 
vengadme!



LA RECOPILACION DE LAS LEYES DE INDIAS

Y EL NUEVO REINO

Discurso del Académico don 
Mario Germán Romero.

A los acordes de la Salve cantada “a su manera” por los 
broncos marineros de Colón, parece que la Santísima Virgen 
precediera las ruines carabelas a través del “mare ignotüm”, 
amansando con su luz las aguas por primera vez holladas, y 
llevando aquel puñado de valientes, el alma de España y la 
fe de España, al mundo asentado en bases de oro y vestido 
con la pompa de sus selvas incomparables.

Es Dios el qué gobierna, y es la guia 
y el principal autor de la-jornada, 
y aquella benditísima María 
a quien siempre tomé por abogada : 
En confianza suya se desvía 
de tierras conocidas el armada : 
Mediante sus favores navegamos, 
y ellos nos han de dar lo que buscamos.

dirá por boca de Colón el poeta patriarcal de las Elegías (’).

(l) Elegía I, Canto Primero.
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La “Estrella del Mar”, norte y amparo de arriesgadas em­
presas marítimas ha conducido por aquellas aguas misterio­
sas las carabelas de Colón.

Una frágil caña, un palillo labrado, una brizna de hier­
ba y una lumbre anunciaron al infatigable explorador de los 
mares el nacimiento de un Nuevo Mundo. Débiles vestigios 
ciertamente, pero suficientes para infundir aliento en aque­
llos fatigados viajeros de lo desconocido.

Una luz'misteriosa guió a los Reyes Magos en su viaje 
maravilloso en busca del Salvador recién nacido. Una luz ilu­
minó los corazones de aquellos hombres que iban en busca de 
la Tierra Prometida.

Y en dónde hemos de buscar palabras para cantarla, sino 
en las frases inspiradas de la Iglesia, que rebosante de armo­
nías, la saluda en el rito lucernario: “Alégrese también la tie­
rra radiante de tanta luz, e iluminada con el esplendor del 
Rey eterno, sienta ya haberse disipado la oscuridad que tenía 
encubierto a todo el mundo; Alégrese también vuestra Madre 
la Iglesia, adornada con el resplandor de tanta luz, y resue­
ne este recinto con las festivas aclamaciones de todo el pue­
blo [...]. Esta es la noche de que está escrito: “y la noche se­
rá tan clara como el día y la noche resplandecerá para alum­
brarme en mis delicias” [...]. Esta noche [...] vuelve [.. .] 
la alegría a los tristes, apaga los odios, da la paz y sujeta los 
imperios”. (Liturgia de la Vigilia Pascual).

Desde aquel memorable día, la cruz de Cristo extendió sus 
brazos de caridad sobre este Nuevo Mundo, sumido hasta en­
tonces en las tinieblas del error y de Ja muerte. La geografía 
había ensanchado sus fronteras; la corona de Castilla engar­
zaba a las antiguas joyas otra más rica, cual no la lució dia­
dema alguna; la fe de Cristo tenía delante nuevos orbes y nue­
vas gentes que someter a su dulcísimo yugo.

En pos de los descubridores vendrán los primeros misio­
neros, el sello de María irá marcando con su nombre la geo­
grafía de América, y a su protección maternal acudirán más 
tarde españoles e indígenas, unidos por la misma fe, en busca 
de aquella gracia que haga menos duros los dolores del alum­
bramiento de un nuevo mundo.

Más de cuatrocientos años han pasado desde aquella no­
che venturosa. Centenares de volúmenes se han escrito para 
exaltar la significación de este hecho sin precedentes en la 
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historia, que al decir de López de Gomara es “la mayor cosa 
después de la creación del mundo, sacando la encarnación y 
muerte del que lo crió”.

No pretendo fatigar vuestra atención con el relato de he­
chos que os son tan conocidos, y que como maestros de la His­
toria, sabéis mejor que yo, afortunado aprendiz a vuestro lado 
de esta severa disciplina.

Esta fiesta que es de América y de España, me dará oca­
sión para poner a prueba vuestra indulgencia, al intentar dis­
currir ante vosotros sobre la influencia del Nuevo Reino en la 
obra de la recopilación de las Leyes de Indias, gloria de Espa­
ña y monumento imperecedero a su cristiano espíritu con­
quistador.

“Medio siglo, aproximadamente, dice el historiador de las 
Recopilaciones, llevaban incorporadas las Indias a la real Co­
rona de Castilla, medio siglo de esfuerzos gigantéscos en todos 
los órdenes de la vida nueva, de constante batallar, doquiera 
se intentaba roturar el campo virgen de aquellas civilizaciones 
primitivas. Empresa voluminosa y compleja, tarea ardua y 
cuajada de problemas —totalmente nuevos unos, muy dife­
rentes de los planteados habitualmente en España los más— 
era la que había echado sobre sus hombros la vieja e imperial 
Castilla. Esta, consciente de la inmensa responsabilidad que 
contraía, no vacila en recabar para ella sola la delicada y tras­
cendental misión de civilizar un mundo nuevo”. (2).

Tanto en el campo religioso, como en el político y en el 
social, se presentaba para la Madre Patria un nuevo orden de 
cosas, muy diferente del europeo, de una inmensa variedad 
por la extraordinaria multiplicidad de los pueblos conquista­
dos. De acuerdo con la legislación castellana “las tierras nue­
vamente conquistadas y acrecentadas al señorío antiguo se 
han de regir por las leyes del reyno a quien se acrecienta, y 
ansy la dispusición de las dichas leyes del reyno de Castilla 
que antes estaban fechas, se estendian y estienden a las tie­
rras de ynfieles que después de fechas las leyes se adquieren e

(-) Manzano y Manzano, Historia de las Recopilaciones de Indias, I, p. 5. 
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ganan de nuevo, como a estas tierras de las Indias, y por ellas 
se han de regir y reglar”, (ibid. p. 6).

Este el derecho imperante, pero muy otra la realidad de 
los hechos. Ante los nuevos problemas había que dar normas 
nuevas, y así lo podemos ver en las capitulaciones que se hi­
cieron para descubridores, conquistadores y pobladores.

Especial cuidado tuvieron los monarcas en inquirir e inda­
gar sobre las condiciones de los nuevos pueblos. Largos infor­
mes, cartas y pareceres de autoridades de las Indias fueron el 
origen de muchas de aquellas leyes que se dieron para los 
nuevos pueblos. Pero aquellas normas legales necesariamente 
participaban de una notable diversidad, cuando no contradic­
ción. Dispersas aquí y allá, constituían una inmensa masa, ol­
vidada en archivos polvorientos, y lo que era peor, olvidadas 
muchas veces cuando se trataba de ponerlas en práctica.

Era indispensable una labor de catalogación, que permi­
tiera a lo menos su fácil manejo a los organismos y tribuna­
les encargados de ponerlas en ejecución.

En una instrucción de la Reina al licenciado Vadillo en 
1536 para el juicio de residencia a don Pedro de Heredia, se 
dice textualmente: “Procuraréis de recoger todas las provisio­
nes y cédulas que nos hubiéremos dado para la buena go­
bernación de esa tierra, si en la provincia las hallaseis, e in­
formaros habéis si se han cumplido, especialmente las que 
disponen la orden que se ha de tener en hacer guerra y escla­
vos y cargar los indios y saber si se han guardado, y castigar 
los que contra ella£ hubieren ido, y daréis orden como todas 
estas provisiones y las que más mandáremos enviar adelan­
te, estén juntas y guardadas en el arca del cabildo, donde de­
ben estar las otras escrituras que tocan la provincia, en bue­
na guarda, estando fuera un memorial o inventario de ellas; 
y si en esa provincia no hallaseis las provisiones y cédulas 
que se han dado, escribiréis a los dichos nuestros presidente 
y oidores que os envíen un traslado autorizado, y avisar­
nos habéis de las que convienen os mandemos enviar origi­
nalmente” (•“•).

No fue ésta ciertamente la única providencia tomada al

(3) Juan Fríede, Documentos Inéditos para la Historia de Colombia, volumen IV, 
Doc. 853, p. 105. Cfr. Doc. 868. 
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efecto: el primer intento de recopilación americana está qui­
zás en una real cédula, dada en Madrid a 3 de octubre de 1533, 
por la cual se encargaba a la Audiencia de Nueva España la 
busca y recolección en sus archivos de todas las ordenanzas, 
provisiones y cédulas despachadas para aquel lugar. Iguales 
órdenes se impartieron a los gobernadores de las provincias 
de Guatemala y el Perú, y en general a todas las autoridades 
metropolitanas y americanas.

Pero hay un documento, que tiene para nosotros una im­
portancia excepcional: la real cédula de 9 de octubre de 1549, 
en que vemos una vez más el genio jurídico del Mariscal Gon­
zalo Jiménez de Quesada: “El Rey. Nuestro Presidente e oy- 
dores del audiencia real del nuevo reyno de granada, el ma­
riscal gonzalo ximenez de quesada como vno del pueblo e 
teniente de governador que fue desa provincia del nuevo rey- 
no de granada me ha hecho rrelación que vna de las cosas más 
perjudiciales a esa rrepública es no a ver una tabla pública en 
la casa del consistorio que por ynbentario estén en ella las 
cédulas y prouisiones que por nos an sido dadas en fauor de 
los vezinos y pobladores desa prouincia e de los privilegios y 
exsenciones de que pueden y deben gozar para que todos lo 
sepan y gozen dellas, a cuya causa se avian perdido todas las 
que hasta agora se avian dado y me fue suplicado mandase 
que la hubiese de aquí adelante y que las dichas cédulas, car­
tas y previllegios estubiesen en una caxa de tres llabes las 
quales estubiesen por ynbentario e quenta de abecedario pro- 
beyendo que esa dicha audiencia tubiese archivo vniversal de 
las escrituras, cédulas y prouisiones tocantes a ella e que ca­
da pueblo de los desa dicha prouincia tubiese el particular de 
sus escripturas probeyendo de personas que tobiesen las di­
chas tres llaues y cuenta y rrazon de los dichos archibos o co­
mo la mi merced, lo qual visto por los del nuestro consejo de 
las yndias fue acordado que deuía mandar esta mi cédula para 
vos e yo touelo por .bien porque vos mando que veáis lo suso­
dicho y probeais como se rrecojan todas las cédulas y prouisio­
nes que nos ovieremos dado para la buena governación desa 
tierra y para esa audiencia y daréis horden como todas ellas 
y las que más mandaremos enbiar adelante estén juntas y 
guardadas en vn archibo que para ello se haga en esa au­
diencia, estando fuera vun memorial o ynbentario dellas para 
que se sepa las escripturas que ay en el archivo e asy mismo 
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prouereis que cada cibdad o villa que oviere en esa prouincia 
haga su archibo particular donde tengan las cédulas y proui­
siones y escripturas que a cada vno tocare, el qual archivo esté 
en cada cibdad o villa en la casa de ayuntamiento y las escrip­
turas que en el se pusieren se pongan por ynbentario y abe­
cedario para que se puedan hallar cada y quando se busca­
ren, de manera que las dichas prouisiones y cédulas y escrip­
turas estén a rrecaudo como cosa importante; fecha en la vi­
lla de valladolid, a nueve días del mes de octubre de mili e 
quinientos y quarenta y nueve años” (4).

No era raro el caso en que la negligencia o mala fe de 
los interesados ocultaran las disposiciones reales, al paso que 
otras yacían ignoradas o perdidas, con perjuicio notable de 
los vasallos de América. Así quedaba sin efecto toda la solici­
tud de la Corona, que con las luces de teólogos y juristas, que­
ría gobernar con justicia y humanidad y estos nuevos pueblos.

El mal estaba en la falta de una recopilación adecuada. 
Mientras ella no se hiciera, en vano continuarían los monar­
cas preocupándose por la suerte de los naturales.

Cuenta León Pinelo que el Virrey de Nueva España, don 
Luis de Velasco, fue el primero en intentar en 1552 una espe­
cie de recopilación en “dos libros de Cédulas Reales, uno por 
decisiones y otro por materias”. Otro tanto realizó cuatro años 
después el licenciado Antonio Maldonado, fiscal de la Audien­
cia de Méjico, pero en realidad corresponde a Vasco de Puga el 
mérito de haber hecho el primer ensayo de una Recopilación 
Legislativa, que fue impresa en 1563.

En el Perú, el gobernador Lope García de Castro, antiguo 
funcionario del Consejo, daría principio a la obra, de la cual 
resultó el Memorial, utilizado por su sucesor don Francisco 
Toledo.

Pero España no se había desentendido del problema. 
Francisco Fernández de Liébana sería el promotor de una re­
copilación general en 1562, continuada por López de Velasco.

En 1542-43 y en 1550 se reúnen Juntas que han de estu­
diar a fondo los grandes problemas de la Conquista y Coloni­
zación del Nuevo Mundo. De la primera saldrían las Leyes Nue-

(4) Archivo de Indias. Santa Fe, 533, lib. 1, fols. 97 vto., 98, citada por Manzano 
y Manzano, op. cit, pág. 13 s. 
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vas, que produjeron tanta inquietud en América. Es la época 
de las grandes controversias. Defensores de los indios se le­
vantarán en contra de los que sostenían la causa de los con­
quistadores y encomenderos, llevarán sus inquietudes hasta 
la Corona, y plantearán de una vez por todas, si no toda la 
verdad, al menos una parte de la realidad americana.

* * *

Así llegamos a 1566. Don Diego de Espinosa es presidente 
del Consejo de Castilla, primer ministro de Felipe II'. Nacido 
en 1502 en el pueblo de Martín Muñoz de las Posadas, en Cas­
tilla la Vieja, de una familia noble pero venida a menos, co­
menzó desde muy joven a enseñar en Salamanca derecho ci­
vil y canónico. Su merecida reputación de jurisconsulto le abrió 
el camino a las primeras dignidades: auditor en Sevilla, 
miembro del Consejo de Castilla y luégo su Presidente, inqui­
sidor general de las Españas, primer ministro, obispo de Si- 
güenza, y Cardenal de la Iglesia Romana.

En todos los cargos demostró una gran firmeza. Pocos 
ministros en España gozaron de mayor autoridad. Elevado a 
la púrpura cardenalicia en 1568 por la Santidad de Pío V, 
ejerció sobre el Rey un influjo decisivo, hasta que cansado el 
monarca del ministro que le hacía sombra, le dijo un día: Se­
ñor Cardenal, desde ahora yo soy el Presidente del Consejo 
de Castilla. El ambicioso prelado no pudo sobrevivir a la pér­
dida del poder: el 5 de septiembre de 1572, poco después de la 
San Bartolomé, moría el omnipotente obispo de Sigüenza, que 
al decir de un historiador, tenía un espíritu tan vasto como 
la monarquía que gobernaba.

Cuando don Diego de Espinosa se hallaba en el cénit de 
su gloria, pide un día en 1566 un informe sobre 1^ situación 
de América al Bachiller Luis Sánchez, quien conocía muy bien 
el problema de las Indias por haber residido en ellas por es­
pacio de veintiocho años, en contacto con la realidad.

Pocas figuras tan atrayentes como la del fogoso Bachi­
ller. Conocemos algunos rasgos de su vida, gracias a sus es­
critos, y que el paciente y docto historiador don Enrique Ote­
ro D’Costa ha recogido en un precioso libro, que con afán 
aguardamos ver publicado los amantes de la historia, y que 
me ha suministrado con una gentileza que me obliga.
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Por documentos emanados de la pluma del mismo Bachi­
ller, sabemos que nació en Atienza, en Castilla, hacia 1506, 
pasó a las Indias hacia el año 34. Confiesa que fue soldado, 
“lo cual he visto con mis ojos, andando soldado en aquella 
tierra” y que llegó a Popayán hacia el año 40, probablemente 
con* la expedición de Andagoya.

No era raro el caso de que el soldado cambiara los arreos 
militares por los hábitos eclesiásticos. Tenemos entre otros el 
caso del bondadoso Beneficiado de Tunja don Joan de Caste­
llanos. Pudo también venir ya como clérigo, ya que en esos 
tiempos los encontramos de armas tomar, como el mismo obis­
po del Valle de quien afirma Castellanos que esgrimió la es­
pada contra el tirano Oyón, o aquel clérigo anónimo a quien 
mandó García de Lerma como cabo, en una entrada por el 
Río Grande de la Magdalena, y que como anota Piedrahita 
“no se hacía distinción de ellos [los clérigos] a los seculares 
para las facciones”.

Creada la diócesis de Popayán el primero de septiembre 
de 1546, fue elegido para regirla como primer obispo don Juan 
del Valle, quien hizo su entrada a la nueva diócesis en 1548, 
como pastor y protector de indios. Desde el primer momento 
lo acompaña el Bachiller Luis Sánchez como “criado particu­
lar de su casa y servicio, todo el tiempo que fue cibispo, desde 
que fue electo hasta que Dios le llevó, que fueron catorce años, 
como testigo de su vida”. La expresión “criado particular de 
su casa y servicio”, no se ha de entender necesariamente co­
mo que ejerciera un oficio servil, antes por el contrario, sabe­
mos que fue secretario del Obispo, Provisor y defensor de los 
indios.

Cuenta el Bachiller que durante su permanencia en Po­
payán asistió a once fundaciones, que Otero D’Costa determi­
na con puntualidad: Buga (1559) Almaguer y La Plata (1551), 
Neiva segunda fundación (1550), Caramanta (1558); la Villa 
de Santafé de Antioquia (1546), Madrigal (1543), Arma (1542) 
Ciudad de Antioquia (1541), Cartago y Buenaventura (1540), 
que son las únicas once que se registran por aquellos tiempos.

Al hablar de su Prelado dice que “puso escuela y estudio, 
donde se deprendiesen las letras, y se enseñase a los indios así 
a leer como a escribir y contar, y la gramática y la música de 
voces”, por lo cual recibió el Obispo reconocimiento median­
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te Cédula Real. Estableció el Obispo estudio de Gramática en 
Cali, “i fue el primer Preceptor el Bach. Luis Sánchez, nat de 
Atienga en Castilla, el qual enseñó a los naturales yndios y 
mestizos en tal manera que representaban muchas comedias 
en Latín mui elegante. Fue hecho este estudio cerca de los 
años 1549” (5).

Fue el Bachiller soldado, criado del Obispo, maestro de 
escuela y minero.

No es esta la ocasión de hacer el recuento de la vida del 
Obispo de Popayán, señor del Valle, digno de parangón con 
Las Casas en su celo por la defensa de los naturales. Baste re­
cordar que su pontificado fue una serie no interrumpida de 
luchas contra los encomenderos y autoridades sin conciencia 
y que un día agobiado por los años y trabajos escribió al Con­
sejo: “Por el gran odio que éstos españoles me tienen y por el 
poco fruto que veo hago así entre españoles como entre indios, 
y también soy ya cansado y viejo para el mucho trabajo que 
tiene esta tierra, siete años he servido a V. Alteza por vía en 
esta mala tierra, que creo es la más mala que hay en las In­
dias [... ] recibiré merced si V. Alteza de ello fuere servido me 
envíe donde le sirva y haga fruto, porque iré, aunque sea a ga­
leras”.

En vista de que la Corona no ponía remedio inmediato a 
sus justas peticiones, “movido de celo de buen pastor, quiso ir 
a comunicar el negocio con el Sumo Pontífice Romano, para 
que diese alguna composición en ello, y proponer algunas du­
das que llevaba en el Santo Concilio Tridentino para la decla­
ración dellas [... pero] quiso Dios llevarle para sí en el cami­
no”. En efecto, “hacia 1560 deaparece Juan del Valle de Po­
payán, siendo nombrado en 1564 como sucesor suyo fray Agus­
tín de la Coruña”. Por aquella época lo esperaban en España, 
pues a varias peticiones anotó el Consejo: “venido el obis­
po lo acuerde”. Llegó a España en 1561 y se presentó al Con­
sejo de Indias, tuvo sus desavenencias con el Consejo, y des­
afiando órdenes reales, se dirigió a Francia para pasar a Ro­
ma y exponer al Papa sus quejas con respecto a la política in­
digenista de la Corona española. Allí murió a fines de 1561. 
En todas estas correrías lo acompañó su fiel provisor el Bachi-

(5) Documentos Inéditos para la Historia de España, tomo V. Papeles de Indias I. 
Edición, Prólogo y Notas de M. Ballesteros Gaibrois, p. 205 s.
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11er Sánchez, de modo que estaba informado como nadie de la 
situación de los naturales en estas partes del Nuevo Mundo (6).

Escribió el Bachiller un libro con el nombre de Espejo de 
Variedades, que se conservaba inédito en Sevilla en la Bibliote­
ca de San Acasio, y del cual conocemos algunos fragmentos so­
bre los alcaldes de Corte en el Perú, varias noticias curiosas 
sobre la Provincia de Popayán, sobre el Licenciado Juan Valle 
primer obispo de esa ciudad, y sobre el Río Grande de la Mag­
dalena.

Seguramente es el mismo que consultó el Ilustrísimo se­
ñor González Suárez, al que le da el nombre de Espejo de Ver­
dades, y que según él se conserva manuscrito en el Archivo 
de Indias en Sevilla, y fue compuesto en la Isla Española el 
año 1575 (7).

Don Juan Bautista Muñoz copia el comienzo del valioso 
manuscrito: “Pues en este libro hemos de tractar de los prin- 
cipiadores i hacedores de las cosas que al presenta hai en este 
mundo, así de las Artes, Ciencias, Oficios, i principados de 
Reinos i señoríos i sus primeros fundadores, pobladores i nom- 
bradores, como de leyes, ordenamientos, ritos i ceremonias, i 
usos e invenciones, i otras cosas, por las gentes que en el mun­
do ha havido han sido primeros en hacerlas, decirlas, man­
darlas e inventarlas. Será bien que comencemos de los prime­
ros que es el mundo; i luego, pues que mediante las letras i 
escripturas se ha tenido noticia dello, diremos como por fun­
damento de todo lo que se ha de decir dellas i su primer ori­
gen i escriptor, i luego iremos tratando de las demás cosas 
que hemos hallado escripias; i hemos podido-inquirir i saber 
de las escripturas i abtores que della escrivieron, unas tras 
otra como cayeren i aquí se pusieren. Y en algunas cosas da­
remos entera relación del principio dellas según lo hallamos 
escripto; i en otras no la daremos tan copiosamente por no 
haver hallado más claridad.”

Fuera del Espejo de variedades escribió también un li­
bro de Acaecimientos notables y otro de Razonamientos y 
Embajadas, según propia confesión, pero que no se han en­
contrado. En los Documentos para la Historia de España, Pa­
peles de Indias, ya citados, se encuentran algunos fragmentos 
no incluidos en la colección de Torres de Mendoza, como la

(a) Juan Frlede, Don Juan del Valle, primer obispo de Popayán. Segovia, 1952. 
(7) Historia del Ecuador, tomo n, p. 251. 
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noticia del franciscano Jodoco Ricke, las descripciones geográ­
ficas del Perú, Río de la Plata, datos muy interesantes sobre 
numismática indiana y sobre etimologías de nombres mexica­
nos. Ha sido realmente una pérdida irreparable para la his­
toria de América la desaparición del precioso manuscrito del 
Bachiller Sánchez, que por la introducción nos hace compren­
der que se trataba de un trabajo de primer orden, que segu­
ramente utilizó Antonio de. Herrera en sus Décadas, pues en 
la Quinta encontramos una información sobre la antropofa­
gia de los indios, que parece tomada casi a la letra de lo que 
dice Sánchez en su libro.

Muñoz afirma que se encontraba en la Biblioteca de San 
Acacio, allí no se halla al presente, quizás estuviera en el Ar­
chivo de Indias, donde afirma posteriormente el señor Gonzá­
lez Suárez que lo consultó.

No es de extrañar pues, que el Obispo de Sigüenza pidie­
ra al Bachiller Sánchez una relación completa sobre sus ex­
periencias personales en las Indias. No se hizo esperar el an­
siado documento, y así desde Chillaron de Pareja, a 26 de agos­
to de 1566 suscribe el famoso documento, que tanta repercu­
sión iría a tener en la política indiana de la Corona.

Con razón dice Manzano que merecería titularse Memo­
rial sobre la despoblación y destrucción de las Indias; sería 
pues el primer memorial de agravios que brotaría de una 
pluma vinculada íntimamente a la ciudad de Popayán.

No se trata de un documento cualquiera: va a hablar de 
lo que ha visto con sus ojos y oído a testigos oculares, dejan­
do siempre a salvo el virreinato de Nueva España, “porque allí 
entiendo que ha habido siempre un poco de justicia y favor 
para los indios”.

“Si bien se mira, afirma el Bachiller, es cierto que todas 
las cosas y negocios que de las Indias se pueden decir y tratar, 
vienen a parar y resumirse en solo un punto, y es, én favore­
cer alma y cuerpo de los indios o destruillos y acaballos como 
hasta hoy se ha hecho y hace. Los que los favorecen de veras 
—que es con obras y palabras, son tan raros, que en diecio­
cho años que he. estado en las Indias, no he visto cuatro. To­
dos los demás son sus contrarios y los asuelan y destruyen. 
De aquí viene que daré por cuenta mil y quinientas y algunas 
más leguas despobladas en las Indias por medios de españo­
les que estaban llenos de indios; y en las más dellas no han 
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dejado criatura, y en las otras, tan poca gente, que se pueden 
llamar despobladas”.

“La causa deste mal es, que todos cuantos pasamos a las 
Indias, vamos con intención de volver a España muy ricos, lo 
cual es imposible —pues de acá no llevamos nada y allá hol­
gamos— sino a costa del sudor y sangre de los indios”.

Para referirse a la materialidad del problema, el cuerpo 
que diría, cree que la despoblación de las Indias se debe a va­
rias causas: las crueles e injustas guerras que los españoles 
han hecho a los indios, “he visto con estos ojos, cosas y cruel­
dades nunca vistas, que no las sufriría a oír ningún cristia­
no”; una segunda causa sería la esclavitud, ya que los espa­
ñoles no tratan a los indios como vasallos “sino como escla­
vos y enemigos”; otra sería “ser los indios de su natural, tan 
débiles y ruin complexión, que con poco mal y trabajo que les 
den, se mueren”; y todo esto por la codicia de los españoles 
“la cual creció mucho porque no ha habido freno de parte de 
la justicia”.

En cuanto al alma, ha sido difícil su catequización, da­
do el natural del indio de poco entendimiento: la culpa de esa 
poca fe y cristiandad de los indios, echamos la mitad a los rui­
nes predicadores y su mal ejemplo.

Y todo esto “porque no se ha entendido ni creo que se 
acabará de entender [. . .] a las Indias”. Tres causas, en con­
cepto del Bachiller, explican ese desconocimiento de las Indias: 
la primera, porque “cada una tiene necesidad de sus particu­
lares leyes, y cada día acontece que dan una ley para todas; 
y ansí, lo que aprovecha a una daña a otra; y también como 
los que de acá las gobiernan no las han visto, han de gober­
nar forzoso por lo que otros dicen o escriben; y también cuan­
do un señor del Consejo comienza a'entender la¿ Indias, luego 
le mudan, por lo cual no se entienden, y si se acierta, es acaso”

La segunda razón del desconocimiento de estas partes ra­
dica en las malas informaciones que llegan al Consejo; la ter­
cera porque “a los buenos no dan crédito, ni a las veces oí­
dos, y si los oyen tibiamente, cánsanse y déjanlo”, como suce­
dió al buen Obispo de Chiapas y al Obispo de Popayán que 
“ambos murieron con este pío, de que se supiese la verdad de 
lo que en las Indias pasa y se remediase, y ambos sacaron po­
co fruto de sus trabajos”.
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La culpa de todo esto no la tienen el Rey nuestro Señor ni 
el Consejo de Indias, que hacen todo lo posible para remediar 
estos males. La culpa, a su juicio, la tienen los jueces eclesiás­
ticos y seglares, “porque jamás han ejecutado a derechas lo 
que el Consejo desde acá santamente les manda”; los cléri­
gos y frailes “que por hacerse ricos se han conformado con 
todos los males que asuelan las Indias, y los confiesan y ab­
suelven sin restituir lo que han hurtado a los indios, y absuel­
ven a los tiranos, dejándolos a todos en su propio estado, so­
bre sanándoles sus pecados”. La última parte les corresponde 
a los propios conquistadores y encomenderos de indios y sus 
criados, y los soldados que son todos los moradores de las In­
dias, por ser ellos los perpetradores destos delitos”.

No se contentó el fogoso Bachiller con mostrar la llaga, 
quiso también indicar el remedio: “si estas cosas de las In­
dias se procuran presto de entender,(...) no se puede hacer, 
sin hacer una gran junta, como conviene a negocio tan im­
portante, donde esté presente Su Majestad o V. S. y el propio 
Consejo de Indias, y otros grandes teólogos, todos jueces, y allí 
en medio como en un coso, a una parte poner todos los bue­
nos religiosos y otras personas que hay de gran virtud y tra­
tan este negocio, que tengan todos espiriencia de la Indias; 
y de la otra parte, poner un hato desta gente, que ha venido 
de Indias, y cada uno de lo que ha visto y sabe de cada pro­
vincia, por sí, averigüese allí delante tan buenos jueces, la ver­
dad, y harán confesar los buenos a la gente de Indias, lo que 
allá pasa, y así, clara y abiertamente se verán los males que 
allá hay; y averiguado esto, que es lo que toca al hecho, V. S. 
y el Consejo determinen el derecho y den la orden, cual que 
convenga, y váyase a ejecutar, que poco a poco se hará mucho 
en el servicio de Dios y en la conversión de los indios; y no ha­
ciéndose, siempre andaremos a tiento”.

Tales razonamientos tuvieron que hacer impresión en la 
niente de Felipe. Se imponía una revisión completa de los mé­
todos, y para ello “lo más conveniente sería comenzar por 
conocer la situación verdadera del Consejo de Indias para 
comprobar hasta qué punto tenía razón el clérigo acusador”. 
Era pues indispensable una visita al Consejo. “El Inquisidor 
general debió recomendar para la difícil misión a don Juan 
de Ovando, cuyas prendas personales como miembro-conse­
jero que era en aquel entonces de la Inquisición, tenía sobra­
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dos motivos para conocer Espinosa”, comenta el autor de la 
Historia de la Recopilación, tantas veces citado. Lo cierto es 
que en los últimos meses del 66 o comienzos del año siguien­
te, comienza la visita de Ovando al Consejo de Indias.

El diligente visitador comprende desde el principio que 
“en el Consejo no se tiene ni puede tener noticia de las co­
sas de la Indias [. . . ] y que [.. . ] el Consejo ni en las Indias 
no se tiene noticia de las leyes y ordenanzas por donde se ri­
gen y gobiernan todos aquellos Estados”.

En cuanto al segundo punto, la falta de leyes u ordenan­
zas concretas, se decide a acometer resueltamente, sin des­
mayos, la recopilación general de las leyes de aquellos reinos. 
Y comenta el señor Manzano: “sobrada razón tenía el clérigo 
Sánchez cuando decía que las Indias no se “entendían” en su 
tiempo en España; y no conociéndolas el Consejo, mal podía 
procurar el remedio de los males que la aquejaban. La seve­
ra inspección de Ovando le venía a dar la plena razón; se ha­
bía puesto al descubierto la triste realidad”. Ello explica su­
ficientemente la rapidez que Ovando imprime a su actuación, 
y cómo llega a la conclusión de que la solución no podía ser 
otra que la recopilación general de las leyes: “y assí con 
acuerdo de los de nuestro Consejo, diría al frente del libro I 
de la recopilación ovandina, y de personas doctas y religio­
sas, hemos mandado recopilar todas las leyes e instrucciones 
y ordenanzas, cédulas y provisiones que hasta aquí se han 
dado para la buena gobernación de las Indias”.

Como no es ésta la ocasión de hacer siquiera un breve re­
sumen de la historia de la recopilación legislativa, sea sufi­
ciente lo anterior para mostrar la influencia del Bachiller Sán­
chez en el primer ensayo de recopilación, como lo demuestra 
por otra parte con lujo de argumentos el señor Manzano, ca­
tedrático de la Universidad de Sevillá en su denso libro “His­
toria de las Recopilaciones de Indias”.

¿No es realmente sugestivo que en esta historia maravi­
llosa podamos apuntar como jalones los nombres de Pedro de 
Heredia, del licenciado Jiménez de Quesada y el del valeroso 
provisor de Popayán, el Bachiller Luis Sánchez? ¿No podre­
mos hablar con justicia del influjo del Nuevo Reino en la 
magna obra de la Recopilación?
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No quisiera terminar esta deshilvanada charla sin traer 
a la memoria otro nombre, íntimamente ligado a nosotros y 
al Derecho Indiano: el del panameño don Manuel José 'de 
Ayala. Nació don Manuel José en la ciudad de Panamá, el 26 
de marzo de 1728, hijo del español don Tomás Francisco de 
Ayala y de la panameña doña Juana Medina Calderón. Co­
legial de número en el de San Agustín y San Diego de su ciu­
dad natal, pasó a estudiar artes en el Colegio de la Compañía 
donde se graduó de Maestro y luégo en Jurisprudencia. Pro­
motor fiscal del Juzgado Eclesiástico de su ciudad natal, agen­
te fiscal de la Real Audiencia, pasó a España en donde obtu­
vo el título de Bachiller en Cánones por la Universidad His­
palense. Estimuló la creación de los archivos de las Secreta­
rías del Perú y Nueva España en el Consejo Supremo y el de 
la Secretaría del Despacho Universal de Indias.

Emprendió la tarea de ordenar los fondos documentales 
“divididos por Reinos, Provincias, materias y años”, y fue 
compilador y comentarista de las disposiciones contenidas en 
la Recopilación de 1680. Fue ascendiendo paulatinamente en 
los diversos oficios de la Secretaría de Justicia y Gracia has­
ta llegar a la Secretaría de la Superintendencia General de 
Azogues; fue uno de los fundadores en 1775 de la Sociedad 
de Amigos del País de Madrid, oficial 39 de la Secretaría de 
Estado y del Despacho Universal de Indias, hasta ocupar el 
puesto preeminente de Oficial Mayor. Director y depositario 
de las Temporalidades ocupadas a los jesuítas expulsos, con 
honores,, sueldo y antigüedad de Ministro de Capa y Espada 
del Consejo de Indias. Murió el 8 de marzo de 1805 en Ma­
drid, dejando una inmensa obra jurídica que se puede catalo­
gar en cuatro grupos: Colección de Cédulas y Consultas; Dic­
cionario de Gobierno y Legislación de Indias; la Miscelánea 
que contiene descripciones de las provincias de Indias, con 
mapas, planos, derroteros, discursos, proyectos e instrucciones 
geográficas, topográficas y políticas de esos domipios; y las 
Notas a las Leyes de la Recopilación de Indias.

En los espaciosos márgenes de algunos ejemplares de la 
tercera edición de la Recopilación, don Manuel José de Ayala 
se dio a la tarea de intercalar sus extensas y variadas notas 
que llegan a un número mayor de cinco mil. Completan su 
estudio una bibliografía muy completa sobre los temas con­
templados por las leyes.
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Son numerosas las alusiones al Nuevo Reino que dio oca­
sión a algunas de esas leyes; para referirnos solamente al Li­
bro I, vemos cómo la 8^, título I, sobre que los indios sean 
apartados de sus falsos sacerdotes idólatras; las gestiones del 
Obispo de Santa Marta Fray Eugenio Sesé para buscar los 
documentos de erección de su diócesis; la ley IX del mismo li­
bro y título “tuvo origen de que estando hecha merced a los 
Conventos de San Francisco y Santo Domingo de las Provin­
cias de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada de cierta can­
tidad de vino para celebrar y decir misa, ocurrió duda a los 
Oficiales Reales del Nuevo Reino de Granada, si la dicha mer­
ced se entendía solo para los Religiosos que conventualmente 
servían en ellos, o también a los que entendían en la doctri­
na de los indios [.. . ] y S. M. declaró lo que dice la ley por la. 
Cédula que cita a su margen”.

Otro tanto podríamos decir de las Leyes 14, 15 y 16 que 
se refieren al Hospital de Cartagena. La ley 3^ del título VII 
fue adicionada por Cédula dada en Madrid a 10 de julio de 
1671, y comunicada entre otros al Arzobispo de Santafé, so­
bre “que los prelados excusen ordenar a tantos clérigos como 
ordenan”. La Ley 24 sobre visitas pastorales, está adicionada 
con la constancia de “la relación de la visita general que el 
Obispo de Cartagena de Indias ejecutó de su diócesis y estado 
de sus parroquias, con arreglo a la Instrucción de la S. C. del 
Concilio [.. . ] y un resumen de las providencias que tomó en la 
dicha visita, para remediar los defectos advertidos en las Igle­
sias y demás notado en el discurso de ella, año de 1781”.

La Ley 28, “que los visitadores no den esperas a los alba- 
ceas ni testamentarios”, fue dada a petición del Arzobispo de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada, a quien encargó el Mo­
narca lo que expresa la ley. La 31^ “que las Audiencias Reales 
remedien los agravios que hicieren los Obispos y visitadores 
en casos que no son de su jurisdicción”, es comentada por 
Ayala en estos términos: “el motivo'que expone, es el mismo 
que representó al señor Rey Felipe II el Consejo, Justicia y 
Regimiento de la Ciudad de Pasto de la Gobernación de Po­
payán”.

Al comentar la Ley 8^ del título 89 sobre los Concilios, di­
ce textualmente: “En mi tomo 46 de Miscelánea, folio 261, es­
tá el Catecismo e Instrucciones que el Illmo. Sr. Fr. Luis Za­
pata de Cárdenas, segundo arzobispo de la Iglesia Metrópoli- 
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tana de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada, después de va­
rias conferencias con los Provinciales de las , Ordenes y otras 
personas de virtud y letras, y mientras se celebraba Concilio 
Provincial, formó y mandó observasen sus Curas, Vicarios y 
Doctrineros para la uniforme enseñanza de los indios, así en 
la vida cristiana como en la civil y política. Dividido en tres 
partes: En la primera trata de las obligaciones de los Curas, 
de su cuidado en remediar los agravios que entre sí se hicie­
sen a los indios, de la asistencia y curación de sus enfermeda­
des, aplicación a sus labranzas y sementeras, en separarlos de 
sus supersticiones, idolatrías y ritos gentilicios; reglas, ^y mé­
todo que debían guardar en la administración de los Santos 
Sacramentos, y precauciones y formalidades en cuanto al del 
matrimonio. En la segunda pone una declaración de los mis­
terios de nuestra Santa Fe, por unos sermones y pláticas bre­
ves y sencillas para hacerlos más perceptibles a los indios. Y 
en la tercera, las fiestas y ayunos que están obligados a guar­
dar, la forma de sus testamentos, sepulturas y paga de dere­
chos parroquiales”.

La Ley 14^ del título XI sobre salarios a los canónigos, 
tuvo origen en la queja del Deán y clérigos que servían en la 
iglesia catedral de Cartagena. La Ley 40, “que ningún prelado 
regular pase a las Indias sin presentar sus patentes al Conse­
jo”, le hace recordar a Ayala el incidente del mercedario fr. 
Silvestre Fernández, que con patente de su General, intentó 
pasar al Nuevo Reino de Granada en compañía de don Mar­
tín de Mendoza, y pedido el pase al Consejo se lo denegó.

La Ley 19, del título XV, que los religiosos doctrineros 
vivan en Vicarías, la motivó la súplica de fr. Juan Méndez, 
procudador de los dominicanos en la Provincia del Nuevo Rei­
no, de quien afirma que escribió una obra con el título de Te­
soros verdaderos de las Indias, e imprimió en Roma, en tres 
tomos en folio, año de 1681.

Confunde el autor a fr. Juan Méndez con fr. Juan Me- 
léndez, dominico limeño, quien vivió un siglo después del Pro­
curador de los Dominicanos en el Nuevo Reino y autor de los 
Tesoros verdaderos de las Indias en la Historia de la Gran 
Provincia de San Juan Bautista del Perú de la Orden de Pre­
dicadores [... ] Roma. En la Imprenta de Nicolás Angel Ti- 
nassio. 1681-82.
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Las Leyes 3?- y 30^ del título XIX, le dan ocasión de ha­
blar del Tribunal de la Inquisición en Cartagena. La segunda 
del título XX, tuvo como ocasión un comunicado a don Juan 
de Borja, Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino de 
Granada y Presidente de su Audiencia, sobre que las audien­
cias de Cruzada sean a tiempo y que el Oidor asesor pueda 
'asistir a ellas.

La Ley 12 del título XX la motivó el Deán de la Iglesia 
de Santafé en el Nuevo Reino, quien se excusó de asistir a la 
junta que los prebendados comisarios debían tener tres días 
cada semana, “Su Majestad mandó al Capitán General del 
citado Reino diese orden para que residiese mediante no te­
ner privilegio, mayormente en prebendas del Real Patronato, 
en que no se admite ningún indulto aunque sea de la Inqui­
sición, y que el Arzobispo lo multase (si) no cumpliese”.

La Ley 14 del título XXIII, le trae a la memoria la Real 
Cédula expedida al Presidente y Oidores de la Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada, fechada en Madrid a 15 de enero 
de 1569, con motivo de haber sido informado el Rey que allí 
había muchos mestizos que 'vivían sueltamente y no tenían 
oficios en qué ocuparse; y mandó informase y supiese lo que 
había, y a los que así hubiese los hiciese servir a señores, o 
aprender oficios, o cultivar la tierra, y a los que de ellos amo­
nestados, y no cumpliesen los desterrase, escribiendo a los co­
rregidores de las ciudades, villas y pueblos que con diligencia 
cumpliesen lo dicho.

En las Notas al Libro II de la Recopilación son muy nu­
merosas las referencias al Nuevo Reino de Granada. Veamos 
dos muy interesantes: al anotar la Ley 8^ del Título XV que 
trata de la Audiencia y Chancillería Real de Santa Fe, dice 
Ayala: “Por Decreto y Reglamento de 11 de marzo de 1776, 
que está en el tomo 27 de mi Cedulario (...) mandó S. M. se 
compusiese esta Audiencia del Virrey Presidente Gobernador y 
Capitán General, con 40.000 pesos de sueldo; uri Regente con 
6.600; cinco OidQres y dos Fiscales de lo Civil y Criminal, rea­
sumiendo en éste el de Protector de Indios, a 3.300 pesos ca­
da uno; un Alguacil mayor con 2.000 pesos; dos Relatores y 
dos Agentes Fiscales, de lo Civil y Criminal, a cada uno 500 
pesos.

“Esta Audiencia está situada en 4 grados de Latitud Sep­
tentrional, que poseía con toda la tierra su Señor Tuzquesu- 
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cha, llamada en la gentilidad Guadina-marca, se agregó a la 
Corona de Castilla en 6 de agosto de 1538, y se fundó la ex­
presada Real Audiencia en 7 de abril de 1550.”

Al anotar el Título XXIX, que trata de los Intérpretes, 
dice a la letra: ‘En la Audiencia de Santa Fé hace muchos 
años que no hay intérprete, ni se nombra, porque se acabó 
la lengua Muizca o Muixca, o Moxca. De la propia Instruc­
ción de Lenguas en los misioneros de Indios, necesaria para 
su Ministerio Evangélico, son muchas las leyes en esta Reco­
pilación que la previenen y encargan.

“Muizca o Muixca, que significa Gente, es voz original 
en el idioma Gentilicio de los Bogotaes. Los españoles la co­
rrompieron, diciendo Moxca, por creer era nombre colectivo 
de la Nación, y así los apellidaron, y aunque los Historiadores 
pensaron que los llamaban Moscas por la semejanza de que 
se les presentaban como enjambres de ellas; pero esta etimo­
logía es invención de quien o no supo entender la lengua ge­
neral de Bogotá, o quiso entregar esa novelilla”. Hasta aquí 
nuestro autor. *

Cabría anotar de paso, que a los nombres ya conocidos de 
Cundirumarca, Cunderumarca o Condelumarca, convertidos 
más tarde en Cundinamarca, aplicado al primer Estado inde­
pendiente del antiguo Virreinato de la Nueva Granada, tene­
mos uno nuevo, Guadina-marca, que ocupará seguramente a 
los investigadores de la lingüística aborigen. En reciente es­
tudio sobre los “Manuscritos e impresos sobre la lengua chib- 
cha”, aparecido en la última entrega del “Boletín de Historia 
y Antigüedades”, el erudito investigador don Sergio Elias Or- 
tiz, coincide con Ayala en la interpretación de la voz muisca, 
que según él “equivalía a gente o persona”.

Estas breves anotaciones son suficientes para hacernos 
ver la importancia que para nuestra historia tienen las “No­
tas de la Recopilación de Indias” del panameño don Manuel 
José de Ayala, en buena hora publicadas por el Instituto de 
Cultura Hispánica de Madrid, bajo la docta dirección de don 
Juan Manzano.

España levantó un monumento digno de su grandeza en 
la legislación indiana. Los interesados en denigrarla en vano 
tratarán de revivir la leyenda negra mientras exista un ejem­
plar de la Recopilación.
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Leyes fueron aquellas, dictadas más por teólogos que por 
estadistas, inspiradas en los más auténticos sentimientos cris­
tianos, que si no se cumplieron a cabalidad, no fue culpa de 
la Corona, que hizo todo lo posible para que se ejecutaran. La 
conocida frase de que “se acata pero no se cumple’’, interpre­
tada en un sentido peyorativo, merecería un estudio especial 
en que perdería mucho de su fuerza.

Allí están los juicios de residencia y las visitas ordenadas 
por la autoridad, para no hablar sino de algunas de las medi­
das tomadas para exigir su cumplimiento. “El gobierno espa­
ñol, dice con razón Otero D’Costa, aunque lo juren en contra­
rio sus detractores, fue un constante defensor de los indios. El 
número de Cédulas Reales que se dictaron, en tal sentido, es 
muy crecido, y cuando los gobernantes y capitanes las con­
travenían, eran castigados sin contemplación alguna. De todo 
ello hay pruebas en archivos e historias”. (Cronicón, p. 106).

Con razón pudo decir de algunas de las leyes de Indias 
nuestro cronista Fernández de Piedrahita que “no parecían 
haber sido hechas por hombres sino por ángeles”.



CONCURSO DEL "FONDO SANTOS"

Bogotá, 10 de octubre de 1958.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia. — 
E. S. D.

Señor Presidente:
Por el muy digno conducto de usted tenemos el honor de 

rendir a la Academia el informe correspondiente al concurso 
para premiar las obras que lo merezcan sobre los dos períodos 
de nuestra Historia comprendidos entre el 19 de abril de 1855 
—iniciación de la Administración Mallarino— y el 31 de mar­
zo de 1878 —final de la Administración Parra, y el 19 de abril 
de 1878 —iniciación de la Administración Trujillo— y el 17 
de octubre de 1899 —iniciación de la guerra de los mil días—.

Fue promotor y auspiciador de este concurso el señor Dr. 
Eduardo Santos, cuya generosidad sin ejemplo obliga la im­
perecedera gratitud de la Academia, y los participantes en 
este certamen procuraron ceñirse a las normas que les fueron 
señaladas, no sólo en cuanto a la parte formal, sino también 
en relación con el contenido, a saber: “Que los libros no sean 
ni polémicos, ni demasiado profundos. Más bien de informa­
ción imparcial, de relatos de hechos y de interpretación de las 
épocas, con un criterio nacional sereno”, huyendo “del pan­
fleto político, a la vez que del anodinismo que quita todo sa­
bor y significación a ciertos trabajos”.

No obstante observaciones de detalle que hemos anotado 
separadamente los miembros del Jurado que nos reservamos
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el derecho de hacer valer ante los respectivos autores, una vez 
que se conozcan sus verdaderos nombres, de acuerdo con la 
cláusula 12^ de las bases del concurso, hemos estado de acuer­
do en asignar los dos premios ofrecidos de $ 10.000.00 cada 
uno y la edición de las obras en cantidad de mil (1.000) ejem­
plares, todo ello por cuenta del Fondo Santos a los trabajos 
con los seudónimos Salustio y El Caballero Del Verde Ga­
bán.

En general puede anotarse respecto de ambos trabajos 
que se limitan casi exclusivamente a la parte política, con muy 
pocos datos biográficos de los presidentes, así como de orden 
administrativo, de progreso material y de vida intelectual, v. 
gr. El Mosaico, cuyo centenario se cumple en el presente año, 
la iniciación del telégrafo en la primera administración del 
Dr. Murillo Toro, la administración de Berrío en Antioquia, 
el laudo arbitral del rey de España en relación con los límites 
con Venezuela, el Himno Nacional, el teatro Colón, el Conser­
vatorio de Música, la Academia de Medicina, la Sociedad de 
Ingenieros, etc.

Dada la iñformación bibliográfica y documental que lo­
graron allegar sus autores no les será difícil llenar estos y 
otros vacíos que se les harán notar oportunamente, con lo cual 
podrán presentarse dos obras de positivo mérito y de grande 
utilidad para el conocimiento de esos dos lapsos tan impor­
tantes de la vida nacional.

Al cumplir esta comisión reglamentaria* rendimos una 
vez más tributo de reconocimiento al Dr. Eduardo Santos y 
presentamos nuestra efusiva felicitación a los autores por el 
meritorio esfuerzo que han realizado y que los hace acreedores 
a la gratitud del país.

Del señor Presidente y de los distinguidos colegas de la 
Academia, muy atentamente,

(Firmados).

Enrique Otero D’Costa. Horacio Rodríguez Plata. Daniel 
Ortega Ricaurte. Roberto Liévano. Julio César García.

Abiertos los sobres que contenían los nombres de los au­
tores, los seudónimos correspondieron a los nombres del Dr. 
Antonio Pérez Aguirre y don Alberto Lozano Simonelli.



PALABRAS DEL EXCMO. SEÑOR EDGARD SANABRIA, 

MIEMBRO DE LA JUNTA DE GOBIERNO 

DE VENEZUELA,

en la sesión conjunta de las 
Academias de la Historia y 
de la Lengua, el 9 de agosto 
de 1958, con motivo de otor­
garle al ilustre visitante los 
diplomas que lo acreditan co­
mo Miembro de los dos Ins­
titutos.

Señores Académicos:
Sólo la inifinita bondad de vuestros corazones y la fer­

vorosa devoción que tenéis por Venezuela explican este ho­
menaje, que recibo emocionado. La distinción de que me ha­
céis objeto compromete mi eterna gratitud.

Como ya dije en ocasión de presentar mi saludo a los se­
ñores Académicos de la Lengua, las disciplinas intelectua­
les que vosotros representáis con tanto brillo son también las 
mías, porque sinceramente creo que una de las formas más 
dignas y eficaces de servir a la patria la constituye el velar 
por la pureza de su idioma y por la verdad de su historia.
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Sois los albaceas y guardianes de una herencia sin par. 
Pocas naciones tienen una historia tan rica en episodios y en 
personalidades. El conquistador español, tras fatigas increí­
bles, encuentra aquí el asiento de una nación aborigen cu­
yas normas de vida y cuyas expresiones de arte revelaban 
una existencia social organizada y en ascenso.

Las ciudades fundadas bajo el signo de la Cruz y en 
nombre del Rey crecen, y de ellas parten las expediciones que 
por los rumbos más diversos extienden el dominio español.

Nace el Virreinato, como forma superior de la organi­
zación colonial y su pc-derío alcanza las más distantes lati­
tudes. Entre latines y campanas, una nación conforma su fi­
sonomía. El esfuerzo del hombre abre campos de trabajo don­
de reinaba la selva hostil. Crece y se fortalece así una socie­
dad, cuya vida, angustias, dolores y alegrías han revivido 
vuestros admirables cronistas coloniales.

Allí, en los litigios y contiendas de aquella hora virrei­
nal, en las formas de acatar o desobedecer a la autoridad, en 
los conflictos que van ante la Corte, en la relación diaria en­
tre el clérigo y el feligrés, está la más clara anticipación de 
la manera de ser y proceder cuando la libertad os conver­
tirá en pueblo soberano. Porque la vida de las naciones no 
admite soluciones de continuidad, y en el remoto pasado es­
tá siempre la clave del porvenir.

Si rica es la historia colonial de la Nueva Granada, qué 
aleccionadora y dramática es la crónica de vuestro aconte­
cer republicano. La más rica fantasía parece haber inventa­
do esas escenas, haber creado aquellos hombres. Después de 
la hora de la grandeza bolivariana, las luchas en que San­
tander y Mosquera, y Obando, y Ospina, y Arboleda, y Már­
quez, y José Hilario López son actores, en diversas horas; la 
historia de vuestras convenciones y de vuestras guerras ci­
viles, forman cuadro impresionante en el proceso del des­
envolvimiento republicano de América.

Afortunadamente, para estudiar este proceso en todos 
sus aspectos y hasta sus últimas consecuencias, para ofrecer­
lo a la consideración de las nuevas generaciones tenéis el au­
xilio de archivos celosamente guardados y el testimonio es­
crito de los protagonistas de los grandes episodios.

Desde el comienzo mismo de la vida independiente habéis 
contado con historiadores insignes. La obra de Restrepo, co­
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losal e irremplazable, es texto de consulta y fuente de auto­
ridad para cuantos quieran estudiar aspeotos fundamentales 
de la formación de nuestras naciones. En la Historia Civil y 
Eclesiástica de la Nueva Granada logra Groot darnos la pin­
tura más acabada de aquella sociedad. Deja de ser el cronis­
ta de los hechos oficiales, para convertirse en el historiador 
de un estado social. La disciplina científica y la claridad idio- 
mática de Henao y Arrubla ha hecho de aquel texto obra obli­
gada de cuantos, fuera de vuestros límites patrios, desean co­
nocer la historia de Colombia.

Sería monótona, por extensa, la mención de los ilustres 
historiadores y de los amenos cronistas que han dejado rela­
ción de sucesos ocurridos en etapas importantísimas de la vi­
da colombiana. Las reminiscencias de Cor do vez Moure sobre 
cuanto aquí ocurrió; las memorias de Florentino González, de 
Posada Gutiérrez, de Tomás Cipriano de Mosquera; los estu­
pendos cuadros costumbristas de Vergara y Vergara, las pági­
nas de Raimundo Rivas, entre otros muchos, son materiales 
de primera calidad.

Señores Académicos:
Colombia es una nación de maravillosas reservas morales. 

Nada ha logrado que su fisonomía tradicional de pueblo libre 
y culto se pierda o se deforme^ Vosotros, al recordar a las nue­
vas generaciones lo que la nación ha sido, en su pasado de lu­
chas, contribuís a mantener nítido y puro el perfil glorioso de 
la Patria.



Algo muy nuevo sobre Bolívar

Alberto Zérega Fombona acaba de escribir un es­
tudio que tendrá extraordinaria resonancia sobre una 
parte casi desconocida de la vida del Libertador: los años 
de su primer viaje a Europa, sus amores y su matrimo­
nio, los meses que pasó en Francia en la Academia Mi­
litar de Sorez, y su regreso a Madrid. Sobre todo eso se 
han descrito cosas vagas y se han bordado relatos des­
provistos de fundamento. Alberto Zérega, a base de una 
documentación extraordinariamente compleja, arroja ple­
na luz sobre esta etapa de tanta importancia en la vida 
del más grande de los americanos, presenta nuevos pun­
tos de vista y revela hechos hasta ahora ignorados.

Relata las huellas imborrables que en Sorez dejó el 
joven Bolívar y cómo aún se le rinde allí culto constan­
te y nos presenta aspectos nuevos de su vida sentimen­
tal, quizás más importantes y sugestivos que cuanto aho­
ra se conoce. La pálida silueta de Fanny de Villars ce­
de el paso a Flora Tristán, esa mujer extraordinaria con 
Jorge Sand y con Luisa Michel; que fue una de las pre­
cursoras del socialismo, y fue también abuela de ese ge­
nio que se llamó Gauguin, figura desde todo punto de 
vista excepcional, cuya presencia al lado del Libertador 
es infinitamente sugestiva.

El trabajo de Zérega Fombona, apasionante por su 
forma y por su fondo, suscitará muchas polémicas y ese 
es uno de los sus mejores méritos. Sale de lo trivial, plan­
tea nuevas tesis, y, además, llena admirablemente un va­
cío -en la historia del Padre de la Patria.

El Boletín de la Academia de Historia publicará ín­
tegramente este extenso y admirable trabajo, que será 
también publicado en Venezuela, y nos será grato repro­
ducir partes esenciales para el agrado de nuestros lec­
tores.

Para nadie en Colombia es un desconocido Alberto 
Zérega, que como Embajador de Venezuela fue en 1937 
y 38 huésped gratísimo de Bogotá y dejó aquí innumera 
bles amigos y admiradores. Fue a Europa en 1910, hu-
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yendo, como tantos jóvenes venezolanos, de las persecu­
ciones de Juan Vicente Gómez. Sólo cuando el tirano mu­
rió pudo regresar a sus lares caraqueños. En realidad, 
Zérega es el último representante de ese grupo de gran­
des intelectuales suramericanos que fijaban su residen­
cia en París, y que allí vivieron la mejor parte de su 
vida.

Cerca de cuarenta años ha residido materialmente 
Alberto Zérega en Europa; como desterrado, durante 
veinticinco años; como diplomático, muchos otros, repre­
sentando dignísimamente a su patria, pero con los ojos 
siempre fijos en la tierra nunca olvidada, en la Améri­
ca a que tan ligado se siente.

Desde hace muchos años es profesor de literatura- 
americana en La Sorbona. Muchísimo de lo que en Fran­
cia se sabe de nosotros y de nuestra cultura a Zérega se 
debe, a sus enseñanzas, a su devoción infantigable por 
nuestras culturas. Y en él tiene Colombia a uno de sus 
mejores, más leales y constante amigos.

Reciba él con motivo de este espléndido trabajo su­
yo, llamado a tener tanta resonancia, el homenaje de 
nuestra admiración y de nuestro afecto.

(El Tiempo, octubre 9-1958).



UN AÑO MISTERIOSO DE LA VIDA DEL LIBERTADOR

Importante descubrimiento de un joven oficial venezolano. 
Bolívar estudiante en una Escuela Militar francesa.

A la memoria ilustre y gratí­
sima del doctor Vicente Be­
cuna.

A. Zérega-Fombona.

I

ENIGMA DE MESES

En la obra postuma del doctor Vicente Lecuna “Catálogo 
de Errores y Calumnias en la Historia de Bolívar”, 2 tomos, 
1956, admirable monumento de erudición y de exégesis riguro­
sa, de crítica objetiva; donde cada afirmación está acompaña­
da de la prueba; la vida del Libertador se examina con minu­
ciosa inquisición; la cronología basada en documentos; señala­
dos los errores de los historiadores bolivarianos; corregidas las 
leyendas; se refuta y destruyen las calumnias. En esas páginas 
todo es claridad, solidez; nada queda rezagado en sombras; la 
devoción y la ciencia bolivariana del Maestro busca y descu­
bre en páginas y cartas olvidadas, en Memorias desconocidas o 
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desdeñadas el dato interesante la indicación útil, el aporte de­
cisivo. Pero en las 700 páginas de los dos volúmenes, hay 
unas cuarenta, de la 91 a la 130 del tomo primero, relato de 
largo período de tres años, fines de 1799 a mayo de 1811, don­
de la documentación es escasa, fragmentaria y aleatoria la 
información. Y el eminente autor limita su exposición a refu­
tar con plausibles hipótesis las aseveraciones fantásticas, gra­
ves suposiciones y acusaciones que detractores del Libertador 
han amontonado sobre esos mesefe de su vida; aprovechando 
con cautela malévola la falta de piezas de archivos.

Mucho se ha escrito sobre los años juveniles de Bolívar; 
desde los recuerdos, fantasías de don Simón Rodríguez, hasta 
en obras con pretensión de erudición y objetividad, se cuentan 
con detalles los viajes de Bolívar en Europa antes y después 
de su matrimonio. El doctor Lecuna, con leal esfuerzo de hom­
bre de conciencia al estudiar esos años combate un poco entre 
sombras; bucea entre ignorancias y misterios; mucha luz lleva 
a esas profundidades, hipótesis que descubrimientos recientes 
comprueban en gran parte.

Para reforzar la veracidad de lo que él supone, el historia­
dor presenta esos meses de la vida de Bolívar en el cuadro ge­
neral pero preciso de la época; de los sucesos políticos y el am­
biente social en España y en Francia, desde la llegada del jo­
ven caraqueño y su permanencia en la Corte; método el más 
previsor y seguro para evitar o limitar las equivocaciones y 
errores. Integrando así lo poco que se sabe de la vida de Bolí­
var de entonces en acontecimientos bien conocidos, se halla la 
explicación de muchos actos del joven; su vivir de mundano 
en el medio disoluto de la Corte; compañía de jóvenes gusta­
dores de los jolgorios y francachelas; de los cuales él se apar­
tó y se ampara para el estudio, en la casa del Marqués de Uz- 
táritz; bella reacción de la ingente moralidad del mozo. Ape­
nas unos 14 documentos se poseen sobre esos años; del 30 de 
mayo de 1799, fecha del desembarco en Santoña, pueblo veci­
no a San Sebastián, hasta fines de mayo de 1812 cuando Bo­
lívar se embarca en La Coruña, acompañado de su esposa Ma­
ría Teresa Rodríguez del Toro, regresando a Venezuela. Pie­
zas de archivo que dan información heterogénea y dislocada, 
pasaporte y cartas de familia; escaso material de erudición que 
obliga al biógrafo verídico a limitarse el comentario de lo que 
las piezas dicen, sin las interpretaciones aventuradas, como lo
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han hecho historiadores que más adelante serán refutados 
quienes creen descubrir en hechos mal conocidos de la vi­
da de Bolívar de ese período los gérmenes de máculas caracte­
rísticas de deficiencias y de perversidad de los años adultos.

Cierto que en esos años de los 16 a los 19, fueron determi­
nantes y decisivos para la formación del espíritu, afirmación 
del carácter y de la mentalidad de Bolívar, época crimatérica 
de transformación humana; el adolescente se hace joven y en 
el joven el hombre germina, la personalidad adulta se afian­
za, la personalidad aparece.

El descubrimiento que acaba de hacerse, y las investiga­
ciones y hallazgos que él ha suscitado, nuevos e insospecha­
dos hechos demuestran cómo en el joven de 19 años está ya 
bien organizada y enérgica la psicología bolivariana. Con sus 
arranques de independencia; rebelde, indómito ante las tra­
bas; reacciona, no acepta ni se doblega ante los reveses; em­
pedernido, firme, lucha,-combate por la realización de sus pro­
pósitos y decisiones; no se inclina ni amilana ni ceja ante in­
fortunios y fracasos. La adversidad no lo descorazona. El hom­
bre de Pativilca está ya en él.

Abre el reciente hallazgo nuevas perspectivas a la historio­
grafía bolivariana: hechos que corrigen anteriores juicios y 
erróneas suposiciones y nos dan las verdaderas explicaciones. 
Ante ese inédito cuadro de los años juveniles del héroe he evo­
cado, con emoción, la persona y la obra del doctor Lecuna; 
cuánto habría sido su contento, el gozo del maestro al ver acla­
rarse las sombras de esos meses; desaparecer los misterios que 
dieron posibilidad y pábulo a la falsedad y a la calumnia; y 
en la realidad de los hechos aparece en el adolescente y en el 
joven prefigurado el héroe; lo está con todos sus valores espi­
rituales y morales; su firmeza y valentía; por esa evocación 
melancólica, en homenaje justo y devoto este trabajo va dedi­
cado a la memoria ilustre y gratísima del eminente maestro 
de la historia del Libertador.

El Descubrimiento.

Un joven militar venezolano, el Mayor Rafael Angarita 
Trujillo, vino a Francia a perfeccionar en las Escuelas Supe­
riores de Guerra su instrucción teórica y técnica. Terminada su 
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pasantía en la Escuela Militar, obteniendo brillantes califica­
ciones es hoy discípulo de la Escuela de Estado Mayor. Apasio­
nado por venezolano y como militar del Libertador, prepara un 
trabajo sobre los principios estratégicos de las campañas y ba­
tallas de Bolívar y como es natural con orgullo de pratriota y 
profesional siempre habla a sus profesores y compañeros del 
Libertador. Un condiscípulo suyo, el capitán Pierre Combes, lo 
interrumpe un día diciéndole que él conocía bien la persona y 
obra del general venezolano, por haber hecho sus estudios él, 
—Combes—, en un colegio del Languedoc donde Bolívar ha­
bía sido estudiante; y en el cual la memoria del venezolano se 
conserva piadosamente: había un busto de Bolívar en el salón 
de fiestas y se conmemoran las fechas de su nacimiento y 
muerte. Ese plantel es el célebre Colegio de Sorez, pueblo en 
las cercanías de Castres, en la región de Tolosa, departamento 
del Tarne.

El Mayor Angarita Trujillo me transmitió la noticia. Con­
fieso que ella no me impresionó mucho, supuse se trataba de 
algún general de las guerras de la Independencia hispano-ame- 
ricana y el joven oficial francés confundía el nombre y el país. 
Escepticismo muy comprensible; ¿cómo hubiera podido igno­
rarse durante siglo y medio la presencia de Bolívar en un pri- 
taneo militar francés? Pocas vidas han sido más escudriñadas 
que la del Libertador; se ha buscado y dicho de ella no sólo lo 
sabido y probado, sino también lo imaginado; la cronología 
lo sigue día tras día. Reservé mi opinión hasta el regreso del 
Mayor Angarita Trujillo, quien debiendo tomar parte en unas 
maniobras en el Medio-día de Francia visitaría el Colegio de 
Sorez, distante unos 100 kilómetros del lugar de las maniobras.

A su regreso, con emoción y legitimó regocijo me presentó 
una documentación gráfica y biográfica, pruebas evidentes de 
la presencia de Bolívar en esas aulas en 1802 ;las fotografías 
eran varias del busto de Bolívar en el salón de fiestas, etc. y 
dato bibliográfico principal, la obra “Les Soreziens du XIX 
Siecle”, Edition Privat, 1902, Toulouse.

Busqué y leí la obra y otras sobre Sorez en la Biblioteca 
Nacional de París; y las páginas 80-82 del grueso volumen, en 
cuarto, están consagradas a Bolívar. Las encabeza un retra­
to del Libertador con marcial decoración. Traduzco un frag­
mento del escrito: 'Bolívar Simón. Generalísimo y Dictador de 
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Venezuela, Nueva Granada, Colombia y Perú; fundador de la 
República de Bolivia. Simón Bolívar y Ponte, nació en Caracas. 
Su familia noble y rica lo envió.a hacer sus estudios en Madrid 
primero y luego en Sorez. Este dato ha sido formalmente pro­
clamado en la misma América, en Guayaquil, el día de la inau­
guración de un monumento a Bolívar; en su discurso el ge­
neral Salazar se expresa así: “No olvidemos que Bolívar ha 
completado sus estudios clásicos en Francia en la célebre es­
cuela de Sorez de la cual es él una de las glorias”. Y en las 
páginas siguientes una biografía del Libertador hasta su muer­
te, con pocos errores; la nota está firmada por Marcel Sé- 
mégies.

Cómo y dónde obtuvo el general Salazar, Gobernador de 
la provincia de Guayas, ese dato qiue sólo él ha conocido y re­
petido? Nuestros colegas del Ecuador investigarán y nos dirán 
cómo llegó a conocimiento de un militar que no era un pro­
fesional de historia tan importante dato ignorado de toda la 
historiografía bolivariana.

Unas semanas después del regreso del Mayor Angarita 
Trujillo, otro joven compatriota, devoto del Libertador, el señor 
Miguel Angel Soulés Unda me informó que una revista fran­
cesa, la de mayor circulación y prestigio en Francia y toda 
Europa, Match¿ había consagrado en un número de agosto de 
1956, varias páginas con ilustraciones al colegio de Sorez. Es­
tá allí la fotografía del salón de fiestas bajo el título: bustos 
de gloria: Simón Bolívar y los célebres antiguos discípulos.

Esa noticia ignorada por los historiadores era, sin embar­
go, un hecho público muy conocido, información común y co­
rriente para todos los habitantes del Languedoc; y también 
para los turistas que visitan la región. Todos los guías al des­
cribir el colegio de Sorez hablan de los estudios de Bolívar allí. 
Traduzco del más conocido y difundido guía francés: “Le Gui- 
de Bleu”, editado por Hachette. “Sala de fiestas, bustos de hom­
bres célebres educados en Sorez: Mariscal de Belle He, Paulan, 
Simón Bolívar, el general Margot”, y continúa la lista con 
otros nombres más, ilustres personalidades.

Pero el Colegio le rinde a Bolívar no el solo homenaje del 
busto; con devoción constante se celebran las fechas de su ono­
mástico y de su muerte. Los cadetes en formación militar, 
bandera al frente y la espada en alto, van a saludar el busto, 
mientras toca la banda escolar el Himno a Bolívar, marcha 
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marcial que también se hace oír en las ceremonias solemnes. 
Atentos vigilantes a todo eco que trae el nombre de Bolívar, 
los rectores y profesores, que son hoy Reverendos Padres do­
minicanos, supieron, por la prensa, el nombramiento de Em­
bajador dé Bolivia en París de un eminente escritor de renom­
bre en el mundo intelectual de Francia, autor de novelas es­
critas directamente en francés, llenas de emoción, de vida y 
de color: el señor Costa de Reís; los Padres se dirigieron a él. 
He rogado a mi ilustre amigo y colega nos cuente la invita­
ción que le hicieron y su visita al colegio. Le copio la bella 
página.

“En los primeros días del año 1952 recibí en París la vi­
sita de una dama que me informó tener certeza de que el Li­
bertador Simón Bolívar había sido alumno del Colegio de So­
rez, en el sur de Francia; creía ella que el Libertador había 
pasado varios meses en ajquel plantel de eclesiástica y militar 
educación. Como la noticia me sorprendiera lé pedí me pro­
porcionara mayores detalles.

“Poco tiempo después recibí la carta de un Padre Domi­
nico invitándome a visitar el colegio para presidir la distribu­
ción de premios. Como hallara renuente mi respuesta vi llegar 
un día a un dominico que tenaz y ardiente fue rotundo en sus 
afirmaciones: Bolívar ha sido alumno del Colegio de Sorez en 
los primeros años del siglo pasado.

Acepté la invitación y emprendí la marcha hacia Sorez a 
mediados de junio. Fui recibido a pocos kilómetros del colegio 
por una docena de jóvenes jinetes que llevaban el gorro con 
los colores del plantel; me acompañaron hasta el umbral don­
de las autoridades me esperaban en pintoresco grupo. Hábitos 
blancos, hábitos negros y en medio el uniforme plateado del 
Prefecto de la Comarca. El Padre Director, fornido y magestuo- 
so en sus hábitos dominicanos, me saludó en términos llenos 
de marcada cortesanía; tuve la impresión de escuchar uno de 
esos saludos de bienvenida con que solían en el siglo XVIII, 
recibir a los viajeros de alta alcurnia. A la sazón parecía ser 
yo uno de los Embajadores que los lejanos países enviaban a 
la Corte de Luis XV portadora de brocados, de marfiles y de 
polvo de oto.

“Lo primero que llamó mi mirada en el gran corredor de 
la entrada, fue un busto de Bolívar; había sido colocado allí 
hace más de un siglo tal vez en la época de su naciente celebri­
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dad, cuando París, que suele consagrar las glorias con frivoli­
dades, daba su nombre a una calle a un sombrero a un ciga­
rro. .. Cuando Luis XVIII se complacía en mirar y admirar el 
retrato del Libertador presentado por la fiel Fanny du Vi- 
llars. .. Ahí está el busto ante el cual han desfilado miles de 
muchachos.

“No describiré el programa de aquel día: ejercicios ecues­
tres, campeonatos de gimnasia, justas de elocuencia y de eru­
dición, etc. Se me informó entre tanto que el programa se­
guía siendo el mismo que en el tiempo de Bolívar, tan sólo 
que el discurso en latín había sido reemplazado por un estu­
dio más profundizado de las ciencias nuclearias. Cicerón ven­
cido por Einstein.

“Vino el acto de la distribución de premios bajo el signo 
del Libertador. Quedé asombrado de la erudición bolivariana 
tanto de profesores como de alumnos. Improvisé algunas fra­
ses, bien pálidas por cierto en medio de aquel concierto de elo­
cuencia universitaria. Recuerdo que junté en un mismo fer­
vor admirativo a Bolívar y a Lacordaire, restaurador del Co­
legio; y antes de dejar el monumento bajé a la cripta a incli­
narme ante la tumba del gran dominico. Cuál fue mi sorpre­
sa al verme ante un ataúd muy sencillo, colocado sobre dos 
caballetes y agrietado por el tiempo. Allí dormía su último 
sueño el famoso orador de inmensos ojos ardientes tal como 
nos aparece en el retrato pintado por Chasseriau, conservado 
en el Museo del Louvre. En esa oquedad humana de un sub­
suelo había vuelto a la nada aquel que hizo vibrar con su voz 
potente los ámbitos de Nuestra Señora de París; el romántico 
orador sagrado que fue en el pulpito lo que fue Víctor Hugo 
en la poesía.

“Hoy me entero por mi amigo el Embajador Zérega-Fom- 
bona de que fui yo, sin saberlo, el primer latinoamericano 
que fue a Sorez en pos de Bolívar. Lo celebro tanto más cuan­
to que esa fue mi última actuación como Embajador de Bo- 
livia en Francia, en momentos de trocar los oropeles de la 
diplomacia por las satisfacciones más duraderas de la vida 
de escritor”.

El elegante intelectual boliviano evoca la figura del Pa­
dre Lacordaire; siempre me sorprendió, gratamente, que en 
varias ocasiones el célebre orador rindió a Bolívar un home­
naje entusiasta y erudito. En su famoso discurso en la Cá­
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mara francesa sobre O’Connell, el apóstol y luchador por la 
independencia de Irlanda, el orador dominicano hace un mag­
nífico paralelo del irlandés y el venezolano; explicada queda 
ahora la devoción y conocimiento del célebre dominico por 
Bolívar.

Espontánea y gentilmente me invitó el Mayor Angarita 
Trujillo a colaborar con él para completar y precisar su im­
portante hallazgo; las investigaciones para fijar los meses 
que pasó Bolívar en el Colegio; conocer la causa de su viaje 
a un rincón de Francia; de dónde venía y a dónde marchó 
al abandonar a Sorez. El dato cierto del hecho verificado de 
la presencia de Bolívar allí a principios de 1802, es el punto 
central, cronológico y geográfico, para las averiguaciones sobre 
ese año misterioso de la vida del Libertador, al cual dos do­
cumentos, ya conocidos, limitan: pasaporte expedido en Ma­
drid para un viaje a Bilbao el 20 de marzo de 1801 y el acto 
matrimonial en Madrid el 20 de mayo de 1802.

Lo que conocemos de la vida de Bolívar en esos 14 meses 
es poquísimo por la documentación; había que subsanar esas 
deficiencias. con visita al Colegio, investigar en los archivos 
de la región y en los de París, releer, a la luz del dato nuevo, 
las cartas y pasaportes; indagar en las Memorias de la épo­
ca; tratar de conocer y de seguir su entrada en Francia, la 
vida aquí del joven caraqueño; vida que como se verá fue de 
trashumante y gran agitación. Las investigaciones fueron una 
apasionante inquisición; una encuesta policíaca con sorpren­
dente cosecha de datos. Existencia intensa y desordenada, 
con horas de peligro, hay dos fugas; pero también horas de 
reposo espiritual y de meditación estudiosa. Todo lo que pasó 
en esos meses es de importancia única en el decurso de la 
existencia de Bolívar. Allí se forjó el temple de su alma en las 
oposiciones y las luchas; vivir muy diferente a la vida ante­
rior de adolescente, mimado de afectos, regalado de la fortu­
na, jovencito caprichoso, rodeado de amigos y de criados. En 
esos meses Bolívar rompe en sus 18 años con voluntaria y 
firme decisión, el círculo de los halagos y comodidades, y se 
enfrenta a la adversidad y al destino. Lo veremos desobedien­
te, en rebelión, afrontar gobiernos, desobedecer y violar leyes 
y reglamentos. Abandona el bienestar doméstico y se expone 
a pasar trabajos, hambre, por los caminos de Francia. Vive 
miserablemente en París; escondido como un malhechor; po­
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ne en grandes aprietos e inquietudes y conflictos a sus parien­
tes de Madrid, y en jaque al Embajador del rey de España en 
Francia.

Tal ha sido el resultado de varios meses de averiguacio­
nes y de lecturas. Las investigaciones, era natural tenían que 
comenzar por una visita al Colegio de Sorez, punto central y 
neurálgico de ese año bolivariano. El Mayor Angarita Truji­
llo comunicó a los Reverendos Padres mi deseo, y ellos bonda­
dosamente me invitaron. En el otoño del año pasado desde To- 
losa de Francia, me trasladé a Sorez, emocionante visita, ver, 
habitar horas en el. lugar en cuyas aulas, sus .capillas, sus claus­
tros, el joven Simón Bolívra habitó , estudió, oró. Y los supe­
riores del Colegio hicieron más intenso mi fervor pidiéndome 
que diera improvisada lección a los alumnos del Curso Supe­
rior de Filosofía: les hablé de Santo Tomás de Aquino y les 
hablé de Bolívar; recordé que mi muy querido y venerado maes­
tro, el Director del Colegio Sucre de Caracas eminente escri­
tor y pedagogo de gran mérito el doctor J. M. Núñez Ponte, 
había hecho un estudio sobre el tomismo del Libertador. Mi 
maestro ignoraba dónde pudo conocer Bolívar la filosofía to­
mista. Hoy lo sabemos fue en Sorez donde recibió esa instruc­
ción y en mi improvisada lección se unieron el doctor Angélico, 
el Libertador, mi maestro de Caracas y mi profesorado en Sor- 
bona; y todo ante los mismos bancos escolares donde Bolívar 
recibió por primera vez en su vida una enseñanza con progra­
ma reglamentada y colectiva; él que había sido un estudiante 
solitario, con profesores particulares, instrucción individual 
bastante desordenada.

En Sorez descubrió el joven Simón el gusto de la camara­
dería, el sentimiento de cordialidad de los condiscípulos y es 
muy acertada la observación del Mayor Angarita Trujillo, si­
tuando en este pritaneo el nacimiento en el espíritu de Bolí­
var de la afición y la elección militar; el ambiente del colegio, 
el fervor guerrero de los cadetes hijos muchos de los compa­
ñeros de Bonaparte en las campañas de Italia y de Oriente, 
se comunicó al joven venezolano; lo contaminaron de bélicas 
aspiraciones y sueños de combates y de victorias; es seguro 
que fue en Sorez donde nace la vocación militar del Liberta­
dor y no en los funambulescos y vestimentarios ascensos de 
oficial de las milicias de Aragua.
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Mis horas de Sorez fueron de gran emoción y evocación; 
pero para la investigación de datos, para hallar pruebas nada 
podía encontrar que lo ya en posesión del Mayor Angarita Tru­
jillo; los archivos del colegio han desaparecido en tres despo­
jos; cuando la Revolución francesa; el segundo en 1838, el Go­
bierno de Luis Felipe mandó cerrar el Colegio; y el último en 
1903 las leyes de Combes, expulsando las órdenes religiosas de 
Francia. La búsqueda de datos aparecía difícil y larga: en ar­
chivos dispersos, en libros de la época, cotejando y completan­
do lo poco que se tenía ya conocido. Esa fue labor de estos 
meses.

II

LA ESCUELA DE SOREZ

Primer punto que averiguar: ¿Por qué fue el joven Bolí­
var a Sorez? Las investigaciones dan una doble razón del via­
je; la primera, general, la fama, la gran reputación que el Co­
legio tenía en toda Europa en el siglo XVIII, y de atracción 
fuerte para la juventud de la Península; la segunda razón es 
particular a Bolívar, familiar.

La historia de la escuela de Sorez es larga y famosa; su 
fundación fue en el siglo VIII por Pepino el Breve, el padre de 
Carlomagno; abadía benedictina, grandioso monumento que 
sufrió devastaciones en las guerras de religión, las cruzadas 
contra los heterodoxos albigenses; Simón de Monforte la rasó 
en 1212; los monjes repararon los daños y en el siglo XVII era 
Sorez uno de los centros de educación más famosos de Europa. 
En 1757 las características y reglamentos del Colegio fueron 
modificados: A la enseñanza teológica y humanidades se amal­
gamó una escuela de educación militar, con programas y estu­
dios iguales a los de los otros pritañeos de Francia; los alum­
nos visten el uniforme “Bleu du Roi”, con espada y tricornio. 
Luis XVI otorga al Colegio 50 becas, para jóvenes nobles sin 
fortuna; el joven corso Napoleón Bonaparte hizo la solicitud 
de una, llegó con retardo la demanda, completo el cupo; y al 
corso lo enviaron a la escuela de Brienne, donde hizo todos sus 
estudios. El retardo del pedido impidió que en los bancos esco­
lares se sentasen los dos más grandes Capitanes del siglo 2¿IX.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 691

En España la fama, la reputación de Sorez era grande. A 
ella dedica varias páginas de su notable obra “Z/ Espagne 
Eclairée de la Seconde Moitié du XVIIIéme siecle”, el eminen­
te Rector de la Universidad de Paris, Mr. Jean Sarailk. “La Es­
cuela militar de Sorez, dice, página 352, abre sus puertas a 
los jóvenes españoles. Su celebridad es grande en Madrid. De 
1771 a 1790, 86 jóvenes procedentes de Madrid, Cádiz, Barce­
lona, Bilbao, Málaga o Lugo, van a estudiar allí. Estos sorezia- 
nos peninsulares son en general jóvenes de pequeña nobleza”. 
El entusiasmo, al concurrir a Sorez fueron muy criticados y 
combatidos en muchos círculos políticos e intelectuales penin­
sulares; numerosas las protestas y acusaciones contra el Cole­
gio del Languedoc. Se le imputaba que los jóvenes perdían, por 
la enseñanza allí recibida las virtudes nacionales y adquirían 
hábitos de independencia. D. Gaspar Melchor de Jovellanos, el 
más famoso intelectual de la época adicto y propagador de 
principios liberales espíritu tan elevado, él, también critica 
censura que la juventud española vaya a Sorez; en su célebre 
Sátira con acrimonia y despecho dice:

“Mas se educó en Sorez, Paris y Roma. 
Nueva fe le infundieron, vicios nuevos 
Le inculcaron. Cátalo perdido”.

(Sátira, versos 203 a 205).

La escuela soreziana era, en la península, para unos lugar 
de perdición; centro de luz, de ciencia y de ideas para otros. 
El joven Bolívar frecuentaba, en Madrid, los medios sociales 
e intelectuales donde Sorez tenía admiradores y amigos. El 
Marqués de Ustáritz, el venerable y eminente venezolano cuya 
casa y compañía buscó Bolívar, el Marqués en sus importantes 
cargos administrativos, Intendencia en provincia, Ministro del 
Consejo Superior de Guerra, etc. se esforzó en llevar a la prác­
tica ideas enseñadas en Sorez; y las cuales eran análogas a las 
que años atrás un tío suyo don Germán de Ustáriz presentaba 
en su obra “Teoría y Práctica de Comercio y Marina”.

En conversaciones con el Marqués y la frecuentación de 
sus amigos, Bolívar conoció la existencia del Colegio del Lan­
guedoc, se entusiasmó por sus enseñanzas; deseó recibirlas di­
rectamente. Circunstancias inesperadas que se estudiarán más 
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adelante, y las cuales en aquel momento parecieron perjudi­
ciales y nefastas, pero cuyo resultado fue favorable y decisivo 
para la evolución espiritual e intelectual del Libertador opor­
tunas y felices —la Félix Culpa, de la Homilía de San Agustín 
que se canta el sábado santo—, esas circunstancias ocasiona­
ron el viaje del joven a Sorez.

Al entusiasmo intelectual se unía aumentando el deseo del 
viaje, una razón familiar y juvenil. Entre los sorezianos del 
principio del siglo están los jóvenes José y Miguel Rivas, en 
Madrid, parientes de los Rivas de Caracas y éstos con relacio­
nes de familia con los Bolívar.

Un cuarto de siglo más tarde los Rivas venezolanos envia­
ban sus hijos a estudiar a Sorez; alumnos de 1823 a 1830, soji 
los caraqueños Salvador y Andrés Rivas Tovar, hermanos me­
nores de Luis José Rivas Tovar, firmante de la Constitución de 
1812. Salvador, a su regreso a Caracas, continuó sus estudios 
y se graduó de ingeniero; él, y Santiago y Felipe Aguerrevere 
fueron los tres primeros ingenieros venezolanos. Esta informa­
ción se debe a la erudición de don Francisco Monte ver de Ri­
vas, quien con devoción estudia las geneologías de las fami­
lias venezolanas. Con los Rivas Tovar la escuela de Sorez con­
tinuaba su vinculación, que se inicia con Bolívar, a nuestra 
evolución intelectual.

La presencia de los Rivas Tovar en esos años en Sorez es 
un precioso dato para fijar la fecha de la inauguración del bus­
to de Bolívar; que la dispersión de los archivos hace imposible 
conocer. Esos jóvenes emparentados con el Libertador; y el 
estudio comparativo del busto con los retratos de Bolívar, pu­
blicados entonces en Francia, ha permitido fijar la fecha de la 
inauguración.

Comparando el busto con esos retratos se constata, inme­
diatamente que el escultor se inspiró, copia en parte, el retra­
to de Krepper de 1826. En su bello libro "Retratos de Bolívar” 
página 100, el señor Alfredo Boulton prueba, con fino análisis 
estético, que Krepper se sirvió para su retrato de los rasgos fi- 
sonómicos del retrato de Mr. Bate, cambiando la posición del 
busto y envolviéndolo en alta capa. Análoga transposición pic­
tórica hizo el escultor de Sorez con el retrato de Krepper: el 
bigote se encurva hacia arriba y no cae como el del dibujo co­
piado; le encrespa y alborota los cabellos; abre la capa cerrada 
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de Krepper, y descubre el hombro izquierdo y la charretera y 
parte del pecho donde coloca una condecoración. Accesorios 
capilares y vestimentarios con los cuales el escultor busca, co­
mo lo quiso Krepper, hacer obra original, marcar su persona­
lidad pero que no oculta apenas disimula el modelo inspirador; 
ese retrato de Krepper fue famoso y muy reproducido en Fran­
cia hasta 1832, cuando David d’Angeres hace su magnífico 
medallón, el perfil lampiño que será, en adelante, la imagen 
paradigma del Libertador, y la epónima en nuestra moneda.

Si ese busto hubiera sido hecho e inaugurado en años pos­
teriores a 1832, el artista se habría inspirado no en Krepper si­
no en David d’Angeres. La presencia de los parientes de Bolí­
var y la comparación iconográfica, permite fijar con precisión 
que antes de 1830 fue colocado el busto en el gran Salón de So­
rez donde preside, desde hace ya siglo y cuarto, las grandes ce­
remonias del Colegio.

La accidentada vida de la Escuela durante el siglo XIX 
sale del tema de este estudio. El gobierno de Luis Felipe lo clau­
sura en 1838 y en 1854 el padre Lacordaire compra el edificio 
y allí comienza el famoso renacimiento del Orden Dominicano 
en Francia; en los mismos lugares donde, siete siglos atrás, 
Santo Domingo de Guzmán fundó la religión de los Padres 
Predicadores. Él secular centro de educación toma nueva vi- 

• da; conservando sus tradiciones y reglamentos, adaptados a 
las necesidades modernas de las Letras y la Ciencia; por su se­
lecto profesorado y sus métodos pedagógicos la Escuela de So­
rez es uno de los planteles franceses de mayor reputación.

Allí fue el joven Simón invitado, atraído por el doble ali­
ciente intelectual y familiar. Y ese viaje que habría sido sólo 
algo anecdótico de un joven colonial, otro que Bolívar tiene 
por ser el quien es tiene importancia en su evolución y su vi­
da. La cronología de los meses de Sorez disipa misterios y acla­
ra sombras. En torno a ese dato el hecho comprobado de la 
presencia de Bolívar en Languedoc, se agrupan y asocian otros 
datos antiguos y nuevos. Se explica bien la documentación ya 
conocida que aparecía dispersa sin relación: cartas, pasapor­
tes, relatos de memoria, todo lo fragmentario y desparejado; 
el descubrimiento de Sorez lo unifica y encentra; coloca cada 
acto de ese año de la vida del joven en su sitio, la ciudad don­
de estuvo; el verdadero momento y las circunstancias.
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Los documentos que se conocían aparecen ahora como ilu­
minados; traslúcidos con diafanidad y solidez, prestándose un 
recíproco apoyo de veracidad y de encadenamiento. Antes de 
todo análisis y comentario es indispensable ordenar los anti­
guos documentos y los nuevos hallazgos, en la cronología exac­
ta de los meses; y se facilitará así y dará seguridad a la exé- 
gesis objetiva y rigurosa de los nuevos datos, inesperados al­
gunos; todos corrigen o refutan las aseveraciones de algunos 
biógrafos.

III

LOS CATORCE DOCUMENTOS

La numeración en cifras romanas de los catorce documen­
tos facilitará la cita al hacer la referencia:

I. —Pasaporte otorgado en Madrid el 20 de marzo de 1801, 
a Bolívar, para un viaje a Bilbao; el pasaporte es válido por 
30 días; y la licencia de viaje comienza a contar dentro de las 
24 horas de expedido como lo advierte la presentación que se 
hace al Intendente Maestro de Postas de la Corte, para que 
facilite con caballos y remontas el viaje a Bilbao. Boletín de 
la Academia de Historia, No. 52, págs.564-65).

II. —Carta de Bolívar de Madrid, el 20 de marzo de 1801, 
a su tío don Pedro Palacios, referente al pasaporte, No. I. (Le- 
cuna, Cartas del Libertador, I, pág. 5).

III. —Carta de Bolívar de Bilbao, 23 de agosto de 1801, a 
su tío don Pedro, donde escribe: “Mi matrimonio se efectuará 
por poder en Madrid; y después de hecho vendrá don Bernar­
do con su hija para embarcarme de aquí en un barco neu­
tral”. (Lecuna, Loe. cit. 1, pág. 7).

IV. —Carta de Bolívar de Bilbao, 29 de diciembre de 1801, 
a don Carlos Palacio, pidiéndole envío de fondos y advierte 
“dándole la orden de entenderse directamente con el señor don 
Bernardo del Toro, quien dispondrá del dinero o del cacao co­
mo mejor convenga”. (Lecuna, 1. c. I, pág. 2).

V. —Carta de Bolívar de Bayona, 13 de enero de 1802, a 
don Francisco José Bernard: “Me pregunta por mi tío Este­
ban y por su estado; a lo que contesto que está bueno y pri­
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vado de toda comunicación. Esto es todo lo que puedo decir 
a usted sobre el particular”. Boletín de la Academia, No. 52, 
pág. 566. (Lecuna, 1. c. IX, pág. 1).

VI. —Carta de don Francisco José Bernal, de la Coruña, 
31 de enero de 1802: “Pronto tendrán por allá a Simoncito 
casado con la hija de don Bernardo del Toro”. (Boletín de la 
Academia, No. 52, pág. 66).

VII. —Pasaporte expedido en Amiens, el 16 de febrero de 
1802, por el Embajador del Rey de España, don José de Azara, 
a Bolívar “para que regrese a Bilbao”. Este pasaporte no está 
firmado por el interesado. (Lecuna, Catálogo de errores, etc.; 
I, pág. 120).

VIII. —Madrid, 20 de abril de 1802. Licencia dada por don 
Bernardo del Toro a su hija María Teresa para que contraiga 
matrimonio con Simón Bolívar. (Boletín de la Academia, No. 
52, pág. 72).

IX. —Pasaporte otorgado en Bilbao el 29 de abril de 1802, 
a Bolívar, para que vaya a Madrid. (Boletín, No. 52, pág. 568).

X. —Madrid, 5 de mayo de 1802. Declaración de Bolívar 
para su matrimonio. Dice: “Que antes estuvo en la Villa de 
Bilbao un año aunque en él hizo varias salidas a Francia y a 
Santander”. (Boletín, No. 52, págs. 565-69).

XI. —Aranjuez, 15 de mayo de 1802. Se comunica al Capi­
tán General de Venezuela que el Rey ha concedido permiso a 
Bolívar para casarse. (O’Leary. Bolívar. Biblioteca Ayacucho, 
I, pág. 78).

XII. —Madrid, 17-20 de mayo de 1802; Bolívar pide dis­
pensa de amonestaciones a su matrimonio por premura de via­
je: “Ha llegado a Cádiz el barco que con toda brevedad debe 
conducirlo a América por exigirlo así varias circunstancias 
urgentes”. (Boletín, No. 52, pág. 576).

XIII. —Madrid, 19 de mayo de 1802; se registra en escri­
banía la licencia dada por el tío don Pedro Palacios en Cádiz 
el 5 de febrero de 1802. (Boletín, NQ 52, pág. 574).

XIV. —Madrid, 26 de mayo de 1802. Partida de matrimo­
nio de Simón Bolívar y María Teresa Rodríguez del Toro. (Bo­
letín, No. 52, pág. 578).

A esos catorce documentos conocidos y muy comentados 
hay que agregar ahora cuatro publicaciones de grande impor­
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tancia y muy especial para la averiguación completa y cier­
ta de ese año de vida.

XV. —París, 1804. Carta de Bolívar a Teresa Laysney de 
Tristán, carta que en todas las publicaciones anteriores al ha­
llazgo y estudio del doctor Marcos Falcón Briceño, Teresa, la 
Confidente de Bolívar, Caracas, 1956, aparece dirigida a Fanny 
Trobriand-Aristiguieta, esposa del conde Dervieu du Villars y 
supuesta pariente de Bolívar; o a otra dama de su familia. 
(Lecuna, Cartas, I, p. 11; X, pág. 399).

XVI. —París, 1905. Carta de Bolívar al coronel Mariano de 
•Tristán, esposo de Teresa, N. XV. (Falcón Briceño, 1. c., pág. 
49. Lecuna, Cartas, X, pág. 395), supone el destinatario es el 
conde de,Villars, marido de Fanny.

XVII. —Hamburgo, octubre de 1806. Carta de Bolívar a 
Teresa Laysney. (Falcón Briceño, 1. c., pág. 52). En el estudio 
de Falcón Briceño la ciudad es Cádiz, error del libro de Flora 
Tristán (N. XVIII). Bolívar embarcó en Hamburgo en esa fe­
cha para Venezuela, y no en Cádiz.

XVIII.—Flora Tristán, Peregrinations d’une Paria. Pa­
rís, Arthus Bertrand, 1838. En el estudio de Falcón Briceño se 
publican original y traducidas las páginas de Flora sobre Bo­
lívar; nuestras citas envían al libro de Falcón Briceño.

Los documentos XV, XVI y XVII, tienen larga y compli­
cada historia de publicación; un caso curioso de alteración y 
falsificación: El N. XV se conoció por la publicación que hizo 
el eminente y meritísimo historiador don Arístides Rojas, el 
Herodoto de la historiografía venezolana en sus Leyendas His­
tóricas.

Tomó don Arístides la carta, pero no lo dice, de un diario 
de Bogotá, “La Patria”, 1872; periódico que lo había encontra­
do y calló también la procedencia en “El Faro Nacional”, de 
Lima, julio de 1845. Los dos silencios, el de Caracas y el de 
Bogotá, son cosas insignificantes en comparación con lo que 
había hecho el diario peruano al publicar los Nos. XV, XVI 
y XVII. Alteró el texto de las cartas y las presenta con falsa 
información que dice tomar del “Journal des Debats”, de París, 
de 1826, inventando la traducción de un supuesto artículo. 
Todo invento y falsedad; como lo ha demostrado el doctor Fal­
cón Briceño, quien tiene el honor y el mérito del hallazgo y 
haber desenmascarado las patrañas; insignificantes y chisto­
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sas, sin las consecuencias graves de ocultar por un siglo fuen­
te importante de la historiografía bolivariana.
X La alteración de Lima tiene una explicación respetable, 

ocultar las relaciones íntimas de Bolívar con la esposa de un 
honorable miembro de ilustre familia del virreinato, los Tris­
tán. El periódico de Lima encontró esa correspondencia en el 
libro de Flora (No. XVII); comprendiendo el valor de las car­
tas, quiso publicarlas; pero por delicadeza no queriendo ofen­
der memorias ni personas y reputaciones honorables, inventó 
el artículo del “Journal des Debats” y ocultó el nombre de los 
destinatarios; silencio que ha creado una serie de discusiones 
y suposiciones hasta dudarse de la realidad de las cartas; a 
quiénes fueron dirigidas y la verdad de lo que dicen. Largo 
proceso que el doctor Falcón Briceño estudia en su trabajo y 
concluye, después de minucioso análisis estilístico,.comparati­
vo con otros escritos de Bolívar, que esas cartas han sido es­
critas por el Libertador.

El doctor Lecuna, ya muerto cuando apareció el trabajo 
de Falcón Briceño con su admirable conocimiento de todo lo 
bolivariano, tuvo sospechas sdbre la presentación de las cartas. 
“Contienen juicios y conceptos que permiten creer que estas 
versiones son realmente tomadas de cartas auténticas’’. (Le­
cuna, Cartas, X, pág. 395).

El reciente descubrimiento de Sorez, confirma el hallazgo 
del doctor Falcón Briceño; da certidumbre a lo que dicen las 
cartas. Los dos hallazgos, hechos con un año de diferencia, 
se completan y refuerzan; más adelante se verá la reciproci­
dad íntima de las dos informaciones, y quedará así refutada y 
destruida la opinión del conocido historiador mexicano don 
Carlos Pereyra, para quien esa carta es apócrifa y ridicula, 
página de mala literatura; grave error del erudito, poco psicó­
logo, quien no vio que en esa misiva está todo el Bolívar de 21 
años; lector desde la infancia del Rousseau de la Nueva Eloísa, 
escribe el año en que aparece Renné, cuando Chateaubriand 
inocula a toda la juventud exaltación poética; y Bolívar se di­
rige a una mujer amada, y perseguida desde hace seis años 
(No. XVI); con la cual sus relaciones fueron paroxismos de 
dolor y de alegría, de presencias y ausencias (N. XV).. Las di­
vagaciones sentimentales, y hasta los falsos datos que el doctor 
Lecuna señala, son expresiones del temperamento de Bolívar, 
de la época y también de la disposición de todo enamorado; 
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el joven Bolívar de una miniatura de esa época (Lecuna, Car­
tas, I, pág. 2) con cabello ensortijado, el cuello de la camisa 
montante, y gorguera de encaje, petimetre y señoril, altera, 
adorna y exagera hechos de su vida; fantasías explicables en 
todo sér humano, y más en edad juvenil, para intensificar en 
el espíritu de la amada la imagen propia, situándose en acti­
tudes y circunstancias vecinas de los héroes de la tragedia y 
la novela, exageración apenas consciente de amante. Así todo 
lo que cuenta, y que tanto sorprendió al doctor Lecuna sobre 
Simón Rodríguez y sus viajes en Alemania, etc., exageraciones 
y fabulación que la pasión suscita, con el intento de ser más 
y más querido.

Pero, ¿quién iba a inventar esa carta, como lo afirma Pe- 
reyra?; ni tampoco es ella trabajo de marquetería, puzle de 
fragmentos auténticos. Flora Tristán que lo publicó, fue mujer 
de grande sinceridad, espontánea e impulsiva, incapaz de una 
labor de reconstrucción y mucho menos de una falsificación. 
Muy pocos datos tenía Flora sobre la vida de Bolívar, por eso 
en los comentarios de su libro confunde muchas cosas, para 
explicar lo poco y real que Bolívar escribió a su padre.

Ideas, sentimientos, expresiones del estilo de Bolívar, la 
época y el estado de espíritu de un enamorado, todo permite 
afirmar la autenticidad de la carta que el descubrimiento de 
Sorez y el análisis de otros documentos comprobarán.

IV

ANALISIS Y COMENTARIOS DE LOS CATORCE 
DOCUMENTOS

1*?—Dos Viajes a Bilbao: El Primero.

Los biógrafos de Bolívar al estudiar los 14 documentos co­
nocidos, han emitido opiniones diversas opuestas, creando con­
fusión y aumentando las sombras y misterios de ese año; lo 
que afirman es, casi siempre, el resultádo de una exégesis in­
completa y de lecturas precipitadas, de ahí las confusiones y 
errores que el doctor Lecuna en su Catálogo, etc., refuta y des­
truye. Estudiados sin prejuicios, objetivamente esos documen­
tos no son causa de equívoco; hay, sí, la lamentable limitación 
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de referencias, la falta de coordinación entre ellos, grandes la­
gunas cronológicas. El trabajo de análisis y de conclusión, se­
rá facilitado con el buen método de situar los documentos en 
la geografía de los viajes; se dividen así en tres grupos:

I.—Antes de la salida de España, Nros. I, II, III y IV. Se­
gundo grupo, la presencia en Francia, Nros. V, VI y VII; y el 
tercero, regreso a Bilbao-Madrid, Nros. VIII al XIX.

* * *

El número I, pasaporte para Bilbao, motiva una discusión, 
al través de un siglo, entre los dos más ilustres biógrafos del 
Libertador: O’Leary y Lecuna. Según el irlandés, Bolívar se 
encontraba en Madrid en otoño de 1801 (Narración, tomo I, 
pag. 11); y en esos meses ocurrió el incidente de la Puerta de 
Toledo. El doctor Lecuna refuta a O’Leary basado en el mis­
mo pasaporte y en la carta N. II, donde Bolívar anuncia su sa­
lida para Bilbao. Pero el doctor Lecuna olvida la línea final 
del ^pasaporte: “Valga por 30 días”. Limitándole el tiempo que 
se autoriza a Bolívar para estar en Bilbao, obligándolo a re­
gresar a Madrid el 20 de abril; así tuvo que hacerlo y fue en 
los meses siguientes, y no en el otoño como lo dice O’Leary, 
el suceso de la Puerta de Toledo.

El doctor Lecuna corrige al irlandés y afirma que en el 
otoño estaba en Bilbao con la prueba N. III; la comparación 
de esos documentos prueban que en esos meses Bolívar hizo dos 
viajes a Bilbao; y los realiza en condiciones muy diferentes. Pa­
ra el primero tuvo todas las facilidades y atenciones debidas 
a su posición, social y militar; el Maestro de Costas debía po­
nerse a su entera-disposición. Viaje rápido y confortable; ya se 
verá en cuáles circunstancias y condiciones hizo el segundo 
viaje; la situación de Bolívar en Madrid había cambiado radi­
calmente por lo que había sucedido en la Puerta de Toledo.

29—El Incidente de la Puerta de Toledo.

Suceso muy conocido desde O’Leary (Narración I, página 
11) y don Tomás Cipriano de Mosquera (Memoria, 1940, pági­
na 6), quienes repiten fragmentos de conversaciones del Li­
bertador; los dos memorialistas apenas difieren en el pretex- 
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Lo oficial del incidente: O’Leary habla de diamantes que lleva­
ba Bolívar en el traje, Mosquera de un contrabando de las 
piedras preciosas, según Bolívar serían esas las acusaciones 
de los policías para prenderlo. O’Leary cree que el motivo 
verdadero fue celos de la Reina María Luisa buscando en Bo­
lívar, íntimo amigo de su amante el neo-granadino Manuel 
Mallo en cuya casa habitó al llegar a Madrid, cartas de amor 
de Mallo; Mosquera habla que buscaban en Bolívar pruebas de 
un intriga del mismo Mallo.

La insignificancia del pretexto' policíaco, o la de papeles 
comprometedores como origen de la pesquisa ha despertado 
gran curiosidad e interés y muchas suposiciones entre los bió­
grafos. El doctor Lecuna con muy buen criterio, no cree en el 
motivo de descubrir cartas de amores; ni por parte de la Reina 
ni de Godoy, a quien le importaba muy poco compartir con 
Mallo los favores reales; ni tampoco en lo político temía el 
Príncipe de la Paz al colonial, cuya insignificancia conocía 
muy bien.

La fecha aproximada del incidente nos la dan dos docu­
mentos: el número I, que indica el regreso de Bolívar a Ma­
drid el 20 de abril; y el número III, carta escrita de Bilbao 
el 23 de agosto; mayo, junio y julio, tres meses, lapso en el 
cual aconteció. ¿Qué pasó allí? ¿Cuál la causa bastante grave 
para la detención en la calle de persona con fuero militar? 
Si ese origen permanece, hasta hoy, en el misterio, completa­
mente desconocido, sí conocemos muy bien, tenemos las prue­
bas de varios hechos, efectos, consecuencias de la causa que 
ignoramos; en íntima relación y dependencia con ello hay 
una bastante clara alusión del tío don Esteban Palacios en 
su nota biográfica sobre Bolívar (Blanco y Azpurúa, tomo I, 
pág. 190). Don Esteban escribe que el joven “quedó al poco 
tiempo solo y casi desamparado de la compañía de su tío, quien 
tuvo que abandonar la Corte por una de las vicisitudes tan 
comunes en ella”.

Vicisitudes que llevaron a don Esteban a la prisión en el 
Castillo de Monserrat, varios meses, y al alejamiento por años 
de Madrid, obligado a vivir en Barcelona; vicisitud también 
el extrañamiento de Mallo y el fin de su privanza amorosa; y 
el joven Simón obligado a salir de la capital y confinado en 
Bilbao. Todos esos efectos, muy conocidos, no dan la clave del 
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enigma; pronto se sabrán, no por esfuerzo de imaginación, 
sino por pesquisas en los archivos españoles; el Mayor Angari­
ta Trujillo se propone', en las vacaciones de este año, visitar­
los y trabajar en ellos siguiendo ya un plan preparado, par­
tiendo de documentos conocidos. En su labor tendrá la cola­
boración del eminente historiador don Manuel Ballesteros Gai- 
brois; Praofesor de Historia de América en la Universidad de 
Madrid. El oficial venezolano completará así en España su 
descubrimiento de Sorez.

30—el Segundo Viaje a Bilbao. Confinado. Fuga.

Es Bolívar, él mismo, quien en frases muy significativas 
de cuatro cartas nos revelará las condiciones de vigilancia, in­
quietud y dolor de su vida en Bilbao. N. III: “Mi matrimonio 
se efectuará por poder, en Madrid”. N. IV. Al pedir fondos a 
Caracas advierte: “Dándole la orden de entenderse directa­
mente con don Bernardo del Toro, quien dispondrá del dinero 
o cacao como mejor convenga”. No. V. “Me pregunta por mi 
tío Esteban y por su estado, a lo que contesto que está bueno 
y privado de toda comunicación. Esto es todo lo que puedo 
decir a usted sobre el particular”.

En el No. XV, carta escrita dos años más tarde: “Pobre 
chico Bolívar de Bilbao, tan modesto, tan estudioso, tan eco­
nómico. .. usted ha llorado conmigo en esos días de duelo”. 
La discreción de las tres primeras cartas expresan la pruden­
cia ante la vigilancia; sin libertad, no puede ir a Madrid, ni 
por horas, para el matrimonio; dinero, no debía enviarse a su 
nombre, lo embargarían; y aun estando fuera de España, en 
Bayona, es sigiloso al hablar a su tío. El No. XV es la explosión 
sincera, exaltada, romántica de la evocación de aquellos días.

Sobre el viaje a Bilbao dicen O’Leary y Mosquera frases 
que nos informan. Según el primero, después de lo sucedido 
en la Puerta de Toledo algunos amigos intervinieron y el asun­
to quedó arreglado. (Narración. I, pág. 1). Mosquera agrega 
detalles de importancia: “Pidió pasaporte para dejar la Corte 
y se fue por la posta a Bilbao donde estaba la familia de su 
futura esposa. Anduvo el camino con tanta violencia que casi 
pierde la vida”. (Memoria, pág. 6). Los memorialistas repiten 
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dichos del Libertador, quien las pocas veces, cuando se refiere 
a esos meses esquematiza, abrevia con precaución, cuya causa 
se estudiará al fin de este trabajo; pero en lo poco que refirió 
hay datos indicativos: la intervención de los amigos y lo ac­
cidentado del viaje, y que la novia estaba en Bilbao; esto con­
firma los dos viajes, no era en marzo cuando los Toro residían 
en la capital vasca, sino en julio y agosto (No. III).

Contaba Bolívar que iba perdiendo la vida en el viaje; 
no melodramaticemos el dicho, limitémonos sólo a decir que 
no iba libre, lo acompañaban guardias. Tampoco hagamos el 
film de ün intento de fuga del joven; fue algo sencillo, la na­
tural impulsibilidad juvenil y travesura; Bolívar apresura su 
cabalgadura y viéndolo alejarse los guardias disparan al aire 
para advertirle que debía sofrenar. En tales condiciones llegó a 
Bilbao, confinado como lo reconoce el doctor Lecuna en su 
Catálogo de errores, etc.

Nada halagüeña su vida allí, después que los Toro se mar­
charon. Sólo consuelo la esperanza del matrimonio y regreso 
a Venezuela; parientes y amigos gestionaban en Madrid el 
permiso de la salida de España. Cinco meses después nada ha­
bían conseguido. Medio año de vigilancia, incertidumbre y so­
ledad espiritual. Bolívar le evoca con emoción: “Pobre chico 
que lloraba” (No. XV). Lloraba en la compañía (¿Material? 
¿Fraternal? ¿Amorosa?) de una mujer: Teresa Laisney de Tris­
tán, lo sabemos por la correspondencia, Nros. XV, XVI y XVII. 
Esas cartas y el diario de su hija Flora, han corregido mu­
chos errores, repetidos durante más de medio siglo, sobre la 
vida sentimental del Libertador. En el capítulo III, se estudió 
y comprobó la autenticidad de esa corespondencia, por análi­
sis del estilo y el cotejo de ideas y sentimientos muy boliva- 
rianos. Ahora se darán las pruebas por cronología de los via­
jes de Bolívar en esos meses; una constatación más de la re­
cíproca y concordante verificación de las cartas y el descubri­
miento de Sorez.

En Bilbao, Bolívar estaba “desesperado, llorando”, retraí­
do, estudioso; la exterior apariencia de ponderación ocultaba 
el fuego interior que lo abrasaba, y preparaba la explosión la­
tente. El permiso del matrimonio, el pasaporte para Venezue­
la, no llegan; el confinamiento y vigilancia continúan meses 
de espera y desazón; la juventud y el temperamento de Bolí­
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var no resisten más, y toma la grave decisión de partir de Es­
paña sin autorización; acto de desobediencia al rey y de re­
beldía a la ley. Será un reo en fuga. Rufino Blanco Fombona, 
en sus “Mocedades de Bolívar”, pág. 127, lo adivinó, tuvo la 
intuición de esa huida; idea que le nació de su fervor boliva- 
riano y de su propio temperamento impulsivo y pronto siem­
pre a la rebelión; pero en la partida de Bilbao, Rufino sólo 
ve una travesura de muchacho, burlando los policías de Go- 
doy. Rufino no le da al hecho importancia ni gravedad, por­
que él cree que Bolívar está en Bilbao de paseo con su novia 
y va a Francia donde el Embajador Azara le dará el pasaporte 
para Venezuela. Ignoraba Rufino las condiciones de confina­
miento y el viaje a Sorez.

¿Cómo tramó Bolívar su fuga? El nos lo dirá, en una de 
esas verdades parciales que se le escapan al hablar de ese año; 
en su declaración matrimonial (No. X), confiesa que “hizo va­
rias salidas a Francia y Santander”. Pidió en Bilbao permiso 
para visitar al puerto castellano, y fue de allí, por mar o por 
tierra, que se dirigió a Bayona, burlando con ese pretexto la 
vigilancia de los policías, en los primeros días de 1802. El Bi- 
dasoa, el río fronterizo de Francia y España, tiene en la vida 
de Bolívar significación y trascendencia, como el Rubicón pa­
ra Julio César: muere la República Romana y el imperio na­
ce; el acto de Bolívar fue determinante y definió la dirección 
de su espíritu y de su vida; y con la vida de él la Independen­
cia hispanoamericana; pudo él repetir la frase del César: Alea 
jacta est.

La carta al señor Bernal (No. V) es ponderada y con cau­
tela; el espíritu de Bolívar estaba ya serenado, sin las angus­
tias ni las lágrimas de Bilbao; se sentía en tierra de libertad, 
sin vigilancia de guardas y alguaciles; por primera vez en su 
vida señor de su propio destino y albedrío; sin Capitán Gene­
ral de Venezuela, ni Gobierno español, ni tíos, ni tutores que 
le dictasen órdenes, le impusieran reglas ni disciplinas y has­
ta castigos; respiraba a todo pulmón su cuerpo y su espíritu 
se regocija y afirma. Bolívar es aquí en Bayona, en enero de 
1802, un hombre libre al cual no arredran las consecuencias 
del culpable acto que acaba de realizar. Un reo en fuga.
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4?—Escondido en Sorez.

Para la fuga no tendría Bolívar muchos confidentes ni 
cómplices. Sus amistades en la ciudad vasca eran pocas. Un 
Monsieur Alexandre Dehollain con quien Bolívar se escribió 
algunas veces (Lecuna. Cartas, I, págs. 11 y 17); correspon­
dencia que no manifiesta ninguna intimidad. Pero ahí esta­
ban los Tristán, marido y mujer; el coronel don Mariano ins­
piraba al joven un afectuoso respeto, con algo de temor (No. 
XVI), que la diferencia de edad y de temperamento explican; 
no podía confiar a persona tan sensata el descabellado pro­
yecto de la huida. ¿Se lo confió a Teresa? Las cartas dicen 
que sí, pues era ella allí su confidente que lloró con él; como 
sería el proyecto y plan y hasta el lugar a donde se dirigiría 
en Francia, la Escuela de Sorez donde le esperaban estudiantes 
familiares.

En Languedoc recibiría Bolívar una acogida entusiasta, 
casi una aclamación; las condiciones del viaje llenaban de con­
tento a estudiantes y profesores; para ellos el prófugo del Go­
bierno español representaba un cierto desquite y venganza con­
tra los ataques que el Colegio sufría en la Península. El ca­
raqueño en Sorez era un reo de estado por culpa de ideas li­
berales de adepto a los principios sorecianos. Llegó allá a me­
diados de enero, y a la alegría del recibimiento correspondía 
la de Bolívar realizando un sueño desde sus 10 años, cuando 
manifestó deseos de que lo mandaran a estudiar en Europa. 
(Lecuna, Catálogo de errores, I, pág. 64). Ya en Madrid sor­
prendido, desilusionado, asqueado de la vida trivial disoluta 
del círculo de amigos de sus tíos, había ido a acogerse a casa 
del Marqués de Ustáriz. Los deseos de instruirse no faltaron 
nunca a Bolívar; los realizaba en Sorez. El lugar, monumentos 
y aulas, reglamentos y programas de estudios, camaradería 
intelectual, todo ello era novedosidad para él. Esta es la terce­
ra etapa de su instrucción, la que fue la decisiva, la que con­
taría más en su vida, marcando las directivas de su saber y de 
su mentalidad.

La primera etapa fue en Caracas; primeras enseñanzas 
recibidas del Padre Negrete, de Carrasco, el joven Simón Ro­
dríguez; y a los 13 ó 14 años una instrucción superior que le 
dan Andrés Bello y el Padre Andújar. (Lecuna, L.c. I, 62 y 65).
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La segunda fue en España; en Madrid primero, con maes­
tras que alternaban la danza y la esgrima, con el francés y 
las matemáticas, “adornos propios de la juventud”, dice don 
Esteban, en su nota biográfica (Blanco y Azpurúa, I, pág. 190). 
Bolívar, que deseaba más sólida instrucción, se fue al lado del 
Marqués, y en Bilbao, como lo dice la carta a Teresa, él era un 
chico “tan estudioso”.

Pero toda esa educación era bastante desordenada y he- 
teróclita; más lecturas que verdadero aprendizaje; una falta 
total de método y sin' continuidad en la enseñanza. En Sorez 
iba a recibir, más que abastecimiento de materias, lo que tan­
to le faltaba: reglas pedagógicas, un programa de estudio.

¿Qué aprendió el joven en esos meses sorecianos? En va­
rias ocasiones el Libertador habla con satisfacción y orgullo 
de lo vasto y sólido de su cultura intelectual. En carta al ge­
neral Santander (Lecuna, Cartas, IV, págs. 337-338) reprocha 
a M. Mollien un juicio falso sobre él y agrega: “Puede ser que 
M. Mollien no haya estudiado tanto como yo a Locke, Condi- 
llac, Buffon, D’Alambert, Helbetius, Montesquieu, Mally, La- 
landa, Rousseau, Voltaire y todos los clásicos de la antigüedad”. 
La lista continúa larga, abarca todo el pensamiento humano 
desde Grecia; ni miente ni exagera el Libertador. En sus es­
critos, en sus conversaciones, en el Diario de Bucaramanga, 
con O’Leary y Mosquera, en sus 'cartas hay mucho saber com­
prendido y bien asimilado. Parra Pérez, en su libro Las ideas 
políticas de Bolívar, ha examinado los valiosos conocimientos 
de la ciencia del Estado que poseía el Libertador. En España 
le habría sido difícil conocer muchos de los autores que nom­
bra; M. Sarrahil, en su Espagne Eclairé, antes citada, dice las 
dificultades de leerlos allí; y en París, en 1805, Flora, en sus 
memorias recuerda que su padre decía: “Durante su perma­
nencia en esta ciudad no estudió ninguna ciencia”. Falcón Bri­
ceño, 1. c., pág. 52).

Fue en Sorez donde adquirió algo más que la ilustración 
de textos, necesariamente reducida, dado el poco tiempo de su 
estada. Pero allí lo dotaron de métodos y reglas para ordenar 
las numerosas y disparatadas lecturas anteriores, y que fue­
ron cuadro mental dondo colocaría lo nuevo aprendido. Allí 
Bolívar aprovechó las disciplinas heredadas de la secular pe­
dagogía francesa: escolástica de la Sorbona, humanismo del 
Colegio de Francia, prédica y método de los Enciclopedistas; 
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y que hasta el presente se continúa, para gloria de la nación 
francesa y para bien de la razón y de la inteligencia humanas.

Poco, poquísimo fue el tiempo escolar, verdadero docente de 
Bolívar; para otro espíritu, otra mentalidad que la suya, sin 
sus dones geniales, la brevedad podría contar; pero en perso­
nalidad como la suya de rapidísima, inmediata comprensión 
y asimilación, el tiempo cuenta poco. Muchos estudios de psi­
cología experimental se han hecho sobre el dón de vertiginoso 
aprendizaje de algunos hombres; caso célebre y bien estudiado 
el de Balzac: estuvo sólo seis meses de pasante en una Nota­
ría, y en tan corto lapso adquirió un completo y minucioso co­
nocimiento de todas las artimañas y astucias de la vida judi­
cial; y pudo escribir novelas de una rigurosa verosimilitud en 
las negociaciones complicadas, relatos de delitos civiles.

Análoga fue la impregnación mental y la instrucción ge­
neral y clara que Bolívar adquirió en Sorez.

La educación militar que Bolívar recibió allí, suscita las 
mismas dudas e interrogantes anteriores. Su corta permanen­
cia no puede explicar los conocimientos que de la estrategia ori­
ginal de Napoleón tenía Bolívar, y aplicó en sus campañas. 
Pero a la tradicional educación de los cadetes, se agregó en 
la época de su permanencia allí una particular circunstancia: 
compañeros, condiscípulos de Bolívar, eran muchos hijos y fa­
miliares de los generales y oficiales de Bonaparte en las cam­
pañas de Italia y de Oriente. En la escuela del Languedoc no 
por metáfora, sino en la realidad del corazón de aquellos jó­
venes, se vivían día tras día los fulgurantes hechos de armas 
del corso; se oía el eco de los cañones, y se humeaba la pól­
vora; y los fogonazos deslumbraban los ojos de aquellos niños 
temblorosos de filial emoción. Así, no fue en la sola teoría de 
los profesores donde el futuro Libertador conoció y se impreg­
nó de la estrategia napoleónica. El doctor Lecuna hace la muy 
acertada observación de que la instrucción militar de Bolívar 
no fue solo aprendida en los clásicos de la guerra, desde Tuci- 
dides hasta Federico el Grande, sino en el conocimiento de 
las campañas de Napoleón, en los boletines de guerra (Lecuna, 
Catálogo de errores, etc., I, pág. 355); boletines de victoria que 
leían con delirio juvenil los cadetes de Sorez. Y hoy nosotros 
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leemos, con análoga emoción,a la suya, las palabras que él pro­
nunció, refiriéndoes a Marengo. “En la última campaña tuvi­
mos a Novi (derrota francesa), pero en la próxima tendremos 
nuestro Marengo” (Lecuna, Bolívar y el arte militar, pág. 112). 
Marengo, cuyos ecos triunfales llenaban las aulas y los claus­
tros sorecianos para adoración de las juveniles cohortes. Fue 
así como Bolívar tuvo un conocimiento íntimo, en diario con­
vivir, con el genio militar de Napoleón; y allí nace esa grande 
y fiel admiración, expresada en tantas páginas y en las conver­
saciones de Bucaramanga.

¿Sin su fuga a Sorez, y su corta permanencia allí, bien 
aprovechada, habría sido Bolívar el Gran Capitán que fue? Je­
fe de intuiciones geniales de rapidez de decisión, que transfor­
ma un principio de derrota en triunfo? ¿Hubiera él organizado 
el combate al arma blanca, aplicando principios napoleónicos 
y obtenido la victoria de Junín? Lecuna, Crónica de las Gue­
rras de Bolívar. III, pág. 429).

5Q—Fuga a París. El Pasaporte de Amiens. 
Amores de Bolívar.

Los meses de Sorez se interrumpieron por una corta au­
sencia; a las dos o tres semanas de su llegada, Bolívar parte, 
nueva fuga. La conocemos por el hallazgo del doctor Falcón 
Briceño (N. XVIII); lo cual confirma una vez más la recipro­
cidad de datos con el descubrimiento del Mayor Angarita Tru­
jillo. Flora Tristán, la generosa apóstol del socialismo femeni­
no, quien proclamó años antes que Carlos Marx la necesidad 
de la unión internacional de los obreros; conocida, admirada 
por los teorizantes e historiadores socialistas y cuya tumba en 
Burdeos, donde muere completamente agotada de apenas 40 
años, es lugar de peregrinación constante. Existencia compli­
cada y dramática la suya; con aventuras y miserias, hace va­
rias fugas, de su hogar, la primera, y su marido la persigue 
años y años, busca matarla y la hiere gravemente; le arreba­
tan sus hijos; la familia peruana de su padre, los Tristán de 
Arequipa, señores de alcurnia y fortuna, le niegan protección 
y no reconocen la filiación legítima, vida la suya de verdadero 
paria, como ella se llama en su autobiografía; obra de emocio­
nante sinceridad, escrita con pasión pero también con gracia 
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e ironía y con un gran dón descriptivo. Ventura García Cal­
derón, el ilustre escritor peruano, consagra a Flora, desde ha­
ce años, culto entusiasta y sentimental; le ha dedicado muy 
bellas páginas en las cuales recuerda y comenta las fervientes 
evocaciones que Flora hace del Libertador. En su libro cuenta 
Flora: “Mi padre salió de Bilbao para establecerse en París, 
cuando vio en un periódico que alguien quería saber su direc­
ción y le daba una cita. Mi padre fue inmediatamente a la mo­
rada indicada y encuentra, en una callejuela inmunda, una 
casa de mezquina apariencia; entra con repugnancia y pre­
gunta por el extranjero que quería saber su dirección. La vie­
ja portera le responde: “Es un señorito que se llama Bolívar”. 
Mi padre subió a un tercer piso y en un cuarto pequeño, mal 
amoblado, vio a Bolívar- acostado. Estaba enflaquecido, páli­
do y en la más cruel aflicción”. (Falcón Briceño 1. c. p. 43).

El estudiante de Sorez se había escapado y corrió a París. 
¿Cuál motivo imperioso lo movió para abandonar sus cursos, 
y el lugar de seguridad y de paz? Casi sin dinero y sin pasa­
porte va por los caminos de Francia. Si pasó inadvertido de la 
policía del consulado, lo debió a su extrema juventud: un mu­
chacho que iba a París. En la capital se hospeda miserable­
mente ocultándose de la Embajada española; y su primer ac­
to al llegar es buscar a los Tristán. ¿Era la compañía del co­
ronel o la de Teresa que el joven anhelaba? En los claustros 
sorecianos se encontró de nuevo solitario, abandonado y co­
rrió al amparo de aquella afección femenina, su compañera 
bilbaína de lágrimas. El coronel, pero Teresa también, que era 
mujer de buen juicio, como lo cuenta su hija, le harían com­
prender la locura de ese viaje y dócil al consejo y a las súpli­
cas femeninas, Bolívar regresa a la escuela. Esa escapada tu­
vo que suceder en la primera quincena de febrero; no más tar­
de pues el 16 de febrero el Embajador de Azara firma un pasa­
porte para que el joven regrese a Bilbao. (N.VII). El coronel 
Tristán lo habría sabido y obligado Bolívar a salir inmedia­
tamente para España. Antes del 16 el joven estaba de nuevo en 
Sorez, donde permanece hasta fines de abril.

La estada escondida en París se ignoró hasta el hallazgo 
del libro de Flora; nada se sabía de cierto sobre ese primer via­
je; lo cual fue motivo, y hasta pábulo a suposiciones e hipótesis 
absurdas y calumniosas. Ningún biógrafo del Libertador hace 
clara mención de un viaje de Bolívar a Amiens; O’Leary (1. c. 
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I, p. 77), sólo dice que el joven fue testigo de los festejos cele­
brados con motivo del tratado de Amiens y Mancini (Bolívar 
p. 45), lo copia. Ambos se refieren a los festejos de París. El 
doctor Lecuna en la primera de sus obras fundamentales so­
bre el Libertador, Papeles de Bolívar, 1917, no nombra Amiens; 
esta ciudad toma importancia en la bibliografía ^bolivariana 
con el archivo que compró el Gobierno de Venezuela al Em­
bajador Quiñones de León, nieto de don Juan Francisco Mar­
tín, a quien Bolívar mandó entregar los papeles que estaban 
en posesión del francés Pergueau; dando órdenes que fueran 
quemados, lo cual afortunadamente no se hizo.

El encuentro del- pasaporte de Amiens, que estaba entre 
los papeles, ha sido base para levantar una de las ridiculas, 
absurdas e infundadas calumnias sobre el Libertador; un ver­
dadero episodio de novela policíaca. El escritor colombiano don 
Jorge Ricardo Vejarano, muy apreciable persona, cordial ami­
go, pero erudito improvisado, escribe que Bolívar fue a Amiens 
para entregar al Embajador don José Nicolás de Azara, quien 
negociaba en la capital picarda el tratado de paz, una carta 
de la Reina María Luisa, que de ser conocida, causaría escán­
dalo en las Cortes Europeas. (R. J. Vejarano, Bolívar un hom­
bre y un continente. Bogotá, 1949 I, p. 123).

Vejarano se dedicó a labores de historiador en edad ya ma­
dura; si hubiera tenido alguna práctica de lecturas de docu­
mentos, habría visto que ese pasaporte expedido en Amiens, 
no está firmado por Bolívar. Véase la fotocopia en Lecuna, 
Catálogo de errores, etc. I, p. 120).. El bajo de la línea que dice’ 
“Firma del Interesado”, está en blanco; y es reglamentario y 
obligatorio que al entregarse un pasaporte, el interesado lo 
firma al recibirlo, en presencia de la autoridad que lo otorga. 
La falta de la firma de Bolívar es prueba material de que no 
estuvo en Amiens, ni tampoco se presentó en la Embajada de 
París para recibirlo. Sabemos ahora, por el libro de Flora, que 
en la capital estuvo oculto; y ¿cómo iba a entrevistarse con el 
Embajador del Rey, un jovenzuelo prófugo?

La absurda invención de Vejarano revela más dotes de au­
tor de melodramas, que de historiador; y el mismo documento 
que debía servir de base a la calumnia, la destruye, cuando es­
tá bien leído e interpretado. Yo, como amigo, sentí el falleci­
miento del señor Vejarano, hoy como colega, me apena su des­
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aparición. Caballero como fue, hubiera reconocido lo infun­
dado de su ligerísima acusación y lealmente habría rectifica­
do. Paz a su tumba.

* * *

. La importancia de los dos descubrimientos recientes depa­
sa el interés cronológico; ellos han señalado una fuente de edu­
cación humanística y militar del Libertador, también otro gran 
interés presentan: aprofundizar la psicología más íntima de 
Bolívar, su sensibilidad y sentimentalidad con relación a sus 
amores. Bolívar fue siempre un gran enamorado, y un gran 
sensual; gustador de la mujer como pocos grandes capitanes 
lo fueron. Sensible a la hermosura, buscaba la compañía y 
la plática, las agasajaba. Como lo ha cantado Andrés Mata en 
la sugestiva y verídica estrofa de uno de los más bellos poemas 
inspirados por el Héroe:

Placía a sus pasiones' voluptuosas 
Olvidar los laureles por las rosas, 
La gloria por el vals;

. Y pronto a la embriaguez de las caricias
Entre hermosuras al placer propicias 
Plantaba su vivac.

Otro poeta con fervor bolivariano y segura erudición, Luis 
Correa analizó en tres ensayos la psicología amorosa del Li­
bertador, bajo el título Viaje Sthendaliano, en referencia al li­
bro maestro del Amor, de Henri Beiley. La erudición es, en 
general, cosa árida y seca, pero ella toma por magia del poe­
ta vida y encanto en las páginas de Luis Correa; nos lleva él 
por las moradas interiores de Bolívar, y allí nos descubre tres 
estaciones, tres viajes, tres mujeres, tres amadas; en la juven­
tud la franco-española Fanny de Vilars, fue la primavera. Para 
el adulto Manolita Saenz, la sensualidad, la canícula estival; 
y en el prematuro otoño de su vida, la niña ecuatoriana Joa­
quina Garaycoa, que Bolívar consagró llamándola la Glorio­
sa; amor de idealidad, amistad amorosa, dice Correa.

En el ensayo sobre Fanny, la carta de 1804 es como un 
fondo de escena sugerente, porque Correa, como todos los his­
toriadores, creían dirigida a Fanny; pero con intuición de 
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prudencia crítica, no lo trae como testimonio de aquellos amo­
res. Hoy sabemos que la carta es para Teresa Layney; y esta 
constatación plantea un delicado problema de la sensibilidad 
amorosa de Bolívar; una incógnita de su corazón.

Las fechas, los datos nos sorprenden, nos desconciertan. 
Los Toro, la novia María Teresa, se marchan de Bilbao en se­
tiembre (III); Bolívar queda solo y empieza la íntima amistad 
con los Tristán.La carta de Teresa y lo que escribe Flora en su 
libro, nos dicen cómo el corazón sencillo del joven solitario es 
conquistado por la afición femenina de Teresa, de diez años 
mayor que él; con sed y anhelo de su compañía, se fuga de 
Sorez y es la aventura de Paris. ¿Y sus entusiasmos de novio, 
sus sueños de hogar, el recuerdo de María Teresa? ¿Cómo au­
nar los .coloquios de enamorado de Madrid, los proyectos, con 
estos fervores de Bilbao y de París? Salvador de Madariaga, 
gran analizador de la psicología sensual y sentimental, en sus 
páginas sobre el amor en España, Francia e Inglaterra, dice en 
su injustísimo Bolívar (tomo I, p. 73, París), que el Liberta­
dor se casó sin saber por qué; y cree explicarlo porque el jo­
ven veía en la madrileña-caraqueña la síntesis viviente de sus 
dos patrias. Mucho de cierto hay en ello; pero la razón del 
matrimonio es más profunda, y es todo el drama de la infan­
cia y adolescencia de Bolívar; su horfandad, que en Madrid 
sintió de manera más intensa, en la compañía de solo hom­
bres, gente alegre, gustadora de la vida fácil y disoluta, vida 
de juergas y liviandades, a la cual Bolívar nunca fue inclina­
do por temperamento ni por mentalidad. En una de las car­
tas a Teresa (N. XV), le dice el horror y desdén que le produ­
cían los consejos de don Simón Rodríguez: “Mi amigo, diviér­
tete, reúnete con jóvenes de tu edad, ve al espectáculo, en fin 
es preciso distraerte”. (Faléón Briceño 1. c. p. 45).

María Teresa del Toro, mayor que él, mujer de espíritu 
educado en la armonía y serenidad de un hogar, lo atrajo por 
las propias cualidades y por el ambiente familiar. Simón sin­
tió en ella ta atracción del sosiego y la vio como abra, ampa­
radora para el huérfano; tienda para reposar su desazón ju­
venil. La carta en que anuncia a su tío Pedro, Madrid 30 de 
septiembre de 1800 (Lecuna; Cartas, tomo I, pág. 4), su pro­
yecto matrimonial, es de una frialdad que tiene más de pieza 
de notariado que de afectuosa participación familiar. Empie­
za hablando del mayorazgo cuantioso que él posee, y termina: 
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“He determinado contraer matrimonio con dicha señorita, pa­
ra evitar la falta que puedo causar si fallezco sin sucesión”... 
“querrá Dios darme algún hijo”. Preocupaciones económicas 
ocupan el lugar de las expansiones de enamorado; y es un jo­
ven de 17 años, tropical, educado en la lectura de la Nueva 
Eloísa, quien así se expresa; ni una frase de emoción comuni­
cativa, ni un temblor de pasión, ni un vislumbro de ensueño.

La leyenda, porque mucho de bella leyenda es, la pasión 
de Bolívar por María Teresa, y su desesperación al perderla, 
tiene tres bases: O’Leary 1. c., I, pág. 79) dice que el dolor de 
la muerte de su esposa, rayó en desesperación. Según Mos­
quera, Bolívar le dijo: “Yo contemplaba a mi mujer como Una 
emanación del Sér Supremo que le dio la vida, el cielo creyó 
que le pertenecía y me la arrebató”; y en el Diario de Buca- 
ramanga (edición Mons. Navarro, 1935, pág. 227), “Volví de 
Europa en el año 1801 (sic), con mi esposa y les aseguro que 
entonces mi cabeza sólo estaba llena con los vapores del más 
violento amor y no con ideas políticas. Muerta mi mujer y 
desolado yo con aquella pérdida precoz e inesperada, volví pa­
ra Europa, y de Madrid pasé a Francia y después a Italia”.

La muerte de su esposa fue, desde luego, terrible golpe 
para el joven, quien vio destruido aquel sueño de paz y de ho­
gar y de alegría domésticas; estaba de nuevo solo en la vida, 
y ahora con la herida viva de un desengaño. "

Pero cuando dos años atrás Bolívar había quedado soli­
tario y confinado en Bilbao, María Teresa no era todavía la 
amorosa y feliz compañera de Caracas y de los valles de Ara- 
gua; y fue entonces cuando Simón encontró una mujer qué 
tuvo piedad maternal para él, ternura de hermana samarita- 
na; el corazón adolescente y virgen de pasión despertó y na­
ció fuerte hasta hacerle seguirla a París; en las cartas, en las 
memorias de Flora, están las pruebas de la continuidad de ese 
amor, interrumpido un tiempo por las horas de gracia y se­
renidad del hogar caraqueño. Pero en la tristeza y soledad 
de su viudez, es el reencuentro en París, en 1804; la pasión 
renace con más violencia, y son las epístolas amorosas de la 
confesión (N. XV) y la patética de Hamburgo (N. XVII), gri­
to desgarrador en el cual Bolívar reniega todo, hasta Dios. “A 
Dios, querida Teresa, o más bien a la nada. . . pues usted sa­
be yo no tengo la felicidad de creer en la vida del otro mun­
do”. La vida de placeres de esos años, la nula o mala direc­
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ción de don Simón Rodríguez, el desconcierto de separarse de 
Teresa, habían alterado, destruido la armonía de su espíritu; 
olvidando las lecciones cristianas de sus maestros de Caracas, 
y las enseñanzas teológicas de Sorez. Transitorio eclipse.

En cada línea de las cartas a Teresa, y en muchas pá­
ginas del libro de Flora, están las pruebas del amor de Bolí­
var; cómo la busca, vuelve a ella con ansia y sed de compa­
ñía, de consuelo; y un cuarto de siglo más tarde, Flora lo cuen­
ta, Bolívar en Arequipa, hablando con los Tristán, recordaba 
con emoción a sus amigos de Bilbao y de París; y fue el Li­
bertador quien reveló a sus tíos la existencia de Flora.

Y ahora algo penoso, deber de historiador: con discreción 
y la mayor delicadeza, sigilo y silencio para no despertar som­
bras, una pregunta se impone: ¿A cuál grado llegaron las re­
laciones de amor de Bolívar y Teresa? ¿Amistad amorosa, ena­
morados platónicos, amantes? La respuesta no tendría mayor 
interés, un nombre más de mujer conquistada por el Liberta­
dor, si las cartas no nos viniesen por el conducto de Flora Tris­
tán, acompañadas de fervor bolivariano; y así la respuesta tie­
ne doble importancia por tratarse no sólo de Bolívar, sino de 
una mujer excepcional, de las más brillantes personalidades 
femeninas francesas del siglo XIX, los historiadores la colo­
can al lado de George Sand y de Luisa Michéll; y esa mujer 
es la abuela de Paul Gauguin, uno de los célebres creadores de 
la pintura moderna.

Los indicios de la presunta paternidad de Bolívar son va­
rios: ya conocemos la parte sentimental e íntima y el fervor 
de Flora por la memoria del Libertador; en lo concreto hay el 
hecho de que los Tristán, casados hacía algunos años, y el co­
ronel 15 años mayor que Teresa, no tuvieron hijos hasta el 
encuentro con Bolívar. Y turbadora constatación lo que fue 
Flora. Hija de padres ponderados hasta lo adocenado, incapa­
ces de desvarío y de violencia, vivir de honrada mediocridad, 
nace una chica indómita, toda impulsión, independencia, opo­
sición a todas las leyes divinas y humanas, cuyos actos y es­
critos causaron escándalo, pero también una devoción de dis­
cípulos apasionados qué dura hasta hoy, un siglo después de su 
muerte. La han llamado y aclamado como apóstol del prole­
tariado, y libertadora de la mujer; y ese título que consagra 
Bolívar que os epónimo aplicado a él por antonomasia, nos cau­



714 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

sa emoción cuando lo oímos calificando a Flora; a la que pue­
de ser hija del venezolano.

Y, reconociendo una importancia muy relativa para in­
vestigar esa paternidad, es sin embargo interesante la compa­
ración de retratos de Bolívar y de Flora. Uno de ella en sus 
26 años, los grandes ojos, la mirada y las cejas, la frente an­
cha y pominente, la nariz que baja a gran distancia de los la­
bios, y la elegancia y posición de la cabeza, en todo hay un im­
presionante parecido con el retrato de Bolívar por Klepper.

El otro es un fino dibujo del pintor Jules Laure; ya Flo­
ra en el crepúsculo de su certa existencia; la mirada perdió la 
arrogancia y lo soñador de los 26 años; está ahora velada de 
tristeza, sombría y resignada, es la misma mirada de los re­
tratos de Bolívar, por Gil, Maurion y Agualde; el héroe fatiga­
do, con hondas preocupaciones.

6*?—Regreso a Bilbao. Matrimonio.

El pasaporte, firmado en Amiens, fue enviado a Bolívar 
en Sorez; la fecha en que lo recibió, importa poco, pues ese 
permiso de entrar en España, no ponía fin a la situación pe­
nosa e irregular del joven; ir a vivir a Bilbao, en idénticas con­
diciones de los meses anteriores, no podía él aceptarlo; y los 
parientes y amigos de Madrid y el futuro suegro, comprendie­
ron que la única solución posible y natural era la autoriza­
ción para ir a Madrid a casarse y regresar a Venezuela. Los 
documentos en la sucesión de sus fechas son prueba de como 
todos estos están íntimamente ligados. Las autoridades espa­
ñolas pidieron la garantía del matrimonio; y el padre da la 
licencia a la novia el 20 de abril (N.VIII); documento que pre­
cede al pasaporte para Madrid, el 29 de abril (N.IX). En* el 
libro del escritor chileno señor Enrique Campos Menéndez, Se 
llamaba Bolívar, interesante y pintoresca biografía del Liber­
tador que es un bello film antes de la proyección en la panta­
lla, dice página 95 que en Bilbao se firmaron las capitulaciones 
matrimoniales, las cuales son “un curioso y ejemplar docu­
mento del hecho civil”. Como el autor no alerdea de erudición, 
lo cual sería tonto, en el vivido relato, ninguna referencia da 
para conocer la fecha de esas capitulaciones.
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A Madrid llega Bolívar el 1 o 2 de mayo, a los pocos días, 
el 5 hace las declaraciones matrimoniales (N. X); relato de su 
estado célibe y permanencia en España. Como en las raras oca­
siones cuando Bolívar habla de estos meses, ahora, en la muy 
solemne y juramentada declaración, no dice toda la verdad; 
no miente, pero presenta los hechos de manera incompleta. 
La casuística aquí, es muy importante: “Dijo que estuvo en 
Bilbao un año aunque en él hizo varias salidas a Francia y 
Santander”, ya sabemos que el viaje a Santander fue el ar­
did para la huida a Bayona. Las gestiones para obtener la au­
torización del rey, dieron al fin buen resultado y éste la con­
cede en Aranjuez el 15 de mayo (N. XI).

El documento que sigue en la cronología es muy signifi­
cativo, (N. XII) y prueba que a Bolívar se la permitió ir a Ma­
drid solo por días para casarse; el 17 de mayo solicita él la dis­
pensa de amonestaciones' justificando el ruego que “acaba de 
llegar a Cádiz el barco que con toda brevedad debe conducir 
al exponente y a su futura esposa a América; pretexto inven­
tado, pues Bolívar y María Teresa se embarcaron en La Coru- 
ña; pero no había para qué informar al párroco de la situa­
ción anormal del joven en Madrid.

El documento (N. XIII) también es curioso, por las fe­
chas que nos da. El tío don Pedro Palacios había dado licen­
cia de matrimonio en Cádiz el 5 de febrero; y es tres meses 
y medio después, el 19 de mayo, que el permiso se registra en 
una escribanía de Madrid; cuando estaban ya cumplidos todos 
los actos legales y reales. ¿Por qué ese sorprendente retardo? 
Tal vez se buscó la autorización de don Esteban, mayor que 
don Pedro y padrino de Bolívar; la situación penal de éste lo 
impidió, y se recurrió al tío menor; y por fin el 26 de mayo se 
realiza el matrimonio, y días después los recién casados em­
barcan en La Coruña para La Guaira; punto final a las peri­
pecias penosas y dramáticas de ese año de la vida de Bolívar.

Un año más tarde, en 1803, estaban todavía vigentes las 
medidas de-policía contra Bolívar; se le prohibía residir en la 
Península. Cuenta O‘Leary (Bolívar, 1. c., I, pág. 79) que a po­
co de su llegada a Madrid, le obligaron a salir de la ciudad; 
el pretexto fue referencia de Bolívar que por la escasez de ví­
veres, debían partir todos los forasteros que no tuvieran domi­
cilio en la Corte; pero Bolívar lo tenía, como hijo político del 
señor Bernardo del Toro. Salió entonces Bolívar de España, 
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y nunca más puso los pies en el suelo de la metrópolis. Partía 
ofendido, indignado, una de esas cóleras terribles de su vida; 
y también herido, desilusionado, en profunda tristeza y desa­
liento; recapitularía con infinita amargura sus estadas en. la 
Península, la dolorosa experiencia espiritual de aquellos via­
jes, los agravios, persecuciones y ahora el destierro. Vino a 
España el adolescente Simón, como lo ha visto bien Mada- 
riaga, con sed y hambre sentimentales, para abrevarse, satu­
rarse en las fuentes mismas de su estirpe; comunión del joven 
de hoy, con los ancestrales, seculares abuelos. Su viaje y lle­
gada fue todo el alborozo de un encuentro dé novios. Su ma­
trimonio con María Teresa del Toro, observación fina de Ma- 
dariaga también, fue una nupcia telúrica y hogareña; ese 
joven era no sólo un huérfano de padre y madre, sino tam­
bién en orfandad de patria, de medio social y familiar. Cuan­
do creyó resuelto el problema patético de su vida, con su ma­
trimonio, que tendría hogar con mujer y con padre y madre, 
don Bernardo y su esposa, el drarqa llegó de imprevisto con 
el incidente de La Puerta de Toledo, seguramente sin que Bo­
lívar hubiera hecho nada para provocarlo. Hay bastante me­
lancolía, y un remordimiento apenas oculto, en aquella línea 
de la biografía del tío Esteban Palacios: “Quedó a poco tiem­
po sólo y como desamparado”. No podía el tío confesar lo que 
hoy sabemos; perseguido, confinado.

Y ahora, al terminar las investigaciones y el relato de ese 
año misterioso y accidentado, conociendo cómo fue su vivir 
de angustia, hospitalizado hasta la expulsión de España, se 
presenta la interrogación; la misma que Bolívar hace en el 
Diario de Bucaramanga, sobre su alcaldía de San Mateo. ¿Bo­
lívar, casado en condiciones normales, con posibilidades y per­
miso de venir a la Península, frecuentemente, a traer a sus 
suegros la hija y sus nietos; en el ambiente familiar de los 
Toro, y en el ambiente clásico español, habría sido el Liberta­
dor? La historia no se rehace con fantasías mentales, con “sí” 
y “tal vez”; pero lo sabido hoy permite afirmar que cuando 
Bolívar salió definitivamente de España ya roto por la muer­
te de María Teresa el vínculo sagrado con la madre patria, 
parte con una profunda desilusión y resentimientos causados, 
no por el rey ni por el gobierno, sino por la administración, 
obligaciones policiales, persiguiendo, castigando a un joven 
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que era inocente de las intrigas y complots de palacio o de 
política.

Inocente era también Miranda de los desfalcos y contra­
bandos, acusaciones inventadas por sus compañeros envidio­
sos de La Habana; pero cuando un Tribunal militar español 
reconoció y sentenció la falsedad del delito y absolvió al ve-; 
nezolano, en 1800, ya éste era un general de la República fran­
cesa, y el vencedor de Amberes. Sin las calumnias de los ri­
vales envidiosos Miranda continúa en el ejército y hubiera sido 
uno de los gloriosos generales españoles en las guerras con­
tra Napoleón. Que muy cierto es, según el conocido dicho de 
Pascal: “Nariz de Cleopatra, grano de arena en la uretra 
de Conwell”, la historia se hace y se deshace en el eventual 
accidente de la vida de unos hombres.

V

EL SILENCIO DEL LIBERTADOR; SU CAUSA.

¿Por qué calló Bolívar durante treinta años? Sólo, poquí­
simas, ligeras alusiones, relatos fragmentarios, parciales y al­
terados al referirse a sucesos de esos trece meses de su vida. 
En Bucaramanga, donde fue espontáneo, impulsivo y cauti­
vador conversador, locuaz, irónico y pintoresco; narra y comen­
ta muchos hechos de su existencia, insignificantes, como la 
pérdida y hallazgo de su carta con valores, en su segundo 
viaje a París, en 1804; otros sucesos frívolos y riscosos, como 
el de las rameras de Londres; en esas semanas de abundante 
y libérrima tertulia, ni un recuerdo, pasajera evocación de 
meses muy recargados de sus actos y experiencias juveniles. 
Habla de su noviazgo y matrimonio sin señalar el impuesto 
retardo, ni ninguna de las tantas peripecias que conocemos, 
hoy. Un silencio total, completo de cosas importantes: los me­
ses de Sorez; la partida de Bilbao; el primer viaje a París. Dis­
creción de caballero no nombrar a Teresa Laysney; como no 
lo hizo, nunca, ni en conversaciones ni en cartas para extra­
ños de sus muchos amores; la correspondencia con la familia 
Garaycoa Calderón es de una grande elegancia sentimental, y 
cáSi paternal emoción. Conocemos por Flora, y no por él, sus 
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conversaciones con los Tristán de Arequipa, a quienes informa 
de la existencia de la hija del coronel Mariano.

En no hablar de ese año hay una enérgica y tenaz deci­
sión; como un deseo, un firme intento de olvidar un período 
de su vida. Y sin embargo, hoy lo sabemos muy bien, ningún 
acto suyo en esos meses imponía o aconsejaba el silencio; to­
das sus actividades podían referirse; nada en ellas es deshon­
roso ni deshonesto. Al contrario motivos de satisfacción y de 
orgullo y vanidad por gestos juveniles: escapa de la policía 
española; visita a París en condiciones de imprudente arrojo; 
y el recuerdo de Sorez daba prestigio a la buena educación 
recibida.

Nada en relación directa con la persona de Bolívar, con 
sus actos que ocultar; no hay razones que le tocan, le atañen 
a él únicamente; las causas de esa discreción absoluta son 
más complicadas, más graves y delicadas: un patético deber 
familiar; una sagrada obligación de caballero agradecido, se­
llaban los labios del Libertador. Al haber él referido, con de­
talles y completo cualquiera de los hechos que hoy conocemos, 
lógica, automática y rigurosamente el relato remonta, enca­
denado al incidente de la Puerta de Toledo, fatalmente; y en 
el incidente, completo, aparecía en plena luz la actuación po­
lítica o palaciega del tío don Esteban Palacios. Al silencio de 
esos mesejS corresponde, es correlativo el silencio epistolar de 
Bolívar para con su tío; en las más de 2.000 cartas publicadas, 
del Libertador hay sólo una para don Estebañ, escrita en el 
Cuzco el 10 de julio de 1825, cuando el tío regresa a Venezue­
la; (Lecuna, Cartas V. p. 20), es la célebre carta muy bien lla­
mada por Luis Correa “La Elegía del Cuzco”; ideas, sentimien­
tos, palabras y expresiones todo es en la epístola elegiaco, tem­
blor de añoranzas y de tristezas. Entre esta carta y la escrita 
a Teresa (N. XV), hay íntimas analogías de tonalidad afec­
tiva; elegía familiar la cuzqueña; elegía de amor a una mujer 
en la parisina; los gemidos de un joven que cuenta las desilu­
siones y desgarraduras de su vida a la mujer amada.

En la carta a don Esteban no hay un solo recuerdo, ni la 
más pequeña e indirecta alusión a la vida común, en Madrid 
durante tres años del tío y sobrino. De la evocación familiar, 
infantil, el conmovedor recuerdo de la Madre, salta Bolívar 
al presente de la hora de regreso del tío; entre los dos períodos 
el vacío; un vacío de un cuarto de siglo, como si nada, nada 
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hubiera acontecido a don Esteban durante ese lapso, porque 
para Bolívar, y para Venezuela muchas y trágicas cosas ha­
bían pasado, que el Libertador evoca: las muertes de los pa­
rientes; las devastaciones sociales y económicas; “Caracas no 
existe”. Hay en las frases de la carta, desbordantes de afectuo­
sidad, un silencio de crítica latente para el tío que quedó allá, 
en la península, sirviendo al Rey que sus deudos más próxi­
mos combatían, contra quien luchaban hasta morir. Y al final 
de la epístola hay una patética excusa de* Bolívar —Bolívar 
excusándose de ser Libertador!—: “Sus parientes han sufrido 
mucho; más les ha quedado la gloria de haber siedo siempre 
fieles a su deber... y su sangre se ha vengado por uno de sus 
miembros. Yq he tenido esta fortuna. Yo he recogido el fruto 
de todos los servicios de mis compatriotas, parientes y amigos. 
Yo los represento a presencia de los hombres; y los represen­
taré a presencia de la posteridad. Esta ha sido una dicha inau­
dita. La fortuna ha castigado a todos.. . tan sólo yo he reci­
bido sus favores”.

El regreso del tío, esa resurrección, un ser del otro mundo 
que rompe el círculo de los vivos y se agrega a ellos, ha sus­
citado una tormenta de emociones en el espíritu del Liberta­
dor; se le embarga y anubla la memoria, y la clara consciencia 
de lo que ha hecho, de lo que también él ha sufrido, luchado, 
pérdida de salud, de bienes; y con un confuso remordimiento 
piensa que él disfruta, cosecha del sacrificio de toda su fami­
lia; aprovechador de las muertes y sacrificios de tantos seres 
queridos; y con conmovedora humildad trata de justificarse.

Así, con esa piedad, avergonzado casi de su gloria, habla 
Bolívar a su tío, treinta años después de la separación de Ma­
drid. Quien siente, piensa, se conmueve de familiar fervor, con 
devoción y gratitud profundas, ¿hubiera sido capaz de rene­
gar esas raigambres psíquicas tan nobles, para referir algo 
como acusación de lo que él sufrió por intrigas con la parti­
cipación de don Esteban? La Elegía del Cuzco es el hermoso 
y victorioso resultado de la enérgica y patética decisión del 
Libertador de callar siempre, de olvidar él mismo los doloro­
sos sucesos de esos trece meses; resolución que lo acompañó 
hasta el borde mismo de la tumba; en su lecho de agonizante 
ordena que se quemen los papeles, donde están relatados y 
probados esos hechos que él condena a perpetua ignorancia. 
La desobediencia de los albaceas, y los hallazgos del doctor
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Briceño Falcón y el Mayor Angarita Trujillo, completados por 
estudios y análisis de los documentos y rectificaciones de lec­
turas, ha impedido se cumpliera el voto noble y generoso del 
Libertador; defraudado su paidoso intento; desobedecido, casi 
violado su mandato de perdón y olvido. Pero no hay en la evo­
cación comprobada de esos meses ni irrespeto ni desafuero pa­
ra su memoria; al contrario, esas actuaciones de la juventud 
del Héroe, hasta hoy desconocidas, son todas honrosísimas 
para él; y el silencio que él impuso, por motivos muy nobles, 
señalan una excelsitud más de su espíritu, virtualidades y vir­
tudes otras que las ya conocidas. El Libertador, duro, colérico, 
agresivo, era también, y lo fue durante treinta años de impe­
netrable silencio, hombre de bondades y grandes perdones; 
tuvo ternuras de niño, esas que la Elegía del Cuzco expresa, 
y que nos conmueven.



DOS CONMEMORACIONES

LOS PRESIDENTES DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE 
HISTORIA Y DEL INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA 

HISPANICA

se honran en invitar a usted (es) a los- actos religiosos que se 
llevarán a cabo en la Basílica Primada el día sábado 20 de 
septiembre, a las 10 a. m., en conmemoración del IV Centena­
rio de la muerte del Emperador don Carlos V. Celebrará la 
misa el Excmo. señor Pablo Correa León, Obispo Auxiliar del 
Arzobispado, y pronunciará la oración fúnebre el Pbro. don 
Alvaro Sánchez.

Bogotá, septiembre de 1958.

EL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE 
HISTORIA

se complace en invitar a usted y a su familia a la reunión ex­
traordinaria que celebrará el Instituto el viernes 26 del pre­
sente a las 6 y 30 de la tarde, para conmemorar el primer cen­
tenario del nacimiento en Bogotá del señor General Pedro Nel 
Ospina, Presidente que fue de la República.

Hará el elogio del mandatario el Académico don Eduardo 
Santos.

Sede de la Academia: Calle 10 NO 9-95. *

Bogotá, septiembre de 1958.



EXTRACTOS DE ACTAS

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 7 DE OCTUBRE 
DE 1958

Presidente: Académico D. Bernardo J. Caycedo.
Asistieron los señores Académicos Eduardo Santos, Daniel 

Ortega Ricaurte, Enrique Otero D’Costa, Horacio Rodríguez 
Plata, Luis Alberto Acuña, Pablo E. Cárdenas Acosta, Manuel 
José Forero, Luis Martínez Delgado, Miguel Aguilera, José 
Restrepo Posada, Mario Germán Romero, Oswaldo Díaz Díaz, 
José Manuel Rivas Sacconi, Francisco Andrade, Fabio Lozano 
y Lozano, Roberto Liévano, Julio César García; los Correspon­
dientes señores Rafael Martínez Briceño, Luis Galvis Madero, 
Jorge Obando Lombana, Víctor A. Bedoya, Hno. Justo Ramón, 
Sergio Elias Ortiz, Armando Gómez Latorre, Carlos Arturo 
Díaz y Alirio Gómez Picón y el A. Secretario.

La Secretaría informa acerca de la invitación que ha sido 
hecha a la Academia por las Autoridades Españolas, para que 
esté representada en la Exposición Iberoaericana de Numis­
mática y Medallística, que deberá celebrarse en Barcelona en­
tre el 24 de noviembre y el 7 de diciembre del año de 1958.

Se lee una comunicación del doctor Pablo Vanegas Ramí­
rez, Representante a la Cámara, en la que se da cuenta del pro­
yecto de Ley que cursa actualmente en el Congreso en rela­
ción con la introducción de algunas reformas en el escudo 
nacional. La Academia se pronuncia en contra de esta inicia­
tiva y manifiesta enfáticamente la conveniencia de que no 
se modifique el emblema nacional.

A continuación de la lectura de la correspondencia, se 
procede a la elección de dignatarios para el período académi­
co 1958-1959, siendo elegidos en la siguiente forma: Presiden­
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te, don Roberto Cortázar; Vicepresidente, don Luis Alberto 
Acuña; Secretario, don Luis Duque Gómez; Tesorero, don Da­
niel Ortega Ricaurte; Director de la Biblioteca, don Enrique 
Otero D’Costa; Director del Boletín, don Mario Germán Ro­
mero; Redactores del Boletín, don Roberto Liévano y don Al­
berto Miramón; Conservador del Museo, don Lope Posada 
Azuero.

Se aprueba una moción de reconocimiento a los miem­
bros de la Directiva saliente.

Los académicos don Julio César García y don Luis Duque 
Gómez, presentan un proyecto de Resolución, que fue apro­
bado por unanimidad, por la cual la Academia se asocia a la 
celebración del primer centenario de la muerte de la heroína 
de la Independencia, doña Simona Duque de Alzate, se dispo­
ne enviar una representante a la ciudad de Marinilla para que 
asista a estos actos conmemorativos, se ordena la colocación 
de una placa en la casa donde murió doña Simona y se dis­
pone la celebración de una sesión pública como homenaje es­
pecial de la Academia.

Se acuerda enviar al señor Ministro de Obras Públicas 
una comunicación, pidiéndole que se mantenga intacta la es­
tructura del histórico Puente del Común en los planes viales 
que se tienen para este sector del Distrito.

La Secretaría da lectura al informe del A. Germán Arci- 
niegas, relativo al estado actual, conservación y reformas que 
deben emprenderse en la ciudad de Cartagena de Indias, con­
cretamente en el recinto amurallado, Palacio de la Inquisición, 
Casa del Marqués de Valdehoyos y Castillo de San Felipe de 
Barajas.

El A. Andrade informa sobre el proyecto de embellecimien­
to y conservación del templo del Rosario de Cúcuta.

Finalmente, la Secretaría presentó un ejemplar de los nú­
meros 525 a 527 del Boletín, correspondiente a los meses de 
julio a septiembre del presente año de 1958, e hizo notar co­
mo, por primera vez, el órgano de la Academia estaba al día 
gracias a la generosidad del Fondo “Eduardo Santos” y a la 
eficacia del Académico don Mario Germán Romero.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 4 DE NOVIEMBRE 
DE 1958

Presidencia: Académico don Roberto Cortázar.
Asistieron los Académicos Numerarios Eduardo Santos, 

Fabio Lozano y Lozano, Carlos Restr.epo Canal, Luis Alberto 
Acuña, Mario Germán Romero, Manuel José Forero, Guiller­
mo Hernández de Alba, Alberto Miramón, Daniel Ortega Ri- 
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caurte, Bernardo J. Caycedo, Horacio Rodríguez Plata, Rober­
to Liévano, Miguel Aguilera, Julio César García, y los corres­
pondientes Jesús María Yepes, Guillermo Vargas Paúl, Arman­
do Gómez Latorre, Rafael Gómez Picón, Sergio Elias Ortiz, 
José Rafael Arboleda, Jorge Obándo Lombana y el Secretario. 
Se excusó el A. Martínez Delgado.

Antes de dar comienzo a la lectura del Acta, el Presiden­
te solicitó a los Académicos presentes su asistencia y colabo­
ración en las tareas del Instituto en el período de labores que 
hoy se inicia.

La Secretaría dio lectura a la correspondencia más im­
portante recibida, así:

a) Del Presidente de la Sociedad Geográfica de Colombia, 
en la que se invita a la Academia a participar en los prepara­
tivos para la celebración del primer centenario de la muerte 
del General Agustín Codazzi.

b) Del Arquitecto Ignacio Marquina, Secretario del Insti­
tuto Panamericano de Geografía e Historia, en la que formula 
a la Academia una invitación para que envíe un delegado es­
pecial a la IV Reunión Panamericana de Consulta sobre His­
toria, que se celebrará en la ciudad de Cuenca, Ecuador, del 
19 al 27 de enero del año de 1959.

c) Del señor Minisro de Obras Públicas, en la cual mani­
fiesta su interés y preocupación para mantener intacta la es­
tructura del histórico Puente del Común.

d) De la Directora del Museo Nacional, en el sentido de 
que la Academia adelante las gestiones del caso para que la 
“Catedral de Sal” de Zipaquirá sea dotada con una imagine­
ría y ornamentación que correspondan realmente al carácter 
y estilo de este monumento.

El A. don Bernardo J. Caycedo informa acerca de las ta­
reas adelantadas por la Comisión de Numismática, reciente­
mente creada en la Academia, y del envío a Barcelona de una 
pequeña colección de monedas y medallas como participación 
de Colombia en la I Exposición Iberoamericana de Numismá­
tica y Médallística, que ha de realizarse próximamente en esa 
ciudad.

Se aprueba una moción de regocijo de la Academia por la 
elección y coronación del Sumo Pontífice Juan XXIII.

Fue aprobado, por unanimidad, el texto de una comunica­
ción dirigida al señor doctor Juan Pablo Llinás, Alcalde Ma­
yor del Distrito Especial de Bogotá, en la que se le felicita por 
su nombramiento, a la vez que se le solicita un mayor cuidado 
en la decorosa conservación de varios lugares históricos de la 
ciudad capital y la prospectación y realización de algunas obras 
en éstos, como preparación de Bogotá para la próxima celebra­
ción del sesquicentenario de la Independencia.
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Fue elegido como académico numerario, en reemplazo del 
del doctor Eduardo Rodríguez Piñeres, el correspondiente don 
Sergio Elias Ortiz.

La Secretaría presentó las siguientes obras, publicadas 
bajo el patrocinio del Instituto: Tomo V de “Documentos Iné­
ditos para la Historia de Colombia.—1538-1540”, recopilación 
de la cual es autor el correspondiente don Juan Friede. “Loren­
zo María Lleras”, de que es autor el doctor Andrés Soriano 
Lleras.

También fue presentado el manuscrito de la obra inédita 
intitulada ‘‘Popayán, Ciudad Procera”, de que es autor el Aca­
démico numerario don Luis Martínez Delgado, y que será pu­
blicada próximamente por el Instituto. Se trata de un impor­
tante estudio político y cultural de esta histórica ciudad.

El A. Guillermo Hernández de Alba hace entrega de dos 
cartas autógrafas del General Santander, enviadas como obse­
quio a la Academia por don Segundo Germán de Ribón.

La sesión finalizó con una amena y erudita lectura hecha 
por el A. don Sergio Elias Ortiz, acerca de la obra literaria, 
política e internacional de don Santiago Pérez Triana, como 
un homenaje especial de la Academia con ocasión de haberse 
cumplido cien años del nacimiento de este insigne colombiano.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 18 DE NOVIEMBRE 
DE 1958

Presidencia: Académico don Roberto Cortázar.
Asistieron los señores académicos numerarios Eduardo 

Santos, Luis Alberto Acuña, Mario Germán Romero, Miguel 
Aguilera, Félix Restrepo, Manuel José Forero, Sergio Elias 
Ortiz, Guillermo Hernández de Alba, Gabriel Giraldo Jarami­
llo, Francisco Andrade, José Manuel Rivas Sacconi, Julio Cé­
sar García, y los correspondientes Rafael Martínez Briceño, 
Julio César Vergara, Armando Gómez Latorre, Jorge Obando 
Lombana, Carlos Arturo Díaz, y el Secretario. Se excusaron 
de asistir, por inconvenientes insalvables, los académicos Luis 
Martínez Delgado, Horacio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, 
Daniel Ortega Ricaurte, Carlos Restrepo Canal y Jesús María 
Yepes.

En calidad de invitado asistió a la sesión el profesor in­
glés John Adams, quien viene realizando un viaje de estudios 
a través de varios países de América Latina, con el propósito 
de recoger material para una obra de carácter general sobre 
el proceso histórico de estas repúblicas.

La Secretaría lee varias notas e informes así:
a) Del IV Congreso de Arquitectos reunido en Cartagena 

en el mes de noviembre, en el que se hacen algunas adiciones 
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al proyecto de Ley presentado por la Academia al Congreso 
sobre defensa del patrimonio artístico e histórico de Colombia.

b) Del doctor Miguel Aguilera, en la que acepta el nom­
bramiento que le ha hecho la Academia para que la represen­
te en la IV Reunión Panamericana de Consulta sobre Historia, 
que tendrá lugar en la ciudad de Cuenca, Ecuador, en enero 
de 1959.

c) Informes de los académicos don Eduardo Santos y don 
Jorge Obando Lombana, sobre el valor histórico y arquitectó- 
nicq.de la casa del Marqués de Valdehoyos, situada en la calle 
de la Factoría, en la ciudad de Cartagena y acerca de la con­
veniencia de adquirirla para la nación con destino a un Museo 
Colonial.

Se aprobaron varias proposición así: de felicitación, para 
el académico Pbro. Mario Germán Romero, con motivo de la 
celebración de sus Bodas de Plata sacerdotales, y de condo­
lencia para los académicos Luis Martínez Delgado, Francisco 
de Paula Pérez y Luis García Benítez, por los duelos familiares 
que han tenido recientemente.

La sesión finalizó con una amena e interesante lectura 
del académico don Manuel José Forero acerca de la enseñan­
za de la geografía de Colombia. Destacó la necesidad de hacer 
menos frías, más humanas y con mayor contenido social, las 
descripciones de las realidades patrias, para evitar el desgano 
y la apatía de los estudiantes en el conocimiento del país.

nicq.de
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tés Vargas, 1926.—Oswaldo Díaz Díaz, 1954.
3. José María Cordovez Moure, 1902.—Luis Augusto Cuervo, 1918.—José 

Ignacio Perdomo Escobar, 1955.
4. Bernardo Caycedo, 1902.—Belisario Mattos-Hurtado, 1928.—Ignacio Ri­

vas Putnam, 1953.—Pablo E. Cárdenas Acosta, 1956.
5. Ernesto Restrepo Tirado, 1902.—Julio César García, 1949.
6. Enrique Alvarez Bonilla, 1902.—Hermano Luis Gonzaga (Pacífico Co­

ral), 1914.—Nicolás García Samudio, 1916.—Rafael Tovar Ariza, 1952.
7. Carlos Cuervo Márquez, 1902.—Daniel Samper Ortega, 1931.—Carlos 

Lozano y Lozano, 1944.—Jorge H. Tascón, 1952.
8. Carlos Pardo, 1902.—Raimundo Rivas, 1908.—Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres, 1946.—Sergio Elias Ortiz, 1958.
9. Santiago Cortés, 1902.—Manuel María Fajardo, 1908.—Miguel Triana. 

1924.—Gabriel Porras Troconis, 1931.
10. Andrés Vargas Muñoz, 1902.—Jorge Pombo, 1909.—José María Restre­

po Sáenz, 1914.—Rafael Gómez Hoyos, 1950.
11. Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.—Julio Londoño, 1956.
12. Luis Fonnegra, 1902.—Rufino Gutiérrez, 1908.—José Manuel Marro­

quín Osorio, 1923.—Juan Crisóstomo García, 1943.
13. Ricardo Moros, 1902.—Fabio Lozano Torrijos, 1943.—Francisco Andra­

de, 1947.
14. Manuel Antonio de Pombo, 1902.—Roberto Cortázar, 1911.
15. Francisco de Paula Barrera, 1902.—Gerardo Arrubla, 1908.—Carlos 

Restrepo Canal, 1946.
16. José Joaquín Guerra; 1902.—Guillermo Hernández de Alba, 1933.
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17. Adolfo León Gómez, 1902.—Enrique de Narváez, 1927.—Gustavo Otero 
Muñoz, 1930—Alberto Lleras, 1957.

18. Antonio J. Mejía. 1902.—José Manuel Goenaga, 1909.—Eduardo Zule- 
ta, 1925.—Enrique Ortega Ricaurte, 1937.

19. Anselmo Pineda, 1902.—Maximiliano Grillo, 1940.—Indalecio Liévano 
Aguirre, 1950.—Hasta aquí los fundadores.

20. Pedro Carlos Manrique, 1902.—Hernando Holguín y Caro, 1910.—Lau­
reano García Ortiz, 1921.—Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.

21. Ramón Guerra Azuola, 1902.—José Joaquín Casas, 1903.—José Manuel 
Rivas Sacconi, 1953.

22. Liborio Zerda, 1902.—Jesús María Henao, 1909.—Germán Arciniegas, 
1945.

23. Marco Fidel Suárez, 1902.—Miguel Abadía Méndez, 1927.—Emilio Ro­
bledo, 1947.

24. José María Rivas Groot, 1902.—Enrique Otero D’Costa, 1924.
25. Antonio Gómez Restrepo, 1902.—Félix Restrepo, 1948. 1
26. Tulio Ospina, 1903.—Miguel Arroyo Diez, 1921.—Tulio Enrique Tas- 

cón, 1935.—José M. Pérez Ayala, 1955.
27. Diego Mendoza Pérez, 1903.—Manuel José Forero, 1933.
28. Arturo Quijano, 1903.—Daniel Ortega Ricaurte, 1935.
29. Laureano García Ortiz, 1903.—Eugenio Ortega, 1908.—Gustavo Arbo­

leda, 1916.—Moisés de la Rosá, 1938.—Horacio Rodríguez Plata, 1947.
30. Jorge Holguín, 1903.—Roberto Botero Saldarriaga, 1928.—Roberto Lié- 

vano, 1948.
31. Antonio José Uribe, 1903.—Eduardo Santos, 1942.
32. José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904.—Luis Orjuela, 1909.—Daniel 

Arias Argáez, 1930.—Luis Alberto Acuña, 1952.
33. Joaquín Arciniegas, 1906.—José Tomás Henao, 1915.—Alfonso Roble­

do, 1913.—Luis Cuervo Márquez, 1938.—Guillermo Valencia, 1941.— 
José Restrepo Posada, 1943.

34. Cayetano Vásquez, 1906.—Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35. Francisco José Urrutia, 1907.—Bernardo J. Caycedo, 1951.
36. Simón Chaux, 1907.—Jorge Ricardo Vejarano, 1924.—Luis Duque Gó­

mez, 1952.
37. Emiliano Isaza, 1908.—José Alejandro Bermúdez, 1930.—Luis López 

de Mesa, 1938.
38. Fernando Restrepo Briceño, 1908.—José D. Monsalve, 1910.—Pedro Ju­

lio Dousdebés, 1936.—Mario Germán Romero, 1954.
39. Martín Restrepo Mejía, 1908.—Miguel Aguilera, 1940.
40. Antonio José Iregui, 1908.—Alberto Miramón, 1941.
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NOMINA DE MIEMBROS DE NUMERO POR ANTIGÜEDAD 
DE ELECCION

1. Roberto Cortázar
2. Fabio Lozano y Lozano
3. Enrique Otero D’Costa
4. Gabriel Porras Troconis
5. Guillermo Hernández de Alba
6. Manuel José Forero
7. Daniel Ortega Ricaurte
8. Enrique Ortega Ricaurte
9. Luis López de Mesa

10. Miguel Aguilera
11. Alberto Miramón
12. Eduardo Santos
13. Luis Martínez Delgado
14. Juan Crisóstomo García
15. José Restrepo Posada
16. Germán Arciniegas
17. Gabriel Giraldo Jaramillo
18. Carlos Restrepo Canal
19. Francisco Andrade
20. Emilio Robledo

21. Horacio Rodríguez Plata
22. Félix Restrepo
23. Roberto Liévano
24. Julio César García
25. Rafael Gómez Hoyos
26. Indalecio Liévano Aguirre
27. Bernardo J. Caycedo
28. Luis Alberto Acuña
29. José Manuel Rivas Sacconi
30. Luis Duque Gómez
31. Jorge H. Tascón
32. Rafael Tovar Ariza
33. Oswaldo Díaz Díaz
34. Mario Germán Romero
35. José Ignacio Perdomo Escobar
36. José Manuel Pérez Ayala
37. Julio Londoño
38. Pablo E. Cárdenas Acosta
39. Alberto Lleras Camargo (electo)
40. Sergio Elias Ortiz (electo).
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS 
EN DICIEMBRE DE 1958

Acevedo Díaz Mario.
Arango Jorge Luis.
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arboleda Rafael.
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios.
Azula Barrera Rafael. 
Barriga Villalba Antonio M. 
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael.
Botero Abel. 
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel.
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
Galvis Madero Luis.
García Benítez Luis. 
García Herrera Alvaro.
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo.
Gómez Diego María.
Gómez Latorre Armando. 
Gómez Picón Alirio.
Gómez Picón Rafael. 
González Rubio Carlos. 
Guzmán Arcesio.
Hermano Justo Ramón. 
Hernández de Alba Gregorio. 
Holguín y Caro Alvaro.
Hubach Enrique. 
Jaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
Justo Ramón, Hno.
Lemos Guzmán Antonio José. 
León Rey José Antonio.
Lozano Cleves Alberto.

Martínez Briceño Rafael. 
Maya Rafael.
Mejía Escobar Jesús. 
Merizalde Bernardo. 
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto. 
Montezuma Hurtado Alberto. 
Morales Benítez Otto. 
Naranjo Martínez Enrique. 
Obando Lombana Jorge. 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín. 
Ospina Vásquez Luis. 
Pacheco Juan Manuel. 
París Lozano Gonzalo. 
Pérez Aguirre Antonio. 
Pérez Francisco de Paula. 
Piñeros Corpas Joaquín. 
Plazas Francisco de Paula. 
Porto del Portillo Raúl. 
Posada Azuero Lope. 
Reichel Dolmatoff Gerard. 
Revollo Pedro María. 
Ríaseos Grueso Eduardo. 
Rodríguez Guerrero Ignacio. 
Rojas Ulises.
Salazar J. Abel. 
Sánchez Alvaro. 
Sánchez Camacho Jorge. 
Sánchez de Iriarte Alberto. 
Sanz de Santamaría Bernardo. 
Sierra Hurtado Luis.
Tisnés Roberto María. 
Toledo Augusto.
Vargas Paúl Guillermo. 
Vargas Marco Tulio. 
Vargas Torres Ignacio. 
Vergara Julio César. 
Villamizar Gallardo Rafael. 
Yepes Jesús María. 
Zawadszky Alfonso.
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ULTIMAS PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
COLOMBIANA DE HISTORIA

Biblioteca de Historia Nacional.

Volumen XCL—EL PROCESO DE NARIÑO A LA LUZ DE DOCUMENTOS 
HISTORICOS.—Recopilación y prólogo de Guillermo Hernández de Al­
ba. Valor del ejemplar, $ 25.00.

Biblioteca “Eduardo Santos”.

Volumen XIV.—LORENZO MARIA LLERAS, por Andrés Soriano Lleras. 
Valor del ejemplar, $ 10.00.

Volumen XV.—AGUSTIN AGUALONGO Y SU TIEMPO, por Sergio Elias 
Ortiz.

Documentos Inéditos para la Historia de Colombia.

Volumen V (1538-1540).—Valor del ejemplar, $ 15.00.

Las personas interesadas en la adquisición de obras de la Academia 
pueden dirigirse a la Secretaría, y se les enviará el catálogo completo de 
las publicaciones.
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